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A TODOS LOS QUE BUSCAN LA VERDAD

DEDICO ESTE LIBRO

PAUL GIBIER

PREFACIO DEL TRADUCTOR AL PORTUGUÉS

Cada vez que una gran revelación se presenta en el dominio de las ciencias, el descubridor o iniciado pronto ve coligados los supuestos depositarios de la ley divina y los denominados oráculos de los conocimientos vulgares o ciencia oficial, en guerra abierta contra lo que llaman innovaciones. Ridiculizada y proscrita, solo mucho más tarde penetra la Verdad en la ciudadela de los idólatras de las ideas aceptadas.

Los estudios de psicología anormal han valido persecuciones y calumnias a muchos hombres notables. No importa; Galileo, el impío, que se retractó; Galileo, el escarnecido; Lamarc, el caduco, insultado por Bonaparte; Salomon de Caulx y Fulton, los chiflados; Eliotson, el que prostituía a la Ciencia; cientos de otros están hoy todos inscritos en la galería de los genios. Las innovaciones que ellos han aportado son hoy enseñadas por profesores pagados en universidades y academias. Los sabios de la actualidad lamentan, en retórica subvencionada, la ceguera de los sabios del pasado, al tiempo que no son capaces de distinguir a los avanzados del presente.

Entre los científicos modernos, cuyos estudios vienen golpeando como catapultas las murallas del materialismo oficial y del espiritualismo sacerdotal, entre los Robert Hare, Crookes, Wallace, Boutlerow, Zollner y otros muchos, sobresale el Dr. Paul Gibier. Sus dos libros, especialmente este, son resultado de experiencias personales llevadas a cabo con el rigor de los métodos positivos, con la competencia del distinguido médico y muy ilustre bacteriólogo. 

Entre sus notables trabajos, que constan en los anales de la Academia de Ciencias, de 1882 a 1884, se cuenta el descubrimiento del microbio de la rabia, que concurrió para la celebridad de este predilecto discípulo de Pasteur. A su memoria sobre la hidrofobia y su tratamiento concedió la Facultad Médica de París la más elevada recompensa que se puede dar a una tesis (1884).

Cuando, con semejante capacidad de observador, alguien declara como él, que ha observado un fenómeno cientos de veces, debe creérsele.

“Solo después de haber observado el fenómeno de la escritura directa por lo menos quinientas veces, fue cuando me he decidido a publicar mis investigaciones. Además, ya me había fijado absolutamente respecto de muchos acontecimientos de similar naturaleza y mucho más extraordinarios en apariencia.”


¿Para qué decir más?

Otro maestro del Dr. Gibier, el famoso Dr. Vulpian, reconociendo la capacidad y el talento del autor de este libro, quiso, sin embargo, inducirlo a abandonar los estudios de ese tema que él denominó escabroso, y afirmó que solo había trapacerías y fraudes, y nada existía realmente. El descubridor del microbio del pénfigo agudo recordó a su querido maestro que él había negado también la existencia del microbio de la tuberculosis cuando descubierto y comunicado por un corresponsal de la Academia de Ciencias; que el descubrimiento había sido confirmado y él, Vulpian, ya no lo negaba. El viejo profesor contestó con evasivas.


Gibier dice en su libro: Depuis, Vulpian est mort il sait aujourd-hui le quel de nous deux avait raison.

Hoy Gibier también está muerto, es decir, en su estado normal, puesto que el estado en que vivimos aquí no es más que transitorio.

Ahora, él y Vulpian habrán resuelto la duda. ¿Cuál de los dos tendrá razón?

La gran mayoría niega con vehemencia, los otros afirman categóricamente.

Vulpian y Gibier representan los dos grupos de la clase de los científicos. Vulpian niega lo que no conoce ni quiere conocer. Gibier afirma lo que sabe por sus investigaciones, por sus estudios, por sus experiencias.

Además, para el grupo Vulpian, en negar hay prudencia y comodidad. Se queda bien con las academias, con la religión, con los que dan y quitan empleos y con la soberana opinión pública, que es la voz de los transeúntes de caminos de tierra batida.

Afirmar, en cambio, es arriesgado; es abrir lucha contra los curas y los catedráticos, que son los aferrados a las ideas aceptadas; es atraer hacia sí la saña de la estupidez ambiente.

Por lo demás, casi todos los que afirmamos procedemos del grupo de los que niegan, y esa minoría de hoy será la mayoría del mañana. Esta minoría, según Durand, de Gros es simplemente lo más selecto de la inteligencia y del saber.

Según lo mucho que, sin opinión anticipada, hemos leído sobre el tema y según lo poco que sabemos, pensamos que hay pruebas de la persistencia de la conciencia del Ser después de la destrucción de su cuerpo, y que los fenómenos son positivos.

Cuiabá, julio, 1903.

INTRODUCCIÓN

La acogida dispensada a la obra que publiqué en 1886 sobre ciertas experiencias de psicología; las cartas animadoras que he recibido de gran número de sabios y pensadores eminentes respecto de ella, me inducen a proseguir en mi trabajo y a publicar este nuevo estudio.

El libro al que hago alusión ha sido traducido a muchos idiomas; la edición que ha visto la luz recientemente, fue, como la primera, favorablemente recibida por el público y por la prensa y estos son nuevos motivos para hacerme perseverar.

Otros experimentadores han verificado los mismos hechos que yo he observado. Citaré especialmente al Señor de Rochas, comandante del arma de Ingenieros, ex alumno de la Escuela Politécnica, cuyo libro: Les forces non définies, ha causado gran sensación en el mundo científico.

Ninguna de mis experiencias ha sido seriamente discutida ni tampoco contrariada por otras experiencias; antes bien puedo afirmar lo contrario. Las considero por eso como adquiridas, y a nadie ha de extrañar si en el presente trabajo desprecio absolutamente las precauciones oratorias preliminares, mediante las cuales otrora me disculpaba casi por la osadía de escribir sobre tal cuestión. De ahora en adelante iré simplemente al hecho o a la hipótesis, sin prestar atención a los retardatarios. Éstos, que procuren ver e instruirse: podrán comprender entonces lo que se expone a continuación.

Por otra parte, no tengo, en modo alguno, la pretensión de presentar en esta memoria hechos inauditos y pensamientos inéditos: No hay nada nuevo bajo el Sol, y después, como dice Goethe por Mefistófeles: Solo un necio o un ignorante imaginará tener una idea que ningún hombre había tenido antes de él. Aunque pienso hacer obra útil tratando de poner de manifiesto, entre otras cosas, hasta qué grado de conocimiento de nosotros mismos nos ha conducido la fisiología experimental desde el punto de vista psíquico, y dando una idea del camino que seguirá la fisiología psicológica del futuro, según mi manera de concebir. Esta ciencia del mañana, que va a reatar el hilo de los conocimientos de la antigüedad, nos permitirá profundizar más en el estudio de la vida. Es hasta lícito prever que ella nos llevará tan lejos cuanto nos lo permitan respectivamente nuestras inteligencias en el dominio de la muerte, o mejor dicho, de lo que denominaré el más allá de la vida.

Pese a la sentencia pronunciada por ciertos adeptos de la filosofía positiva, el hombre no se decide a abandonar la pesquisa de las causas primarias y de las causas finales. Si la misteriosa Isis nos dice que ningún mortal le ha levantado todavía el velo, no expresa tampoco que jamás pueda ser levantado y esto antes parece una provocación, un desafío lanzado al espíritu ávido de aprender.

París y Nueva York, 1890.

PARTE PRIMERA

ESTUDIO DEL MACROCOSMOS

CAPÍTULO I

VISTA GENERAL SOBRE LAS COSAS

SUMARIO: Marcha que ha de seguirse en el examen de las cosas. – Estudio del Macrocosmos.- Cataclismos periódicos.- Dislocamiento de las aguas y de los glaciares de un hemisferio para otro. – Diluvios.- Comparación del Hemisferio Sur con el Hemisferio Norte. – Capas alternas de fósiles marinos separadas por fósiles de vida aérea. - ¿Qué es la Materia?.- El átomo inextensible. – La energía.- Ley de conservación de la materia.- El átomo es un elemento fluídico. – Penetrabilidad de la materia. – Movimientos prodigiosamente activos de las moléculas. – Átomos-torbellino.- El Universo tiende al reposo absoluto. – En opinión de numerosos sabios modernos, el análisis filosófico, ayudado de la experiencia, demuestra que la materia no es más que energía condensada en forma transitoria. La mayor de las ilusiones se llama realidad.

El frontispicio de este libro trae en letras garrafales estas palabras: Análisis de las Cosas. He aquí un título muy vasto que podría parecer pretensioso en tan pequeño volumen. Haré, no obstante, todo lo posible para justificarlo y esforzarme por bosquejar un análisis sucinto del Universo, del cual formamos parte.

Aquel que jamás ha experimentado las angustias de los grandes problemas de la vida y de la muerte, y cuyo espíritu aún no se ha elevado por encima de las cosas vulgares, siga su camino; esto no se ha escrito para él.

Tampoco para aquellos que limitan la Ciencia al cuadro de su saber, fueron trazadas estas páginas, sino para los que llevan sus indagaciones a lo más alto – excelsior – se interrogan a sí mismos por qué están en este planeta y qué fuerza los ha conducido aquí. Ruego a estos últimos, bajo cuyos ojos se encontrasen estos renglones, que por un instante quieran concentrar el pensamiento, aislarlo de los objetos exteriores tanto como les sea posible, ab-materializarlo, por así decir, porque solo él es lo bastante rápido para hacer el viaje que debemos emprender.

He aquí, ante todo, el itinerario que vamos a seguir: Después de liberarnos por el pensamiento de la acción del peso, a fin de emanciparnos de la servidumbre que nos liga a la Tierra, seguiremos a ésta con los ojos del espíritu y examinaremos ligeramente su superficie. Tomaremos, después, una parcela de la sustancia de que está formada, y buscaremos comprender su constitución; partiremos del átomo, en una palabra, y, por peldaños enormes, intentaremos escalar las alturas de la inmensidad, a fin de obtener, caso sea posible, una idea del Macrocosmos.

Después, volviendo a bajar a nuestra atmósfera planetaria, buscaremos ahí el Microcosmos y le haremos la anatomía y la fisiología comparadas. Comparadas con las de su modelo.

En nuestra titánica excursión a través del Éter profundo de los Cielos, reposaremos un instante en un punto del Espacio sin límites, a fin de descubrir en él el tercer Principio, el tercer “Ser real”, que, con la Materia y la Energía, constituye el Universo animado.

La pesquisa de este principio en el hombre, la demostración de su independencia y de su persistencia fuera de la materia, serán el objeto principal de nuestro estudio.

*

Sabemos que basándose en la forma de los océanos y de las tierras, y asimismo, tal como ellos aseguran, en ciertas tradiciones secretas, de la historia oculta, algunos sabios (no todos forman parte del Instituto) pretenden que cada período terrestre de veinticinco mil y algunos cientos de años, determinado por el fenómeno astronómico conocido por el nombre de precesión de los equinoccios, ve realizarse el más pavoroso de los cataclismos. Pavoroso, se entiende que para quien vive y se mueve sobre esta pequeña esfera, porque, como bien comprendemos, sin duda el accidente pasa casi desapercibido para nuestros vecinos más cercanos, los jupiterianos o los marcianos, si no están más adelantados que nosotros en óptica astronómica.

A consecuencia de la modificación en la inclinación del eje de los polos, la Tierra se presentaría de cara a su gran magneto, el Sol, de modo a desplazar su propio centro de atracción que de un costado del ecuador terrestre pasaría a pequeña distancia sobre el costado opuesto.

Esto traería como consecuencia o como efecto el determinar un desplazamiento de las aguas, que a causa de su fluidez tienden naturalmente a correr hacia el lado donde son más atraídas, como lo demuestra el fenómeno de las mareas.

Si solo fuese esto, quizá no hubiese gran mal, pero el nivel de las aguas, disminuyendo tanto en el polo elevado como en la otra parte, hace que el casquete inmenso de hielo que los envuelve se despedace, al no estar ya sostenido por las aguas. Estos hielos, cuyo espesor no es menos de cuarenta o cincuenta kilómetros acumulados en el Ártico o en el Antártico, donde las aguas se retiran, se desplazan súbitamente, ocasionando un espantoso desmoronamiento. Bloques de hielo, anchos como imperios, del grosor de muchos Himalayas superpuestos, se precipitan, desalojan las aguas, se arrastran y rolan con ellas, rascando los continentes y transportando lejos montañas de rocas, que más tarde el hombre denominará erráticas. El agua salada todo lo sumerge, excepto algunas mesetas elevadas y ciertas cumbres. Después, cuando se hace el completo silencio, sobre los antiguos continentes, desde entonces sepultados en el fondo del salado Océano, surgen nuevas tierras, fangosas, cubiertas de limo salado y de hierbas desconocidas. Semejantes a monstruos marinos que, de repente, tras una borrasca saliesen horrendos y verdosos del seno de las ondas agitadas, así se muestran ellas ante la luz asustada.

Estas tierras limosas, emergidas desde hace poco, se ofrecen a la vista de los hombres que hayan escapado al flagelo, quienes guardan tradicionalmente el recuerdo de ellas en historias de diluvios que se encuentran en libros sagrados, escritos sobre el origen de todas las religiones.

“Lanzad los ojos sobre el globo terrestre, dicen los partidarios de esta teoría diluviana, y observad cuánto difiere el hemisferio sur del septentrional: en este último solo veréis tierras; por el contrario, en el Sur las aguas dominan, y ahí están de alguna manera acumuladas. Las elevadas mesetas, las cimas de las regiones montañosas, bajo la forma de islas, se encuentran ahí copiosamente. Además, todos los continentes, las dos Américas, el África, la India, las grandes penínsulas indochinas terminan en pico en dirección al hemisferio sur, hacia el cual corrieron las aguas. ¿Qué significaría y qué destino tendría esa Atlántida, cuya reminiscencia se ha transmitido a través de las edades y fue ilustrada por Platón, si no la considerásemos un continente de aquella forma sumergido?

“¿Qué indican, añaden ellos, estas capas alternas y superpuestas de fósiles marinos, después  fósiles telúricos, después marinos, que todavía encontramos bajo el suelo de nuestros campos, e incluso sobre nuestras montañas, sino que el Sol alumbró al nivel del mismo punto al Océano y al continente habitado?

Pero dejemos aparte esta cuestión poco importante en sí misma, desde nuestro punto de vista. Nuestro pensamiento vuela libremente, desligado de todos los lazos materiales, por encima de la superficie terrestre, de las islas de hielo, colosales, que se entrechocan y llenan los aires de espuma y polvillo nevado, por encima de estos continentes que se hunden, con toda la vida que encierran, en los negros abismos de los nuevos océanos: solo tenemos que temer a los grandes cataclismos periódicos. ¿Qué importa un diluvio más o menos? Esto no podría perturbarnos en nuestra indagación de lo absoluto, y comprendemos muy bien a Arquímedes, ajeno a las cosas que lo rodeaban, impávido, dejándose matar por los antropomorfos, cuyo hierro asesino le cortó el éxtasis científico.

Comencemos pues, nuestro estudio del Macrocosmos.

*

El análisis filosófico, la teoría atómica, como la de los equivalentes químicos, ambas deducidas de proporciones determinadas y constantes, encontradas en las combinaciones de los cuerpos entre sí, nos inducen a considerar la materia como un compuesto de elementos extremadamente sutiles, agrupados de diferentes modos unos con otros: a estos elementos damos el nombre de moléculas. Pero el análisis va más lejos: estas moléculas, por menores que las podamos imaginar, se componen de aglomeraciones de otros elementos “indivisibles”, como indica su nombre; estos elementos de la molécula son los átomos.

Si a esta pregunta: “¿Qué es la materia?” se respondiese: “Es una cosa que podemos ver y tocar, cosa formada de partes elementales, que, consideradas como materia, no existen absolutamente”, supongo que muchas personas quedarían sorprendidas oyendo tal definición. Y, sin embargo, esto es sostenido por personajes eminentes, todos cuantos hay de más eminente, los partidarios de la teoría del átomo inextensible.

No sé a ciencia cierta si esta idea fue discutida por los antiguos filósofos griegos; lo cierto es que ella existe simbólicamente expresada en las filosofías indostánicas. En todo caso, a mediados del siglo pasado fue presentada por el padre Boscowich. Sabios como Ampère, Faraday, Cauchy, etc., y filósofos cuales Dugald-Stewar, Victor Cousin, Vacherot (Revue des Deux Mondes, agosto de 1876), etc., se constituyeron en campeones convencidos de la idea del átomo inextensible, que no ha de confundirse con la teoría sostenida por Hume, Berkeley, Hamilton, Stuart Mill, Coyteux, entre otros, según la cual nada existe. Gorgias, el célebre sofista de Léontium, ya había enseñado esa doctrina del nada existe más de 400 años antes de nuestra era.

¿Qué sería el átomo entonces? ¿Una ficción matemática? Ciertamente que no, pues los elementos de la materia parecen ser unos y semejantes para todos los cuerpos: los alquimistas, apoyados en esta idea, buscaban y todavía buscan la trasmutación de los metales. Además, podía suceder que, en ese punto, la fuerza y la materia se encontrasen y se confundiesen: he aquí una cuestión de la cual volveremos a ocuparnos.

Sea como fuere, en virtud de la gran ley de la conservación de la materia, que estableció definitivamente Lavoisier, pese a sus movimientos y migraciones perpetuas, el átomo no varía ni se destruye: es indestructible e invariable, constituyendo solamente un elemento fluídico, cíclico, giratorio, del fluido universal de que está formada la materia. (Helmholtz, William Thomson, Tait, etc.)

La energía anima a los átomos de un movimiento tan rápido que la imaginación no puede hacerse una idea. ¿Sería ella, pues, el agente real que fija la molécula, y ésta a su vez, no será la sino la energía condensada? ¡Simple teoría!... La verdad es que los físicos están hoy de acuerdo, considerando que los cuerpos más densos representan solamente en apariencia una superficie continua, como por ejemplo – una esfera hueca de plata, llena de agua y soldada herméticamente. Poniendo en un yunque esta bola y golpeándola con un martillo, el agua se escapa por todos los  poros del metal a cada golpe del martillo y viene a brotar en la superficie (experiencia de los académicos de Florencia). Otros hechos nos demuestran que la idea de la impenetrabilidad de la materia de los cuerpos es absolutamente falsa. Sin mencionar la mezcla de una parte de alcohol y otra de agua, que da un volumen total inferior a los dos volúmenes primitivos de los dos líquidos por separado – porque puede darse en este caso una variedad de combinación – los hechos persistentes de penetrabilidad producidos bajo la influencia de la fuerza psíquica – como el anillo de vidrio y el anillo de marfil, que de pronto aparecen ensartados el uno en el otro, como anillas de una cadena, no guardando vestigio de solución de continuidad – estos hechos demuestran, no solo la penetrabilidad de los cuerpos, sino además su desmolecularización y su reconstitución posibles ad integrum, bajo la influencia de ciertas fuerzas de las cuales la ciencia futura hará uno de los objetos principales de observación.

El volumen de las moléculas puede ser, cuando mucho, evaluado por millonésimas de milímetros, e incluso teniendo en cuenta el espacio relativamente considerable que las separa, es aun por trillones, quintillones, sextillones, como hemos de contarlas en un milímetro cúbico.

Ellas están en un estado continuo de agitación, de proyección, de choques violentos, de atracción, de repulsiones enérgicas, de las cuales es sin duda un pálido reflejo el movimiento browniano de las partículas microscópicas. Formamos una idea de su tremendo torbellino cuando vemos que en el hidrógeno, a presión y temperatura ordinarias, las moléculas de este gas están animadas de la velocidad más o menos de 2.000 metros por segundo (Joule) y que cada una sufre por parte de sus vecinas cerca de 17 billones de pequeños choques en el mismo espacio de tiempo. (Clausius, Maxwell, Boltzmann). El bombardeo operado por esta multitud de pequeños proyectiles contra la pared envolvente que constituye la tensión de los gases, dice M.E. Jouffret en notable trabajo, donde encontramos, respecto de la reconstitución de la materia, numerosas exposiciones desarrolladas y claras, sabiamente estudiadas. (Introduction à l’étude de l’Énergie).

Cada molécula, formada por una multitud de átomos-torbellino, está hoy considerada por algunos sabios tal como lo era antiguamente por iniciados de la India y de Egipto, es decir, como un sistema planetario con todas las complicaciones de movimiento y de vida, dirigida ésta, según los pandits de la India actual, por inteligencias elementales inferiores (los elementales). Los cuerpos, que son aglomeraciones de moléculas, serían así los análogos de las vías-lácteas y a las nebulosas resolubles. 

En resumen, tomando una partícula microscópica de materia cualquiera, si en pensamiento la dividiésemos muchos miles de veces, llegaríamos a obtener una molécula que solo sería percibida por medio de nuestros instrumentos más poderosos si el poder de aumento de los más fuertes microscopios aumentase cerca de mil veces. Y esta molécula es a su vez una aglomeración de átomos, que podemos considerar como torbellinos, círculos de energía, produciendo por movimientos variados las apariencias de la materia tal como la percibimos. Una parcela de dinamita, en la cual se acumulase enorme cantidad de energía mecánica, podría representar una imagen grosera de la molécula considerada según las más sabias teorías, comparando la energía mecánica de la dinamita con la energía condensada en la materia, y los gases, condensados indirectamente por las manipulaciones químicas en la dinamita, al Éter dispuesto bajo la forma de átomos en la molécula. La materia no sería pues, más que una apariencia de la energía. 

En presencia de este análisis de la materia y de los resultados a que conduce, ¿no estaríamos autorizados a admitir con Hume, Berkeley, Hamilton, Stuart Mill, Coyteux, etc., que nada existe realmente?  Sí, si solo hubiese materia y energía (fuerza) en el mundo, porque la propia energía, tal como veremos más adelante, tiende, no a desaparecer, sino a reposar “en el séptimo día”, y lo dinámico tiende a volverse puramente potencial. En otras palabras, el Universo tiende al reposo absoluto.

*

En el momento de terminar este estudio sumario, que ciertamente nos ha hecho sumergirnos en pensamiento en las profundidades de lo infinitamente pequeño, formulemos nuestra opinión. No obstante la perturbación que pueden arrojar en el espíritu las conclusiones actuales de la Ciencia acerca de la constitución de la materia, no pienso que se deba adoptar la teoría de que acabamos de hablar y según la cual nada existe. Somos, en cambio, forzados a concluir, a la vista de estos análisis, que nos muestran las cosas tan diferentes de cómo las concebimos habitualmente, que somos incesantemente engañados por la apariencia de los objetos. De suerte que, teniendo en cuenta la imperfección de nuestros sentidos, podemos adelantar, como una especie de axioma, que la ilusión más grande es la que denominamos realidad.

CAPÍTULO II

SUMARIO: Encadenamiento general de las cosas. – La ciencia de los antiguos era vasta y profunda, como lo demuestran los descubrimientos modernos. – Razón por la cual ellos no la divulgaban. – De la necesidad de elevar el pensamiento para formar una idea más justa de las cosas. – Qué entiende el autor por Zona lúcida. – Principio y consecuencias de la Independencia de lo absoluto. – Opinión de Laplace. – Materialización de la energía. – El origen de los Mundos. – Formación de los soles, de los planetas. – Ideas de Laplace sobre la pluralidad de los mundos habitados. – Fin de los Mundos. – La noche de Brahma. – ¿Qué queda siendo la conciencia del hombre entre las ruinas del Universo? – El hombre, célula del Gran Ser. – Velocidad de traslación de las estrellas llamadas fijas.

El lector no ha de sorprenderse si, antes de abordar el estudio del hombre y el análisis de su esencia, el autor considera un deber dar una idea del gran Todo, en el cual cada molécula, cada átomo de los que hemos tratado están, desde el grano de arena hasta los soles inmensos, ligados, encadenados unos a otros por lazos cuyos hilos son invisibles a los ojos del cuerpo, pero que el pensamiento adivina y concibe.

En este estudio de las cosas, los antiguos son nuestros maestros, no podemos negarles esa justicia. ¿No van los descubrimientos de la ciencia moderna poniéndonos cada día a la altura de comprender claramente muchos pasajes de esos escritos, cuyo sentido las generaciones precedentes mal podían entrever? El análisis espectral, por ejemplo, mostrándonos la analogía de composición existente entre las estrellas – esos soles que iluminan y vivifican a miríadas de tierras – y nuestro sol; este mismo análisis permitiéndonos palpar, por decirlo así, la identidad de composición de este último y de la Tierra, cuyo origen al mismo tiempo indica, no nos da ella la explicación de los versos de Lysis, discípulo de Pitágoras, versos conocidos por el nombre de versos dorados de los Pitagóricos:

“¿Sabrás, si el cielo lo quiere, que la naturaleza es semejante en todo y la misma en todas partes?”

Es preciso pues, por medio de las luces de la ciencia moderna, que tratemos de esclarecernos sobre los símbolos jeroglíficos de la ciencia antigua que han llegado hasta nosotros. ¿Por qué razón todos los antiguos escritores sagrados – paganos, judeocristianos, etc. – pusieron tanto cuidado y unanimidad en repetir que “Dios hizo el hombre a su imagen”, o que “el hombre es un microcosmos” – lo cual desde el punto de vista hermético significa exactamente lo mismo? Que la mayor parte de esos escritores, versados en una ciencia que sin duda los hombres vulgares no merecen conocer, habían sorprendido la analogía de composición del hombre y del Universo; habían aprendido experimentalmente que los elementos de la “tétrada sagrada” se encuentran en el hombre. Ellos no habían esperado por F. Bacon para inventar el método experimental, pero no divulgaban a todo el mundo los secretos que arrancaban a la Naturaleza: sagrado para ellos significaba aquello que el vulgo no debía saber; no obstante, como no querían que se perdiesen sus descubrimientos, los consignaron en expresiones oscuras, los velaron bajo figuras simbólicas que sirviesen de guía a la memoria de sus discípulos, o despertasen la atención del buen observador no vulgar, en cuya inteligencia ellos debiesen revivir un día.

No, para comprender la esencia de la vida no es inútil hacer el examen comparado del Universo y del hombre, del Macrocosmos y del Microcosmos.

Y además, solo podemos tener concepciones claras de las cosas elevando nuestra alma por encima de las operaciones ordinarias del pensamiento, de donde nacen, casi siempre, los prejuicios, las ideas erróneas, las ilusiones respecto de lo que nos rodea. Es menester sustraer, aunque solo sea momentáneamente, nuestro espíritu al cuadro estrecho de la vida cotidiana, a cuyas exiguas dimensiones tiende a amoldarse. La concepción de la naturaleza del hombre es de aquellas.

Spinoza dice que debemos encarar las cosas bajo un carácter de eternidad. Iré más lejos: sostengo que es conveniente habituarnos a considerarlo todo en relación con el espacio y el tiempo, con la inmensidad y la eternidad. ¿Cuán minúsculos se nos aparecerían algunos grandes acontecimientos y altas situaciones, si los sometiésemos al cálculo de esta regla de proporción? Pero esta es una operación que no está al alcance de cualquiera; non licet omnibus… 

Otra condición que también importa no descuidar es la de curarse el hombre de ese orgullo que acompaña inevitablemente a una mala educación científica y una instrucción especializada, incompleta, tan frecuentes en nuestros días. Cantidad de personas, muy esclarecidas en un puntito especial de los conocimientos humanos, creen poder permitirse decidir arbitrariamente sobre todas las cosas y repelen sistemáticamente toda novedad que choque con sus ideas, casi siempre por este único motivo (que en general no confiesan ni a sí mismos) ¡que si aquello fuese verdad, ellos no podrían menos que saberlo! Por mi parte, he encontrado frecuentemente esa clase de vanidad entre hombres cuya instrucción y estudios deberían preservarlos de esa deplorable enfermedad moral, si no hubiesen sido especialistas, esclavos de su especialidad. ¡Es signo de inferioridad relativa el que una persona se juzgue superior!

En fin, el número de inteligencias que sufren lagunas es mayor de lo que se cree generalmente. Del mismo modo que determinados individuos son totalmente refractarios al estudio de la música, de las matemáticas, etc., a otros muchos están vedadas ciertas “investigaciones” del pensamiento. Unos, que se han distinguido en esta o en aquella clase de ocupaciones humanas: en la medicina o en las tiendas de ultramarinos, en la literatura o en el arte de fabricar paños, según toda probabilidad, hubieran lastimosamente fallado si hubiesen elegido – como otros tantos que abarrotan el mundo – una carrera situada fuera de lo que llamaré su zona lúcida, de manera semejante a la acción de los reflectores que, durante la noche, transmiten la luz a una zona de haces luminosos, fuera de los cuales no hay más que sombra e incertidumbre.

Cosas existen que no están al alcance de la posibilidad de concepción de ciertas inteligencias: están fuera de su zona lúcida. Es inútil insistir más: algún crítico mal dispuesto podría reconocerse en estas observaciones y acusarme, en represalia, de haber elegido un asunto fuera de mi propia zona. ¡Quieran los dioses preservarme de semejante infortunio!...

*

Desembarazado nuestro pensamiento de las profundidades atómicas de la materia, donde estuvo engolfado, si lo transportamos al espacio y consideramos el Macrocosmos en la inmensidad, veremos que la comparación de la molécula con la nebulosa no carece de exactitud. Ignoramos las leyes de los movimientos moleculares, y si estamos más familiarizados con las que gobiernan los planetas de nuestro sistema, igualmente desconocemos las leyes de los movimientos estelares. No obstante, nada nos priva de suponer que, atendiendo a la ley de la independencia de lo absoluto, los movimientos de la molécula, tal como la concebimos, sean comparables a los de las estrellas y sus planetas, bien entendido que las proporciones del tiempo de evolución de la molécula deben ser reducidas a las del espacio en que ella evoluciona. Y si existiesen seres inteligentes sobre estas pequeñas masas, planetas “interatómicos” poseedores de dimensiones proporcionadas a las de su “tierra”, estos seres no percibirían los tan rápidos movimientos de ésta, tal como nosotros no percibimos los de la nuestra, que nos arrastra, sin embargo, a través del espacio con una velocidad aproximada de 30 kilómetros por segundo; su vida, que sería tan corta como el más rápido pensamiento, transcurriría, quizá, en ocupaciones relativamente tan numerosas y largas como las nuestras, sino igualmente fútiles como por regla general; les parecería el tiempo tan largo como a nosotros, y su orgullo por la grandeza de sus obras no sería, sin duda, inferior en nada al de los hombres… lo cual sería muy legítimo.

Este principio de la independencia de lo absoluto fue distintamente percibido por Laplace, como lo demuestra este fragmento de su Exposición del sistema del mundo: “Una de sus propiedades notables (la de la atracción)” escribe él, “es que si las dimensiones de todos los cuerpos del Universo, sus distancias mutuas y velocidades creciesen o decreciesen proporcionalmente, describirían curvas enteramente semejantes a las que describen, de modo que el Universo ofrecería siempre la misma apariencia a sus observadores. Estas apariencias son, por consiguiente, independientes del movimiento absoluto que pueda haber en el espacio. La simplicidad de las leyes de la Naturaleza no nos permite, pues, observar y conocer sino las relaciones.”

Interroguemos ahora a estas otras moléculas del infinito, las estrellas, los soles azules, blancos, negros (que sin duda existen, pero están apagados; los planetas son parcelas de soles enfriados), los soles rojos, las estrellas amarillas, constelaciones, nebulosas, vías-lácteas (que son aglomeraciones de estrellas) y entre ellas nuestro sol, separadas solamente por distancia de algunos millones de leguas: he aquí por qué observadas desde la Tierra ellas se confunden. Preguntadles cómo se han formado.

Considerad los cometas, los llamados gigantes de los campos celestes, que no son más que materia cósmica, que se busca y se acumula para, más tarde, en un punto de lo infinito, formar un nuevo mundo solar. En este estado, la energía, tomando la forma de átomos para confederarse en moléculas, aún no ha salido completamente de su estado potencial; pero basta que un solo punto se materialice, y todas las moléculas nuevas irán a precipitarse sobre este punto; y la energía, encontrándose bajo su nueva forma (la materia) pasará al estado dinámico. Se multiplicarán las lluvias de moléculas; los puntos de energía materializada se precipitarán unos sobre otros, desarrollando tal cantidad de calor que se volatilizarán; y así se forman los soles que giran en los cielos. De estos soles en fusión, se escapan masas anulares volatilizadas, que enfrían en el espacio donde van a perderse. ¿Perderse? No, porque ellas son retenidas por la atracción (o – “quam ego attractionem appello” – aquello a que denomino atracción, como dice Newton), por la atracción de su sol, del cual vienen a ser planetas. He aquí lo que nos dirán las estrellas.

Es así como “la gravedad, por un vasto y lento proceso de cristalización, cuyo progreso en las profundidades del espacio contempla con emoción el astrónomo, debía condensar, poco a poco, la materia entonces prodigiosamente dilatada, y elaborarla en sistemas estelares, solares y planetarios. (E. Jouffret).

Añádase ahora que la vida existe siempre en todos los períodos sobre los soles y sus planetas, y que al final se adapta al medio. ¿Será lícito suponer que la vida no pueda manifestarse en este o en aquel planeta, porque es más frío o más cálido que el nuestro, más cercano o más lejano a su sol? Oigamos la respuesta: “El Sol, haciendo eclosionar, por la acción benéfica de su luz y calor, a los animales y plantas que llenan la Tierra, debe analógicamente producir efectos semejantes sobre los otros planetas; porque no es natural pensar que la materia, cuya actividad vemos desarrollarse de tantos modos, sea estéril sobre un planeta tan grande como Júpiter, que tiene, como el globo terrestre, sus días, noches y años, y sobre el cual los observadores advierten cambios que indican fuerzas muy activas. No obstante, sería dar demasiada extensión a la analogía, concluir por ello la semejanza entre los habitantes de los planetas y los habitantes de la Tierra. El hombre, hecho para la temperatura de que goza y para el elemento que respira, no podría, según toda apariencia, vivir en otros planetas. Pero ¿no existirá en ellos una infinidad de organizaciones relativas a las diversas constituciones de los globos del Universo? Si la única diferencia de los elementos y los climas pone tanta variedad en las producciones terrestres, ¿cuánto más deben diferir las de los diversos planetas y sus satélites? La imaginación más activa no puede darse una idea de ellas; pero su existencia es muy verosímil. (Laplace, Éssai sur les Probabilités).

Después de que la Ciencia nos hizo asistir a la formación de los sistemas, a la génesis de los mundos, permítasenos preguntarle ¿a qué viene todo ese movimiento, toda esa agitación? Cedo aún la palabra a los más autorizados en la cuestión: “Según cálculo de Helmholtz, el sistema solar”, dice E. Jouffret, “ya no tiene más que la 454ª parte de la energía transformable que tenía en estado de nebulosa. Aunque este remanente constituya todavía una provisión cuya enormidad confunde nuestra imaginación, él será un día consumido también. Más tarde, la transformación tendrá lugar en el Universo entero, y por fin se establecerá un equilibrio general de temperatura así como de presión. 

“La energía ya no será entonces susceptible de transformación. Ya no será la nada una palabra privada de sentido, ni será la inmovilidad propiamente dicha, por cuanto la misma suma de energía subsistirá, siempre, bajo la forma de movimientos atómicos; pero será la ausencia de todo movimiento sensible, de toda diferencia y de toda tendencia, es decir, la muerte absoluta.

“Los  planetas ya no circularán en torno a soles extinguidos. Se producirán aglomeraciones sucesivas, habiendo desarrollado cada vez un inmenso calor y pudiendo recomenzar un período vital más o menos largo; habiendo creado sistemas solares cada vez más gigantescos, pero menos numerosos; habiendo, finalmente, llegado a reunirlo todo en una única masa, que después de haber girado mucho tiempo sobre sí misma, acabará por volverse inmóvil relativamente al espacio ambiente; masa de ahí en adelante homogénea, insensible, donde ya nada perturbará el aterrador reposo.

“Tal es, admitida la permanencia de las leyes que rigen hoy la Naturaleza, y, según el raciocinio, el estado a que habrá de llegar el Universo…

“Laplace, engañado por el cálculo, no sospechó este desmoronamiento final.”

“Y el ángel…, juró que no habría más tiempo alguno de ahora en adelante”

(Apocalipsis, cap. X, v. 5,6)

Tal es el destino del Mundo: como todo ser que vive, ha pasado por el estado embrionario, ha tenido su infancia, adolescencia y madurez; la decrepitud de la vejez ya ha comenzado.

Tales son, cuando menos, las conclusiones de la ciencia moderna con suconocimiento de los dos elementos “que están colocados en los dos ángulos inferiores del triángulo”, es decir, la materia y la fuerza, o energía.

Dato interesante de constatar: los brahmanes y los pandit (sabios filósofos) de Oriente tienen desde hace miles de años una cosmogonía idéntica: en su lenguaje simbólico denominan a este “derrumbamiento final” de las esferas, esta parada del Universo en el punto muerto, “la noche de Brahma”, la noche durante cuyos innumerables siglos, después de haber reabsorbido todo en Sí, los dioses y las cosas, ¡el “Anciano de los días” reposa, contemplándose a sí mismo en su Parabrahm Eterno!

¿Qué queda siendo el hombre en medio de los destrozos de los astros, volatilizándose al choque de unos con otros? ¿Qué quedará de la Conciencia del ser y qué suerte habrá de ser la suya? La Ciencia aún no se ocupa de esto, pero forzosamente será llevada al estudio de estas cosas, porque las manifestaciones de la conciencia, en el más allá de la vida, empiezan a llamarnos la atención, a reclamar nuestro examen. 

*

El hombre ahí está, pobre ser finito, en medio del espacio que no tiene límites, ni en anchura, ni en profundidad, ni en parte alguna; ¡débil cuando tiembla, pero tan fuerte como el mundo cuando lo comprende y se resigna a ser una célula del Gran Ser! Él puede, siendo limitado, concebir lo que no tiene límites; observa, desde hace miles de años, estrellas que no parecen cambiar de lugar; las figuras de la esfera celeste permanecen siendo las mismas… ¡y sin embargo los instrumentos que con su ingenio ha sabido inventar, le permiten calcular, por ejemplo, que las estrellas llamadas fijas se alejan o se aproximan de él con la velocidad de 20, 30, 35 y más kilómetros por segundo! Diez, veinte, treinta veces más rápidas que una bala al salir del cañón de una escopeta. Así, Sirius, entre otros, que, situado a 39 trillones de leguas de la Tierra, se aleja de ella a razón de 700.000 leguas por día, como lo demuestra el análisis espectroscópico de ese sol.

Y el hombre aprende a no admirarse: el Espíritu se le expande hasta esos mundos inaccesibles a la vista vulgar. Los visita en pensamiento durante el tiempo de un relámpago. Vuelve a entrar en sí mismo, y si logra no concebir un loco orgullo por esa gloriosa ascensión, ¡se convierte él mismo en dios!

Puede además conocer los riesgos que corre como emanación material del planeta sobre el cual recorre vertiginosamente el espacio: esto no podrá perturbarlo, si él conociere… Pero no nos anticipemos. Volvamos a la superficie de la esfera terrestre, busquemos ahí el Microcosmos y veamos qué enseña la ciencia moderna a este respecto.

PARTE SEGUNDA

ESTUDIO DEL MICROCOSMOS

CAPÍTULO I

SUMARIO: Resumen de los conocimientos acerca de nosotros mismos, que la fisiología nos viene dando hasta hoy desde el punto de vista psíquico. – Doctrina físico-química. – Doctrina animista, vitalista. – Doctrina materialista moderna. – Opinión de Claude Bernard sobre la materia viva. – Opinión de diferentes médicos, sabios, etc. – ¿Son la vida, la inteligencia, simples propiedades de la materia? – Vida orgánica, animal, intelectual. – Marcha del influjo nervioso. – Velocidad de la onda nerviosa en los nervios. – La patología muestra que ni la voluntad ni la conciencia tienen sede exclusiva en uno u otro hemisferio cerebral. – Opiniones modernas sobre las propiedades de las células nerviosas. – ¿Serán las ideas solamente minúsculas descargas eléctricas producidas por las células nerviosas? – Papel del método positivo.

No entra en el plano de este estudio hacer el histórico de las diversas teorías emitidas respecto de los fenómenos que presiden la conservación de las funciones de la materia organizada, es decir, a la vida. Supongo que las doctrinas físico-químicas, animista, vitalista o stahlista, etc., son conocidas del lector. Recordemos que, por una parte, unos no querían ver en la vida más que un conjunto particular de fenómenos regidos por las leyes de la Física y de la Química, mientras que otros, los animistas, la consideraban como la manifestación omnipotente del alma (Stahl) o de una arcada inferior (Basilio Valentín, Van Helmont, etc.) Esta cosa inmaterial, según los animistas, es el gran deus ex machina de la vida: es ella quien vela por el buen funcionamiento de las células, gobierna las secreciones y regula, en una palabra, todos los actos de la vida orgánica, la inteligencia o parte intelectual del alma, manteniéndose por encima del todo.

Pese a las tendencias materialistas de nuestra época, no se han adoptado las ideas quimiátricas de los antiguos materialistas que confundían la Biología con la Química y la Física, sino que se han apegado a una hipótesis casi ecléctica, que no me parece destinada a satisfacer por mucho tiempo, incluso a los espíritus menos exigentes. La vida, han dicho en resumen, es una propiedad particular de la materia organizada, con tanto que esta última esté colocada en ciertas condiciones favorables. La vida, así, solamente representaría una cualidad especial de la materia, cuando ésta está “organizada”, tal como el volumen, el peso, etc., son propiedades de la materia en general.

Entretanto, Claude Bernard, el mayor fisiólogo del siglo, dijo que por sí misma la materia organizada, incluso la materia viva, es inerte, “en el sentido de que ha de ser considerada como desprovista de toda espontaneidad”. Pero añade que esta materia viva puede entrar en actividad y manifestar sus propiedades especiales de vida bajo la influencia de una excitación, porque esta materia es “irritable”.

Si admitimos, como el ilustre y recordado fisiólogo del Colegio de Francia y del Museo de Historia Natural, que la materia viva sea inerte cuando no es irritada, mientras que manifiesta sus propiedades particulares bajo la influencia de una excitación, quedamos autorizados a emitir la hipótesis de que pueda existir un agente excitante de la materia viva fuera y quizá independiente de ella. Y si este agente de irritación, es decir, de vida, existe fuera de la materia, ¿no podemos decir que la vida, o lo que produzca manifestaciones de la vida, tal como nos la muestran nuestros sentidos, sea una propiedad de la sustancia organizada y viva?

Pero expresarse alguien en esta forma ¿no será hacer juego de palabras? ¿No podríamos oponer a Claude Bernard sus propias experiencias? ¿No tendríamos derecho a objetar que si la materia organizada y viva fuese inerte, si necesitase un excitante exterior para manifestar sus propiedades, nadie comprendería cómo la célula hepática continúa, según su demostración, segregando azúcar mucho tiempo después de haber sido el hígado separado del cuerpo? Veremos más adelante cómo, mediante las luces de la ciencia nueva, que no desprecia los descubrimientos anteriores, llegaremos a una solución satisfactoria.

Acaban de esbozarse, muy rápidamente, las principales teorías emitidas sobre la vida: veremos en seguida cuales son las ideas llamadas científicas que reinan generalmente en nuestros días sobre la inteligencia.

Debo decir que no siempre he encontrado ideas bien claras entre los sabios (médicos, fisiólogos, biólogos, etc.), a quienes nunca he dejado de interrogar sobre el asunto, cada vez que me era posible provocar ocasión para ello.

Algunos, principalmente en Alemania, no dudaron en responderme que, en su opinión, la vida e incluso la inteligencia, no son más que propiedades de la materia, la cual, perfeccionando su organización bajo las leyes de la evolución (Hoeckel), tiende a producir fenómenos (que denominamos vitales) cada vez más complejos. Estas leyes, en dado momento, deben haberse organizado o polarizado, caso se prefiera esta expresión, del modo en que las observamos presentemente, sobre este punto del espacio; y ello de modo completamente arbitrario, si se considera solamente el punto de partida, el origen del estado actual, porque él sería solamente la consecuencia de otros estados anteriores.

En Francia muchos médicos distinguidos, principalmente un ilustre patólogo de los centros nerviosos, me han dado respuestas análogas; sin embargo el mayor número de los sabios a quienes me he dirigido, me han contestado de modo a demostrarme que el aferrarse a sus especialidades no les dejaba tiempo para meditar y elegir una opinión sobre este punto. Lo mismo me sucedió en España, en la isla de Cuba, donde no faltan hombres cultos, y en América del Norte.

Pero, yendo directamente al hecho, y resumiendo: en las Ciencias, hoy, la tendencia dominante está en considerar la vida y la inteligencia como manifestaciones, o, mejor dicho, como propiedades de la materia viva; propiedades esencialmente transitorias, como la propia sustancia que, de alguna suerte, las segregase: ¡”El cerebro segrega el pensamiento como el riñón segrega la orina”, dijo un profundo pensador germánico!

No obstante, me apresuro a decir que si tal es la opinión más extendida entre los que parecen tener opinión, una minoría imponente que profesa, bien in petto, bien abiertamente, opiniones espiritualistas variadas, o, bien, sin preocupación de discusiones físico-metafísicas, meciéndose en una duda indiferente o quietista, repite con Montaigne: ¿Qué sé yo?

Añadiré que se va operando un giro sensible, y no temo afirmar que el movimiento espiritualista se acentúa progresivamente, máxime en la parte esclarecida de la moderna generación. Tras la publicación de mi obra sobre los fenómenos psíquicos, me será lícito quizá decir a propósito de este movimiento: ¿Cujus pars parva fui?

*

Sin pretender exponer en pocos renglones las adquisiciones del análisis y de la observación psicológica, trataré, no obstante, de exponer sumariamente los datos de la ciencia positiva sobre las principales funciones psiconerviosas, en la medida necesaria a los fines del presente trabajo.

Las funciones del sistema nervioso en la conservación de la vida orgánica son todavía muy obscuras. Si la anatomía y la histología del aparato ganglionar están bien estudiadas, no se puede decir lo mismo acerca de su fisiología. Evidentemente, el papel del sistema nervioso en la vida orgánica es de los más importantes; pero ¿cuál es el papel representado por las diferentes partes de este sistema? Los ganglios simpáticos son centros ¿o solamente aparatos de refuerzo, de suplido? ... Lo que hay de cierto es que el gran simpático, agente principal incontestado de la vida vegetativa, transmite muy rápidamente a la periferia las impresiones centrales que agitan al órgano de la inteligencia; ejemplo, por citar un solo hecho: la rapidez con que nuestro rosto se cubre de rubor o de palidez, según la naturaleza y la fuerza de las impresiones recibidas. En este caso, los nervios simpáticos entran en juego, tras la excitación recibida del centro intelectual, dilatando o contrayendo la arteriola de la cara.

Las experiencias de sugestión hipnótica en que se ve, por ejemplo, la idea sugerida de que un vesicatorio produzca una burbuja de serosidad, en el punto designado de la piel del sugestionado, muestran bajo una nueva luz la estrecha intimidad que une el sistema nervioso central de la ideación con los nervios de la vida orgánica; pero si actualmente la ciencia vulgar es incapaz de mostrarnos otra cosa más allá de cierto número de efectos en los actos de la vida orgánica, no da, en este como en otros muchos casos, ni un solo por qué o una sola causa primitiva.

Bajo el punto de vista animal, entre los agentes vitales o excitadores de la materia viva, se ha logrado de algún modo analizar qué es lo que determina el fenómeno del movimiento consciente voluntario, que tomaré como ejemplo. Así, por el hecho de doblar un dedo, sabemos, o mejor dicho, suponemos que el primer tiempo de este acto tiene lugar en la capa cortical de las células grises, de la parte anterior de los lóbulos cerebrales (volición). Las células nerviosas de la capa cortical envían la excitación a través de las fibras blancas de la corona radiante (fibras que se cruzan en diversos sentidos en gran parte del cuerpo calloso) a los núcleos centrales del hemisferio opuesto; éstos, mediante las fibras centrífugas, o por un movimiento retrógrado, si así lo preferimos, reenvían el influjo a las células de la sustancia gris y de las circunvoluciones, en el punto de localización correspondiente a los movimientos del miembro superior (tercio superior de la circunvolución frontal ascendente, y mitad anterior del lóbulo paracentral, sobre la cesura de Rolando). Desde este último punto, el fluido nervioso, que debe excitar las fibras musculares del antebrazo para que entren en contracción, transmite sin duda a través de los núcleos centrales, para desde ahí descender a la médula alargada, a la médula espinal y a los nervios del plexo braquial, hasta los músculos flexores colocados en el antebrazo, de los cuales un haz, contrayéndose, produce la flexión del dedo que procuramos mover.

La experiencia permitió a Helmholtz calcular la velocidad del fluido de que he hablado hace poco, concluyendo que la corriente nerviosa, o la onda vibratoria nerviosa, recorre los nervios con una velocidad de 20 a 30 metros por segundo. En otras palabras, una excitación causada al origen de un nervio motor, si éste fuese de 30 metros de largo, gastaría un segundo para hacer contraer los músculos situados en la otra extremidad de este nervio. Lo mismo sucedería, queda entendido, con un nervio sensitivo; solamente la onda o corriente nerviosa seguiría la marcha inversa, es decir, centrípeta. Como se ve, es una velocidad poco considerable, principalmente comparada con la de la electricidad.

Lo que parece indicar que los diferentes movimientos de la energía nerviosa, en este caso particular, deben seguir el trayecto que he descrito en el cerebro, partiendo de un centro volitivo, es que un hombre afectado de parálisis en la mitad de su cuerpo (hemiplejia), aunque sea incapaz de hacer funcionar los centros motores cerebrales destruidos, tiene todavía la facultad de querer el movimiento de los miembros que en balde él se esfuerza en producir. Este hecho permite suponer que la voluntad tiene su sede independiente, y que no se halla localizada más especialmente en un hemisferio central que en otro. Lo mismo ocurre con la conciencia.

*

Los órganos centrales del cerebro serían – siempre de acuerdo con la teoría actual – no los instrumentos de una inteligencia operando por su intermedio, sino órganos aptos por sí mismos, por el simple efecto de su nutrición y sin excitación que les sea externa, a la emisión de fuerzas que operan sobre las fibras, lo que designamos con el nombre de automatismo de los centros nerviosos. En cuanto a los “fenómenos denominados de la voluntad, sin duda no son más que una forma complicada de actos reflejos”. La memoria sería solamente un efecto del “poder que tienen los glóbulos nerviosos de conservar ciertas excitaciones y dejarlas manifestarse en determinado momento”.

Se ve, por el análisis de la teoría que acabamos de leer, teoría encontrada en el libro de fisiología más popular entre estudiantes de medicina, que la inteligencia y sus manifestaciones son implícitamente consideradas como propiedades de la materia organizada, bajo la forma de células nerviosas.

Estas células nerviosas, según Rosenthal, están dotadas, desde el punto de vista de sus funciones, de cuatro propiedades:

1) Pueden ser espontáneamente la sede de una auto-excitación, es decir, sin intervención de causas exteriores;

2) Pueden transmitir la excitación a otra célula nerviosa, a la que se encuentran ligadas por fibras igualmente nerviosas (sustancia blanca);

3) Pueden percibir una excitación y transformarla en sensación;

4) Son capaces de suprimir una excitación existente.

A estas cuatro propiedades, un joven filósofo y literato cubano, el Sr. Varona, añade una quinta, que puede considerarse amplificación de la primera de Rosenthal: “los glóbulos nerviosos son aptos para renovar espontáneamente, o por causas puramente internas, una sensación percibida anteriormente”.

Las ideas serían combinaciones de estas propiedades y se compondrían únicamente de elementos sensitivos y motores. Y todas las sensaciones, ideas y pensamientos, no serían más que movimientos producidos en el seno de la sustancia nerviosa, movimientos de orden eléctrico, provenientes de las débiles descargas de los elementos motores y sensoriales del sustrato anatómico (Huglings Jackson). Lo experimentos de Du-Bois-Reyxnond, sobre la intervención de la electricidad en los fenómenos nerviosos, parecen apoyar esta ingeniosa teoría.

No podemos desconocer que los fenómenos psíquicos secundarios a los actos de comprensión, de concepción o de volición, ocurren como si fuesen producidos por una fuerza eléctrica; no obstante, conviene observar que, si la corriente nerviosa, recorriendo los nervios, determina – por el hecho de una modificación molecular hipotética – un cambio de dirección en la aguja de un galvanómetro ultrasensible, ella no se comporta, sin embargo, cuando menos desde el punto de vista de la velocidad, como una corriente eléctrica ordinaria. Pero esta cuestión es, cuando mucho, secundaria, porque suponiéndose conocida la corriente centrípeta o centrífuga que sigue los cordones nerviosos, no creo que las teorías, de las cuales en este momento estoy tratando tanto de dar una idea, puedan satisfacer plenamente incluso a sus propios defensores actuales en lo que concierne a la causa primaria interior de los fenómenos psíquicos.

Nos muestran bien, en este aparato supuesto eléctrico, el timbre y su mecanismo, el tímpano y el martillo, el muelle y el electroimán; disecamos, pasando por la pila cerebro-espinal los hilos conductores semejantes a los cilindros-ejes metálicos, que son aislados en los aparatos como si fuesen con el nevrilema de seda o de goma; podemos oír el sonido dado por el aparato e incluso sentir el fluido, pero no percibimos el dedo invisible que hace el contacto y cierra la corriente, gracias al cual la máquina funciona.

Por más cuidado que pongamos en el examen del sistema nervioso y particularmente del cerebro, nada viene en apoyo de las teorías diversas imaginadas en  favor de la materia o del espíritu. Esto es lo que el precitado Sr. Varona hace observar en su notable trabajo: “Contemplando, dice él, esta masa globulosa, tan llena de anfractuosidades, surcada por cesuras diversas, con un peso de entre dos y tres libras, gris en algunos lugares, blanquecina en otros, he experimentado siempre la mayor impresión de espanto posible. Me ha parecido ver el gran enigma de la psicología surgir ante mí, y bajo la más viva luz mostrar la vanidad del hombre en todas las soluciones.

“La fisiología no me hace descubrir, en este gran centro, ni otros tejidos, ni otros elementos o funciones además de las ya conocidas. Todo cuanto el examen más minucioso hace realzar es una diferencia de estructura poco importante en sí misma. Y, no obstante, el mundo maravilloso de la inteligencia y de la imaginación, las grandezas y las miserias del sentimiento, los heroísmos y los desfallecimientos de la voluntad: todo lo que constituye el hombre, todo lo que enaltece y envilece al mismo tiempo a la Humanidad, ¡todo está allí!”

Terminaré este capítulo con estas consideraciones filosóficas, que resumen el sentimiento de un distinguido psicólogo de la escuela positiva. Este no es el lugar para analizar y discutir la doctrina positiva actual y las opiniones de sus defensores, entre los cuales, intencionadamente, solo cito uno de los más jóvenes, aunque muchos documentos soberbios mereciesen ser examinados. Diré solamente que, si hay motivo de orgullo para el espíritu humano, es el de ver a qué altura de sentimientos, a qué penetración de vista llegaron hombres a quienes, para guiarse por el laberinto inextricable de la fisiología cerebral, ha faltado hasta hace poco tiempo el hilo de Ariadna de la gran experimentación psicológica. Pero una nueva era comienza; los espíritus, preparados por el método de la escuela positiva, podrán avanzar mucho más seguramente que en tiempos pasados, sobre el terreno verdaderamente psicológico que solicita nuevamente nuestras investigaciones. Algunos positivistas rezagados resistirán todavía durante algún tiempo, pero el positivismo en pleno seguirá buen rumbo, ahora que ha sido desbravado el terreno.

Cada cual, a su modo, desempeña su papel en el concierto de las cosas: aquel, por ejemplo, que gasta un talento concienzudo en sostener una doctrina errónea es, a veces, un simple agente inconsciente de los designios de la Providencia; en vez de ocultar la verdad, como parecía hacerlo, sus obras sirven, muchas veces, a prepararle las veredas y asegurarle el triunfo.

CAPÍTULO II

SUMARIO: Papel futuro de la fisiología experimental en el estudio de la esencia de la vida, del éter vital. – El fisiólogo-psicólogo deberá proseguir en este estudio hasta más allá de la muerte. – Materia y Energía admitidas como dos elementos constitutivos, distintos del Universo. – Si en el Universo solo hay materia y energía, la consciencia debe extinguirse con la muerte – esta postrera función del cuerpo. – Hay un tercer elemento o principio. – Antigüedad del materialismo así como del espiritualismo. – Opinión de Salomón, de Moisés, de las sectas budistas orientales. – Paso de las Ruinas de Volney. – Panteísmo. – Nirvana. – La Nada. – Causas que producen el desacuerdo entre los filósofos. – Todos se entenderán un día, al menos sobre las ideas primordiales, gracias a la ciencia experimental.

Hemos visto en el capítulo precedente que, hasta el momento, los estudios fisiológicos clásicos nada han enseñado sobre la naturaleza real de la vida. Han llegado los tiempos en que el fisiólogo-psicólogo, teniendo ya una base seria de conocimientos positivos, debe imprimir a sus pesquisas una dirección más audaz. Abandonando el campo de la vida limitada por la muerte, tendrá que analizar este postrer fenómeno, esta última función del cuerpo, y experimentalmente estudiar, como los hierofantes antiguos, predecesores suyos y maestros en esta materia, las propiedades del éter vital, del akasa nervioso. Pero antes de ir más lejos en este tema, en el cual trataremos de profundizar juntos, permítanos el lector poner ante sus ojos algunas notas y reflejos preliminares, indispensables.

Si aceptamos las conclusiones naturales de la teoría, según la cual las manifestaciones de la vida en general, y las de la inteligencia en particular, no son más que el modo de acción de ciertas propiedades de la materia organizada, hemos de admitir que en el momento de la muerte todo vuelve a la nada, este nirvana del materialismo.

Aceptando, con la ciencia moderna, que, al mismo título que la materia, otro ser real, estudiado bajo el nombre de Energía, constituye un elemento del Universo, no por eso se modifican los resultados del análisis. En efecto, si nos apegamos a la existencia exclusiva de la materia, cuyas propiedades variarían con sus aspectos y diferentes agrupamientos moleculares, admitiremos que en el momento de la muerte las propiedades de la sustancia organizada desaparecen, al mismo tiempo en que sobreviene este cambio de estado caracterizado por la cesación de la vida: la materia organizada, viva, alcanzando como materia su más alto grado evolutivo de complejidad, es súbitamente arrastrada – nueva roca de Sísifo – sobre el declive que acaba de escalar, y donde describe una curva descendente, de más a más rápida, hacia el estado inorgánico del cual partió. En estos períodos sucesivos, sus propiedades se han modificado, con los cambios de estado, sobre el ciclo eterno figurado en el Ouroboros simbólico de los antiguos sabios.

Pero ¿habríamos avanzado mucho hacia la solución del problema si admitiésemos la existencia autónoma de la energía “como ser real, elemento constitutivo del Universo”? No lo creo; la energía coexiste a la par que la materia, admítase. Como la materia, que, del estado cósmico o radiante (W. Crookes) pasa a las formas gaseosa, líquida, sólida y a sus combinaciones infinitas, la energía se convierte en luz, movimiento, calor, magnetismo, electricidad, según el modo por el cual opera sobre la materia o se une a ella. Asociada a la sustancia organizada, la energía se transformaría en vida, en inteligencia, etc. Y del mismo modo que la materia en movimiento tiende al reposo, a consecuencia de lo que se llama en mecánica – la degradación de la Energía y pierde su energía dinámica, del mismo modo la materia organizada y viva, bajo la influencia de una ley análoga a la de la degradación, perdería, a su vez, la energía dinámica, es decir, vital, que, tal como el elemento motor de que acabamos de hablar, volvería al gran reservorio común de la energía potencial hacia donde, como ya hemos visto, tienden, “al final de los tiempos”, todas las fuerzas del Universo: sería siempre el aniquilamiento inmediato para la consciencia; sería, como se dice también – sin saber exactamente por qué – el regreso al Inconsciente.

Ruego al lector que preste toda su atención a lo que precede, porque ulteriormente hemos de proseguir en el estudio de esta cuestión. El lector verá que si puede concebir, en rigor, que la materia y la energía sean en su origen una sola cosa, los fenómenos psíquicos, sobre los cuales llamaré su atención, nos ponen en la necesidad de reconocer un tercer principio que, uniéndose a la dualidad MATERIA-ENERGÍA, da una de las formas de esta Trinidad, por cierto, encontrada en la base de todos los sistemas religiosos esotéricos, es decir, científicos de la antigüedad. En todas las épocas, como en nuestros días, esta Trinidad ha sido consciente o inconscientemente revestida de símbolos variados, por los que han venido representando el papel de mediadores entre el cielo y la Tierra. Y así es como la Naturaleza se ofrece a la adoración de los hombres. 

Ya anteveo las objeciones que se me opondrán; seré, sin duda, acusado de copiar a Pitágoras y a su maestro Ferecyda, a quien Herodoto, en frases veladas, y Cicerón sin reservas, censuran por el plagio de los sistemas indo-egipcios y por apropiarse de ellos. Sobre este punto, ruego al lector que se reporte a lo escrito en la introducción de este libro.

Y, por lo demás, ¿será objeción seria decir: “Esto no es nuevo”? Las doctrinas materialistas, hoy en boga con el nombre de mecanicismo o de positivismo, que casi todas conducen al nihilismo, ¿son acaso tan nuevas? No, ciertamente: todas estas diferentes doctrinas son tan viejas las unas como las otras. ¿No sería un pensamiento nihilista el que inspiraba a Salomón al escribir: “Quién sabe si el espíritu del hombre asciende a regiones superiores? En cuanto a mí, meditando acerca de la condición de los hombres, he visto que era la misma de los animales. Su fin es el mismo; el hombre muere como el animal; lo que resta de uno es igual a lo que resta del otro; todo es nada” (Ecles. Cap. III, v. 17 y siguientes).

Esta parece haber sido también la opinión de Moisés, porque en los escritos que la crítica moderna le atribuye no se descubre ninguna mención al alma como entidad superviviente a la destrucción del cuerpo.

Por parte de Salomón, esta duda – puesto que él se expresa como quien duda – nada tiene que pueda sorprender: pese a su reputación de sabiduría, el hijo de David no parece precisamente un adepto a la sabiduría antigua. En cambio uno puede admirarse de ver a Moisés, que era un hierofante de los templos de Tebas y Heliópolis, guardar silencio sobre este punto. Un hombre de esa envergadura evidentemente debe haber sido guiado por una razón superior a proceder así; y no seré yo quien ose criticar los actos de ese genio verdaderamente divino, que supo dirigir y mantener, como si la tuviese sujeta entre sus manos, a una turba de bárbaros, escoria de una población que era expulsada de Egipto en época de gran miseria en el país, entonces sobrecargado de extranjeros, según refiere Diodoro de Sicilia, lib. XXXIV y XL, habiendo hecho de esa turba un cuerpo de nación, cuya longevidad, con las instituciones que él le impuso, aún asombra al mundo después de muchos miles de años.

Si vamos más lejos, hacia Oriente, encontraremos la destrucción, el aniquilamiento de las partes del todo, presentados bajo un aspecto más atrayente y deseable, bajo el nombre de Nirvana. La Iglesia budista, principalmente la del Sur, parece haber adoptado por credo, si se da credibilidad a los que hablaron con el papa Summangala – estas palabras atribuidas a Buda, que  De Volney, en su Ruinas, pone en boca de sabios religiosos, chinos y siameses:

“He aquí la doctrina interior que Fôt (Buda), en su lecho de muerte, reveló personalmente a sus discípulos:

“Todas estas opiniones teológicas, dijo, no son más que quimeras; todas estas narrativas de la naturaleza de los dioses, de sus actos, de sus vidas, solo son alegorías, emblemas mitológicos, tras los cuales se ocultan ideas ingeniosas de moral y el conocimiento de las operaciones de la Naturaleza, en el juego de los elementos y en la marcha de los astros.

“La verdad es que todo se reduce a la nada; que todo es ilusión, apariencia, sueño; que la metempsicosis moral no es más que el sentido figurado de la metempsicosis física, de este movimiento sucesivo, por el cual los elementos de un mismo cuerpo, que no perecen, pasan, cuando éste se disuelve, a otros medios y forman otras combinaciones. El alma no es más que el principio vital, resultante de las propiedades de la materia (esto fue escrito en 1820, 7ª edición) y del juego de elementos existentes en el cuerpo, donde ellas crean un movimiento espontáneo. Suponer que este producto del juego de los órganos, nacido con ellos, adormecido con ellos, subsiste cuando los órganos ya no existen, es un romance quizá agradable, pero realmente quimérico, fruto de imaginación alucinada. El propio Dios no es sino el principio motor, la fuerza oculta esparcida en los seres, la suma de sus leyes y de sus propiedades, el principio animador, en una palabra, el alma del universo, la cual, en razón a la infinita variedad de sus relaciones y operaciones, considerada unas veces como simple y otras como múltiple, ahora como activa y luego como pasiva, ha presentado siempre al espíritu humano un enigma insoluble. Lo más claro que él puede comprender en esto, es que la materia no perece nunca; que ella posee esencialmente propiedades por las cuales el mundo se rige como un ser vivo y organizado; que el conocimiento de esas leyes, en lo relativo al hombre, es lo que constituye la sabiduría; que la virtud y el mérito residen en observarlas, y el mal, el pecado, el vicio, en su ignorancia e infracción; que la felicidad y la infelicidad resultan de ellas, por la misma necesidad que hace que las cosas pesadas bajen y las cosas ligeras suban, y por una fatalidad de causas y de efectos cuya cadena va desde el último átomo hasta los más elevados astros. He aquí lo revelado en su lecho de muerte por nuestro Buda-Siddharta Gautama”.

Sabemos hoy, de buena fuente, que la doctrina tan brillantemente enunciada, y en tan pocas frases, constituye el hermetismo de numerosas sectas orientales; pero no creo equivocarme diciendo que De Volney, en este magnífico fragmento, descubrió sus propios sentimientos. Sea como fuere, las concepciones, lo mismo que las expresiones, son exactamente las mismas encontradas hoy en la exposición de doctrinas filosóficas que ciertos hombres modernos imaginan quizá haber inventado.

Sin mencionar a los filósofos griegos, yo podría escribir un volumen entero de citas semejantes, demostrando la remota antigüedad de las doctrinas materialistas: pero hay que saber limitarse.

El aniquilamiento con que, a fin de cuentas, las diferentes filosofías o teosofías hacen terminar más o menos pronto o más o menos tarde, el destino de la conciencia humana, es una consecuencia del Panteísmo, a donde llega quien comienza a raciocinar, tomando por base y por guías no los sentimientos del momento, sino los datos científicos, positivos y establecidos.

No debemos repeler una teoría solo porque es contraria a nuestras aspiraciones: las cosas no siempre corren a medida de nuestros deseos. Ejemplos: nunca desearíamos ponernos enfermos, sin embargo sufrimos; no queremos envejecer, y caemos en la decrepitud; no deseamos en absoluto morir, y ninguno de nosotros absolutamente escapa a la muerte; y así sucesivamente. Y si, como pensaba Candide, todo al final sale bien… quizá sea necesario y bueno que todas estas contrariedades nos sucedan, ¡al igual que otras que desearíamos poder evitar! Recuerdo que, cuando yo era niño, me irritaba si me decían que mi abuelo no siempre había sido viejo y cubierto de canas, y que un día yo sería como él, si “Dios me concediese vida”.

El Panteísmo era la gran doctrina hermética de los antiguos laboratorios e institutos (templos). Creyendo en Estrabón, he aquí, respecto de esto, cuáles eran las ideas de Moisés, del cual he hablado anteriormente. Según el citado geógrafo griego, el gran legislador hebreo profesaba el puro Panteísmo. Además, ¿habría él escrito – si es que lo escribió: “Dios hizo el hombre a su imagen”, si esto no hubiese ocurrido? Dice Estrabón (Geog. Lib. XVI): “Moisés, que fue uno de los sacerdotes egipcios, enseñó que era un error monstruoso representar a la divinidad bajo la forma de animales, como hacían los egipcios, o bajo rasgos humanos, como es costumbre entre griegos y africanos. Solo es divinidad, decía él, lo que compone el cielo, la Tierra y todos los seres, lo que llamamos mundo, la universalidad de las cosas, la Naturaleza… He aquí por qué Moisés quiso que esta divinidad fuese adorada sin emblemas y bajo su propia naturaleza”.

Virgilio dijo, también: “El Espíritu conserva la vida de los seres, y el alma (del mundo), esparcida en sus vastos miembros, agita su masa (mens agitat molem) y constituye un cuerpo inmenso”.

*

Queda, pues, demostrado que espíritus profundos y sutiles, cuyo genio en nada es inferior al de los pensadores modernos, discutieron entre sí los mismos puntos obscuros, sobre los cuales aún hoy se discute, y esto por la misma razón inmanente: los filósofos de todas las épocas han observado que desde el momento en que los hombres discuten sobre objetos fuera del alcance de sus sentidos, cada uno de ellos juzga de estos objetos según sus caprichos, o tendencias de su espíritu, o bien, como se suele decir, con el sentimiento propio; mientras que acaban siempre llegando a un acuerdo en sus apreciaciones, cuando observan cosas que pueden ser sometidas a sus sentidos. Pero la Ciencia ha venido progresando; maravillosos descubrimientos han visto la luz, instrumentos admirables y preciosos nos permitirán emprender, con la certidumbre de la ciencia experimental, estudios que nuestros abuelos, excepto raras iniciativas, no podían abordar sino con auxilio del método a priori.

Los filósofos no estarán lejos de modificar y unificar sus opiniones, el día en que pongan en evidencia y estudien, con sus sentidos e instrumentos, el tercer principio a que antes he aludido – o cuando menos, sus manifestaciones – el tercer término del trinomio del cual ya estudian dos expresiones bajo los nombres de materia y energía.

En ese momento veremos – lo que a primera vista parece paradójico – que espiritualistas y materialistas, buscando honradamente si bien por caminos diversos, descubrir la verdad, no andan tan lejos de entenderse como parece en un principio. Así sucede con los trabajadores que perforan los túneles. Van, repartidos en dos tandas, atacando cada cual uno de los flancos opuestos de la montaña; un día se encontrarán en determinado punto, del mismo modo que las sectas filosóficas, incluso antagónicas, quedarán, por la caída del velo que las separa, reunidas en una comunión de ideas primordiales y fecundas.

Veremos, a lo largo de este trabajo, que esta opinión se apoya en otras bases que no en un “romance, quizá agradable, pero realmente quimérico, de la imaginación alucinada”.

PARTE TERCERA

INVESTIGACIÓN DEL TERCER ELEMENTO DEL UNIVERSO Y DEL HOMBRE

CAPÍTULO I


SUMARIO: Estudio comparado del Microcosmos y del Macrocosmos. – Dos elementos similares incontestados en uno y en otro. – La materia del cuerpo humano es la misma materia ambiente. – Somos los nietos del Sol. – Las fuerzas del cuerpo humano son tomadas en préstamo de la energía universal. – En relación a la materia y a la energía el hombre es eterno. – método para la pesquisa del tercer elemento por el raciocinio. – Es en sí mismo donde el hombre encuentra la explicación del Universo. – Existe inteligencia en el mundo. – Inteligencia. – Energía. – Materia. – Un dilema insuperable. – Argumentos extraídos de las lesiones cerebrales en favor de las ideas materialistas. – Argumentos falaces. – Solo la experimentación puede producir el acuerdo. – ¿Habrá pruebas materiales de la existencia del alma?

Tras haber presentado un cuadro resumido de la constitución del Universo y del hombre, según los datos de la ciencia vulgar, ha llegado el momento de hacer un estudio comparado del Cosmos, en el Universo y en el hombre, para buscar las semejanzas o analogías que pueden encontrarse en uno y otro.

Hemos visto que en el Macrocosmos hay dos cosas en las cuales se reconoce una existencia incontestable, a saber: la materia y la energía, incluso admitiendo que la primera no sea nada más que una apariencia, o mejor, una emanación de la segunda.

Por otra parte, en el hombre, los fisiólogos de la escala actual, que no parecen tener en cuenta lo que antecede, no han querido ver en las manifestaciones de la vida e incluso de la inteligencia, otra cosa que propiedades de la materia.

Importa ante todo fijar un punto: está bien demostrado que la materia componente del cuerpo humano es absolutamente la misma materia ambiente: ningún elemento químico se encuentra en el cuerpo del hombre que no exista en el suelo que nos alimenta, en el “limo” que nos formó. Según dije anteriormente: el cuerpo del hombre es una emanación material del planeta, donde él, hombre, hace la travesía del espacio. ¿Cómo exigimos que esta materia se comporte de modo diferente de la otra y tenga propiedades distintas?

Ha de establecerse, en principio, que los movimientos ejecutados por el hombre, su calor animal, la circulación de la sangre y el fluido nervioso, las vibraciones de la materia cerebral, etc., no son en absoluto propiedades de la materia de que él está formado, sino modos de la energía universal, manifestándose según los fines de la vida, por medio de la materia dispuesta molecularmente de una forma especial para ese fin.

La causa ha sido tomada por el objeto, tal como se había tomado al Sol por el satélite, el luminar de la Tierra: y sería más justo decir: la materia es una propiedad de la energía, que afirmar lo contrario.

Verificamos, por consiguiente, en el hombre, Microcosmos, exactamente lo que todos están de acuerdo en reconocer en el Macrocosmos, es decir, materia y energía, presentándose ambos bajo formas variadas.

Podríamos prolongar este análisis y demostrar que, en materia y en energía, el hombre es inmortal e incluso eterno, porque está formado de materia y de fuerza, pudiendo ambas experimentar transformaciones en su apariencia, pero permaneciendo siempre las mismas en su esencia. Apresurémonos, sin embargo, a decir que si el hombre fuese todo él fuerza y materia, su personalidad no subsistiría más tiempo que la combinación de dichos elementos, porque ninguno de ellos es él.

*

Sin embargo el hombre, el filósofo, elevándose por encima de los objetos materiales para mejor dominarlos, sumerge el pensamiento en la extensión infinita para ahí buscar la solución de dos misterios: el misterio del mundo y el misterio que él mismo es. Contempla la bóveda celeste y los astros; considera ansiosamente el Universo, donde, átomo, él está como perdido. Para que nada lo perturbe, busca la abstracción de todo cuanto ha aprendido hasta entonces.

Un hecho le impresiona inmediatamente la mirada: existe alguna cosa; esta ‘alguna cosa’ es la materia.

Un segundo hecho le atrae de seguido la atención: esta materia se mueve. Pero pronto el hombre percibe que ella no se mueve por una virtud propia, puesto que es inerte, y siendo así no puede moverse: el examen le muestra que ese movimiento, todas sus consecuencias y transformaciones, son manifestaciones de la Energía.

Después de haber verificado que todo, hasta este punto del examen, se reduce a mostrar dos principios a que pueden reportarse todos los fenómenos de que él es testigo, el hombre se detiene asombrado y desencantado. La energía puede darle la razón de la existencia de la materia; pero ¿qué es la energía y de dónde viene, qué encierra ella?

En vano dirige largamente su mirada hacia los mundos, que majestuosamente siguen recorriendo el camino que una sabia e invisible mano parece haberles trazado en los cielos. Desespera de aprender algo de este gran Universo solemne, mudo para él, y, pese a ello, animado. Por más que interrogue a las estrellas, a la Luna, al Sol y a los planetas – todos estos gigantes de las profundidades inabordables permanecen sordos a su voz.

Entonces solo resta al hombre regresar a su propia naturaleza, auscultar su vivir y analizarse a sí mismo.

Ve, en sí, al principio, un cuerpo hecho de materia tomada en préstamo a la materia ambiente: este cuerpo prestado no le pertenece, puesto que ha de ser privado de él un día; habrá de restituirlo a la Tierra, de la cual lo ha recibido y ha sido formado, el día del vencimiento de la letra, que llegará inevitablemente a cada cual en su vez. Cuánto más se analiza, más encuentra su materia semejante a la otra.

Después, aún encuentra en sí, bajo aspectos tan variados como los de la materia, esa energía, cuyos efectos ha visto en las cosas que le rodean.

Hasta ahí, comprende que está hecho de materia y de energía universales; pero ¿cómo ha llegado a comprender todas esas cosas?

¿A través de su materia, de su energía o de ambas? Pero, entonces, la materia y la energía universales ¿serían, por ventura, inteligentes?

Contemplando los efectos de la muerte y la inercia de un cadáver, de ese hecho él deduce que la materia sola no comprende ni piensa.

Analizando las variedades de energías, y viendo que ellas no sirven más que para mantener las funciones de su materia organizada, o para ejecutar las órdenes de su voluntad consciente e inteligente, extrajo de ahí la conclusión de que había comprendido lo que quería comprender con algo que no es ni su materia ni su energía, y da a eso el nombre de inteligencia.

Conociendo su propia naturaleza, el filósofo prosigue lógicamente de lo conocido a lo ignoto y dice consigo mismo que, siendo su materia y energía sacadas del orden universal, la inteligencia ha de tener el mismo origen: ha adivinado el tercer elemento del Universo; ha visto y comprendido que, simultáneamente con la MATERIA y con la ENERGÍA, existe la INTELIGENCIA en el MUNDO.

El hombre presintió que, para tener una idea del Universo, era menester estudiarse y  comprenderse; porque no podemos penetrar la esencia del mundo por lo que de él vemos, tal como le sería imposible a un ser dotado de inteligencia como nosotros, comprender al hombre si sus dimensiones solo le permitiesen estudiar una porción microscópica del mismo; por ejemplo, algunos glóbulos de la sangre que circula en un vaso capilar.

*

De hecho, no podemos salir de este dilema: o hay una inteligencia única en el Universo, una inteligencia de la cual emanan numerosas inteligencias limitadas como la materia en objetividades limitadas emana de la energía, que a su vez procede de un principio superior – o entonces, la materia y la energía están dotadas de inteligencia. ¿Por qué, pues, solamente la materia que compone el cerebro del hombre fabricaría inteligencia? ¿No existirá en la sustancia universal cualquier otra materia tan propia para producir ideas como la pequeña masa de pulpa grasienta y fosfatada que compone la parte intelectual de nuestro cerebro? Establecer esta cuestión es de algún modo resolverla.

Uno de los grandes argumentos de batalla de los que solo quieren ver en las manifestaciones intelectivas un simple producto de no sé qué casualidad, autor de una ordenación caprichosa de la materia organizada del cerebro – consiste en lo siguiente: el hombre más brillantemente dotado de cualidades de espíritu puede convertirse en un bruto, viviendo únicamente vida vegetativa, como consecuencia de un simple golpe en la cabeza, o tras una intoxicación, lesión apoplética u otra cualquiera de la sustancia cerebral. Y dicen: ¡Mirad vuestra inteligencia y vuestra alma; basta la rotura de una pequeña arteria o que ésta se oblitere en cualquier punto del encéfalo para que el orador más elocuente se vuelva afásico, es decir, mudo, y el hombre más espirituoso se vuelva idiota y repulsivo! ¿No está ahí una prueba suficiente de que la inteligencia es una simple propiedad de la materia, puesto que cuando ésta queda lesionada, nada más existe?...

¡Pues bien! No, eso no es prueba suficiente. Si usamos de un proceso del que nos serviremos aún en las necesidades de la demostración y si suponemos conocida la existencia de la inteligencia independiente, será evidentísimo que, si para determinado fin, ella se une a la materia, delicadamente agrupada, finamente organizada, tal como está la sustancia que compone el cerebro, una perturbación más o menos pronunciada se dará en sus manifestaciones, desde el instante en que esa materia sufra una desorganización cualquiera.

Confieso, sin embargo, que, fuera de la experimentación, los argumentos de razones contrarias no valen unos más que otros, desde el punto de vista rigurosamente científico. Podemos decir, además, por ejemplo: negar “el alma” porque ya no funciona cuando la materia que le sirve para las manifestaciones está enferma o destruida, es como si se negase la existencia del vapor cuando, tras un accidente en la caldera o en el cilindro, toda la máquina se para. O también: el mejor de los artistas no podría dar idea alguna de su talento, si tocase una guitarra a la cual faltasen cuerdas, o un piano cuyas escalas estuviesen incompletas, etc. Pero es menester reconocer que, en este caso como en otras muchas circunstancias, comparación no es razón.

Ni materialistas, ni espiritualistas se han convencido mutuamente, pese a la sutileza de sus argumentos, pese a la superioridad de su inteligencia y a su deseo sincero de la verdad, que se reconoce en unos y otros. Y esto siempre por la misma razón… No nos podemos entender (y muchas veces incluso tras extenso examen) sino respecto de objetos que caen y de alguna forma permanecen bajo nuestros sentidos.

Siendo así – quizá me dirán – ¿cómo has podido afirmar que los filósofos llegarían un día a ponerse de acuerdo en este punto; porque es de la cuestión del alma de lo que principalmente has querido hablar, cuestión primordial entre todas? La respuesta será bien clara.

Podemos tener pruebas materiales de la existencia del alma.

Este hecho no deja duda alguna en mi espíritu: la Ciencia podrá estudiar, en adelante, cuando quiera, el tercer elemento constitutivo del Macrocosmos, como estudia los otros dos elementos, que entonces comprenderá mucho mejor, es decir, la materia y la energía.

Es lo que vamos a demostrar.

CAPÍTULO II

FISIOLOGÍA TRASCENDENTE

SUMARIO: Examen retrospectivo. – Existencia co-material y ab-material de la Inteligencia. – La Inteligencia independiente de la materia. – Los fenómenos denominados espiritualistas apoyan esta tesis. – Todavía no conocemos muchas cosas. – No hay saber sin trabajo. – Diferencia entre el que piensa y el que no reflexiona sobre cosa ninguna. – La hora de la apreciación científica. – Ella  ha sonado para cada cosa a su tiempo. – Lecho de Procusto de las ideas y de los hechos. – Ya ha pasado el tiempo en que se debía primero probar la existencia de los hechos psíquicos. – No faltan investigadores inteligentes e instruidos; luego, ya no hay necesidad de procurar convencer, principalmente a los que no quieren ver para no quedar convencidos.

En el momento de examinar el valor de ciertos fenómenos psíquicos observados en el hombre desde el punto de vista de la demostración que he emprendido, invito al lector a hacer una corta pausa y echar una mirada atrás. Ahora que hemos llegado a este punto del análisis de las cosas, cuyo ensayo hemos intentado, podemos abarcar, en un lance de vista general, los vastos campos que acabamos de recorrer, y sobre cuyas fronteras hemos pasado sin tiempo de investigar el interior. (Si nos es posible, completaremos este examen algún día). Con ese propósito, ya he hecho la observación que el presente trabajo no tiene la pretensión de tratar a fondo el tema que nos ocupa, consistiendo toda la ambición de quien escribe estos renglones intentar hacer pensar, siguiendo en esto el consejo del autor del Espíritu de las leyes.

Sí, intentar hacer que piensen, es lo que deseo, esperando pueda este librito caer, un día, como la buena semilla del Evangelio, en terreno bien preparado. He aquí por qué he querido ser breve, sabiendo, ante todo, que los libros voluminosos son poco leídos en nuestra época de vapor y electricidad. Y después, finalmente, tal como dijo Paul-Louis Courier, no hacen falta tantas páginas para decir las mejores cosas.

Pero tal como he propuesto hace poco, pasemos en revista, en algunos renglones, los puntos tan rápidamente recorridos:

En este análisis, en primer lugar, hemos estudiado sumariamente el Macrocosmos. Lanzando una mirada sobre nuestro planeta, antes de dejarlo, hemos empezado nuestro estudio del Universo animado, partiendo del átomo incomprendido para lanzarnos al espacio en busca de la formación y del fin de los mundos.

Después, en la segunda parte de este trabajo, he procurado dar una idea del Microcosmos, exponiendo, antes de otra cosa, las opiniones de las principales escuelas sobre su constitución. Hemos visto que el hombre, al igual que el Mundo, encierra ciertos principios: primeramente la Materia y la Energía. Esto nos condujo a examinar comparativamente el Universo y el hombre en un tercer Libro.

En esta tercera parte, reconocimos que, además de la Materia y de la Fuerza, existe la Inteligencia en el Mundo, como en el Ser humano, a menos de admitir que una sola sustancia, (si la inteligencia no es más que un producto de la materia) es decir, la sustancia cerebral del hombre, sea la única materia, en el Universo entero, capaz de producir lo que denominamos fenómenos intelectuales.

Solo me queda, ahora que el razonamiento nos ha permitido reconocer lo que he denominado el tercer principio o elemento, tanto en el Macrocosmos como en el hombre, me queda, digo, exponer este tercer principio (el primero en importancia), libre, en el hombre, e independiente. Quizá me sea permitido hacer entrever la persistencia de este elemento, es decir, de la inteligencia consciente sobreviviendo a la descomposición de la materia, a la cual estuvo momentáneamente unida, bajo las apariencias del cuerpo humano. En otros términos: exponer la posibilidad de la existencia ab-material de la inteligencia, después de su existencia co-material; tal es el fin que me propongo.

Es una empresa audaz, pero no temeraria: hoy nada más tengo para arriesgar, porque después de haber hecho, con el propósito de empezar esta demostración, un libro que ha sido puesto en el index, tanto en París como en Roma, ¿qué rayos puedo yo temer, de ahora en adelante, como no sean los del cielo? Éstos, hasta el presente, parecen nunca haber dado importancia a la opinión, ni a la religión de aquellos a quienes hieren, dejando al cielo, sin duda, el cuidado de reconocer los suyos; pero los hombres, éstos, eligen y… se equivocan. Lo cual es peor, porque, por tendencia, condenan y hieren más veces al justo que al injusto.

No desearía que vislumbrasen alguna acritud en lo que antecede, porque no hay ninguna en mi espíritu, y perdono de corazón a los que se han juzgado bastante puros como para arrojarme la primera piedra: la verdad, cuya aurora se acerca, será mi vengadora, y lo que me encanta es que ella brillará tanto para sus detractores como para los amigos de la víspera. Los verdaderos justos que la defendieron, cuando había peligro en hacerlo, de nuevo se recogerán a la sombra, olvidados de las injurias recibidas a causa de ella, y sin reclamar “los honores después de haber sufrido los trabajos”. Los honores serán, sin duda, para aquellos que, después de haberla repelido otrora, la bauticen con algún nuevo nombre latino, cuando la hayan, por fin, reconocido.

La verdad es esta: La Inteligencia existe fuera de la materia, tal como la concebimos ordinariamente; y declarando, una vez más, que no soy un modern spiritualist, afirmo que todos los fenómenos denominados espiritualistas, poniendo aparte la teoría del mismo nombre, son absolutamente reales, lo cual no quiere decir que sea imposible la simulación, hasta cierto punto. Estos fenómenos vienen, pues, en apoyo de mi tesis, y es lo que espero demostrar.

¡No importa! Será “gran vergüenza” para muchos sabios actuales su obstinación en desconocer un hecho tan capital, que, especialmente desde hace un cuarto de siglo, se presenta continuamente para su examen. El castigo de estos hombres será al final de su carrera, tener la convicción de que han echado a perder su vida, y que, diciéndose sabios, han muerto ignorando la cosa más importante que les ha sido dado conocer. Pero paciencia, una vez aún; la generación que crece habrá de ser indudablemente contenida, tan fuerte llegará su reacción. Y nosotros, a quienes despreciáis, señores, en ese momento os defenderemos contra el desprecio de vuestros sucesores. “Perdonadles, diremos como el supliciado del Gólgota, ellos no sabían lo que hacían. No podían saberlo, y entre los motivos confesables que los disculpan, está este: que los asuntos pequeñitos de la vida ordinaria, de su existencia vulgar, estaban muy cerca de sus ojos; de modo que, ocupándoles todo el campo visual, impedían a estos pobres miopes ver las reales y grandes cosas que están más allá. Simple cuestión de óptica”.

*

Hoy, nadie osaría decir que no nos resta ningún gran descubrimiento por hacer, pese al estado actual de la Ciencia. En períodos anteriores al nuestro ha habido hombres que, contemplando el estado de los conocimientos de su tiempo, osaron declarar que no suponían posible alcanzar un grado de civilización o de ciencia más elevado. Pero hoy, cuando hemos estudiado más, visto como el carácter propio del verdadero saber es hacernos conscientes de la ignorancia relativa del hombre, ¡no  oiremos decir: non plus ultra, sino excelsior!

No olvidéis, por cierto, ¡oh Jóvenes! vosotros que vais a entrar llenos de ardor en esta carrera, que si es cierto que os aguardan laureles gloriosos, no será sin luchas y peligros como podréis tomarlos para adornar vuestra frente. Porque de la nueva ciencia bien se puede decir que está rodeada de peñascos abruptos.

Ardua vallatur duris sapientia scrupis.

No insistiré más en esto por ahora, reservándome el indicar más tarde los peligros que podemos correr en el estudio de los fenómenos de que hablé anteriormente: experto crede Roberto.

*

He visto y estudiado cientos de hechos de tal forma convincentes, que si yo no conociese el espíritu de los sabios de profesión, quedaría admirado de que no estemos más avanzados en Psicología. Leyendo los trabajos recientes en que estas cuestiones son tratadas de manera muy inconsiderada, me siento tentado a exclamar a cada instante: “¿Quién fue, oh dioses poderosos? ¿Quién ha colocado esta espesa capa de materia sobre los ojos de los mortales, para que confundan continuamente la realidad con la ilusión y la mentira?”

He observado, y lo admito, cosas que pocos hombres han tenido la oportunidad de ver; pero ha sido porque, despertada mi atención por un hecho de los más simples, he querido saber y gasté tiempo en buscar.

No hay bien que no cueste disgustos, ni saber sin el tributo del trabajo. Como dijo Schopenhauer, ya citado: la verdad no ha de venir a saltarnos al cuello. Es menester buscar, es preciso pensar.

¡Pensar! ¡Ah! He aquí la dificultad: quien no reflexiona, considera perfectamente natural todo lo que tiene costumbre de ver; nace, vive, después muere sin haberse preguntado a sí mismo por qué existe alguna cosa. Por el contrario, le perturba el menor incidente que no se parezca a los de su existencia banal. No ocurre así con el que piensa, pues el menor insecto, la más insignificante brizna de hierba, la mínima célula del vegetal o del cuerpo de los animales, son objeto de su meditación y admiración. – Estas dos clases de individuos las encontramos tanto en las profesiones liberales como entre los picapedreros.

*

Lo que ha ocurrido hasta hoy en el mundo científico, respecto de los hechos de que quiero hablar (casos de “sonambulismo lúcido”, de vista a distancia, de transmisión de pensamiento y fenomenología “espiritualista”) me recuerda la historia de aquel microscopio que fue presentado al papa León X a principios del siglo XVI (1520). El instrumento fue considerado como muy curioso, capaz de divertir a un aficionado, pero a nadie se le ocurrió sacarle el partido que solo había de conocerse 300 años más tarde. Lo que denominaré la hora de la apreciación científica no había sonado.

Pido respetuosamente permiso a los Sres. miembros de los Institutos y de las Academias para anunciarles que la hora de la apreciación ha sonado para los fenómenos estudiados en este Análisis de las Cosas, a pesar del ardor empleado en atrasar el reloj. Y tengo el disgusto de añadir que, si no es a su favor, será, a su pesar, quizá contra ellos, como dicha apreciación se hará. Ha llegado la hora, que tiene su vez para cada descubrimiento: es una ley; la aplicación de esta ley se cumplirá una vez más.

*

El pasado encierra muchos hechos instructivos: ¿acaso todos los grandes descubrimientos no han encontrado oposición, tanto más viva cuanto más chocaban con las ideas admitidas? Sed prudentes en vuestras negaciones a priori. Pero no, la historia, se diga lo que se quiera, no parece instruir a los hombres; así, hace tres años hice una observación que considero interesante, y es la siguiente: en casa de un editor parisino aparecieron tres libros a pequeños intervalos. El primero trataba de sugestión hipnótica, el segundo de sugestión mental y el tercero de fenómenos espiritualistas. Estos libros tenían por autores a tres eruditos, tres médicos. Cuando el primer libro apareció, encontró en el mundo científico numerosos incrédulos (yo pienso que están casi todos convertidos, al día de hoy). En ese libro, que contenía la exposición de experiencias de hipnotismo muy curiosas, el autor no admitía la sugestión mental, que era sostenida, con pruebas en apoyo de ello, por el autor del segundo libro. ¡Pero este último, a su vez, concluía con una lamentación sobre la pérdida, para la Ciencia, de un colega que se había constituido concienzudamente en defensor de los fenómenos espíritas, por no haber adivinado que estos fenómenos son tan solo una variedad de la sugestión mental, en la cual el Inconsciente del médium desempeña el papel de protagonista! – Nada diré del tercer libro, en el cual el autor quizá no se haya mostrado siempre mejor crítico que sus colegas, y esto por motivos que el lector adivinará.

Esta observación muestra bien la tendencia del espíritu humano: cada uno de nosotros hizo su papel – ¡que nos parece muy bueno, naturalmente! – y todo cuanto no se ajusta en él es descuartizado o acuchillado; verdadero lecho de Procusto de las ideas de los demás, y de los hechos, que son de todos. Termino estas observaciones pidiendo al lector que en ellas no vea mal humor alguno: constato los hechos, esto es todo.

En las páginas siguientes no relataré ninguna experiencia nueva, pese a que desde la publicación de mi último libro haya asistido a muchas sesiones curiosas y observado gran número de fenómenos interesantes, tantos como para no hablar más que de ello. De suerte que me parece fastidioso hoy procurar demostrar los elementos, los pequeños hechos que, actualmente, a mi modo de ver, solo presentan un interés muy mediocre, y  no deseo perder tiempo volviendo al tema. Era como si me pidiesen enseñar el alfabeto en una escuela de aldea. Y además, ya se ha ido el tiempo en que era indispensable demostrar primero la existencia del fenómeno psíquico. Como hoy no faltan los investigadores inteligentes e instruidos, no hay, en absoluto, necesidad de convencer a los que dicen: “¡Yo, aunque lo viese, no lo creería!” He encontrado a muchos de estos. Estos buenos señores encontrarán siempre algo que respigar en el campo de la Psicología, cuando se decidan pede claudo a seguir el movimiento irresistible que se ha producido y cuyo torrente habrá de arrastrar y sumergir la filosofía moderna.

Por consiguiente, para el estudio de la cuestión ab ovo, invito al lector no iniciado a leer mi trabajo precedente.

Estudiemos, ahora, la naturaleza de las cosas en el hombre.

CAPÍTULO III

SUMARIO: La generación del hombre es una acción microscópica. – Es un simple hecho, pero un gran hecho. – Hipótesis sobre la preexistencia y la no preexistencia del espíritu al cuerpo. – La hipótesis de la formación simultánea del espíritu y del cuerpo es injusta. – No conocemos más a la Energía que a la inteligencia: solo les percibimos los efectos. - ¿Cómo demostrar la independencia del espíritu? – Suponer conocida una incógnita. – Una parte de las facultades del espíritu está inmovilizada en funciones inferiores a las de la inteligencia. – Mecanismo de la acción del espíritu sobre las células nerviosas. – Polizoísmo de Durand, de Gros. – Hechos que establecen que el espíritu pueda recibir comunicaciones por vías diferentes del común de los órganos. – Sueños.

Dos elementos microscópicos: una célula provista de una especie de cilio vibrátil, elemento masculino, y otra célula de forma globulosa, elemento femenino, se encuentran: dos puntos casi matemáticos y el hombre es procreado.

La célula globulosa se transforma inmediatamente, se injerta y se segmenta en multitud de otras células, que vendrán a ser los órganos del cuerpo humano.

Este encuentro de dos células, provenientes de dos seres diferentes, formando un tercer ser, es un gran acontecimiento.

En torno a él van a acumularse la materia y la energía.

Pero, admitiéndose la existencia como la universalidad de la Inteligencia ¿irá ésta a “soplar” sobre la materia al mismo tiempo y de la misma forma en como esta última acumulará energía?

O entonces, tomando ejemplo en las Escuelas Egipcia, Caldea, Hindú, donde se inspiraron Pitágoras, los neoplatónicos, los Cabalistas, los Teósofos e incluso los “espíritus” de los Espíritas modernos, ¿admitiremos que el Espíritu es preexistente y ya habitó muchos cuerpos, ya vivió muchas vidas? En el primer caso, el Espíritu, desligándose gradualmente de la Inteligencia impersonal, se aliaría a la Energía y a la Materia en mayor o menor proporción, según el valor y la capacidad del recipiente cerebral. La personalidad se juntaría en torno al gran acontecimiento de que hablé anteriormente, variando individualmente y al acaso, guiada arbitrariamente (iba a decir injustamente) en su formación por las leyes hereditarias, por el atavismo, por la condición social, por el medio, por la educación y mil otras circunstancias causales no creadas por nosotros, que concurren para atenuar nuestra responsabilidad personal en tan gran medida.

Los que sostienen que la casualidad no existe, no admitirían esta hipótesis y ciertamente preferirían de mejor gana adoptar la segunda: la preexistencia de la Inteligencia emanada y personificada, viviendo alternativamente en estados co-materiales y ab-materiales. La desigualdad de la suerte de los hombres podría, así, quedar explicada por los méritos y deméritos anteriores. Sin embargo, siendo el espíritu preexistente, ¿en qué momento este glóbulo intelectual, virtualmente dotado de todas sus potencialidades futuras, se unió a la materia-energía? ¿Sería después de la segmentación completa del óvulo, la formación distinta de las diferentes hojas blastodérmicas, estando el cerebro así localizado en sus elementos formadores? ¿No se hará la unión progresivamente? En todo caso, mucho tiempo antes del nacimiento empezaría esta “espiritualización” de la materia. El Espíritu, así recogido en su tríplice prisión de carne, “flotaría sobre las aguas”, durante tres veces tres ciclos lunares, más o menos antes de aparecer a la luz del día.

*

Sea como fuere, he aquí el hombre hecho; estudiémoslo. De este hombre, lo que se percibe a primera vista – como en el examen del Macrocosmos – es la materia, es decir, su cuerpo. Este cuerpo se mueve bajo la acción de varias fuerzas provenientes de la Energía. Nadie percibe esta fuerza, como nadie percibe la que anima al Mundo: tan solo le vemos los efectos. Lo mismo ocurre con la inteligencia. ¿Es conocido algún efecto sin causa?

Por mi parte, tengo alguna razón para pensar que el espíritu consciente de su individualidad preexiste a la materia del cuerpo, pero no considero que sea ahora tiempo de exponer estas cosas. Incluso suponiendo que así no ocurra, y que la inteligencia individualizada se forme al mismo tiempo que la materia atrayendo los elementos de la Inteligencia no personificada – se trata de demostrar que, una vez formada, esta inteligencia individualizada es, hasta cierto punto, independiente de la materia nerviosa durante la vida, y que persiste tras la desaparición del cuerpo.

Bien sé que para muchos hombres instruidos, - y no deseo apoyarme más que en esos- ya no es preciso hacer esta demostración experimental. Y no me refiero a los creyentes, sino a los hombres que saben y solo confían en la razón, controlando las pruebas proporcionadas por los sentidos. Sin embargo, no es para ellos que escribo, y la forma de este trabajo, estoy seguro, no les dejará lugar a dudas respecto de eso. 

A quienes aún no han tenido tiempo u ocasión de adquirir estos conocimientos, ruego tengan a bien hacerme una concesión: vamos, como en álgebra, y para facilitar nuestras operaciones, suponer conocida una incógnita. Así, admitamos el alma, el espíritu, la inteligencia, cualquiera que sea el nombre dado a esta entidad llamada espiritual. Supongamos su existencia, después examinemos, en esta hipótesis, su papel en el ser humano.

En el estado ordinario, el espíritu, íntimamente incorporado a la materia, puede considerarse privado de gran parte de sus facultades superiores. Algunas de estas facultades son, por decirlo así, alienadas en provecho de ciertas funciones que deben desempeñar sobre el plano anímico, instintivo y vegetativo del ser co-material.

Dejamos, de alguna manera, de estar dentro de nosotros mismos: el espíritu ya no tiene comunicaciones directas con el mundo exterior; está, aparte de esto, frecuentemente mal servido por sus órganos. Esto explica el hecho de que ciertos individuos sonámbulos sean mucho más “lúcidos” en el estado hipnótico, que es un estado ab-material incipiente, un comienzo de desprendimiento de esta mejor parte de nosotros mismos que en estos últimos tiempos se ha denominado el Inconsciente.

Como quiera que fuese, el espíritu disponible normalmente para las funciones intelectuales, se sirve, del mejor modo que puede, de la energía existente en el estado de equilibrio incesantemente inestable en los órganos de las manifestaciones de la inteligencia. Me explicaré: cuanto menos estable químicamente es un cuerpo compuesto, menos fuerte es la influencia, la fuerza necesaria para causar una modificación en su composición. La sustancia que forma las células cerebrales está en esas condiciones. La fuerza fluídica creada por la célula cerebral es de naturaleza particular, recordando al fluido eléctrico por ciertos aspectos, como hemos visto anteriormente. Para producir este fluido – el fluido nervioso – excitador que llevará las órdenes de la voluntad a los órganos periféricos, la célula tiene que ser, por decirlo así, polarizada en cierta dirección. Y como el espíritu por sí mismo no puede operar sobre la materia, y para este fin se ve obligado a recurrir a la energía, su acción queda facilitada por la naturaleza de una sustancia de composición constantemente variable, como la materia organizada, y dispuesta de modo a producir, bajo una influencia mínima, a semejanza de un torpedo microscópico, una pequeña descarga de fluido nervioso, que seguirá una dirección determinada y siempre la misma, en el estado normal. 

Sería menester el genio de un Hoene Wronski para reducir toda esta cháchara a una fórmula clara y precisa (para los iniciados), del nuevo lenguaje matemático que él inauguró en nuestro siglo; porque todo esto redunda en decir, resumiendo, que el espíritu opera sobre la materia organizada por medio de la energía anímica.

He dado a entender que una parte de las facultades del espíritu quedaba inmovilizada en funciones inferiores a las de la inteligencia (nutrición celular, circulación de la sangre y de la onda nerviosa permanente, funciones reflejas, instintos, etc.). Estas facultades son utilizadas en la excitación de los diferentes centros en apariencia automotores: cerebrales, del cerebelo, del bulbo, medulares y simpáticos, cuyas independencias relativas, puestas más en evidencia por ciertos estados patológicos o psíquicos, hizo decir que el hombre era un compuesto de distintos ‘yo’, coordinados jerárquicamente, pero teniendo cada uno en sí los caracteres y los atributos esenciales del animal individual. Esta concepción, a que su autor, Durand, de Gros (Dr. Philips), observador muy profundo, dio el nombre de polizoísmo, fue principalmente inspirada a este sabio por delicadísimos experimentos de hipnotismo y de sugestión, que él observó como filósofo y, al mismo tiempo, como médico.

Si admitimos la independencia de un principio intelectual, podemos concebir la razón por la cual, quedando destruida, alterada o enferma una parte de la sustancia cerebral, no puede el espíritu operar sobre esta parte desaparecida, sin transmitir por medio de ella las órdenes de su voluntad a los órganos excitados ordinariamente por las células-torpedo, desde entonces alteradas o muertas. Pero en muchos casos de lesiones cerebrales, habiendo supervivencia, un suplemento más o menos perfecto se establece, y podemos admitir, entonces, que el espíritu ejerce la voluntad sobre otros centros (memoria, palabra, movimientos, etc.), y transmite sus órdenes por camino alejado, indirecto, en una palabra, desacostumbrado. Esto ocurre principalmente cuando la destrucción de los órganos cerebrales se produce lentamente. Los casos de afasia curada, persistiendo la lesión de la circunvolución de Broca; la integridad de las funciones de toda naturaleza, pese a la atrofia de un hemisferio cerebral, son hechos que no alteran en cosa alguna la tesis que presento.

*

Hasta aquí aún no ha aparecido ninguna buena razón para admitir sin debate la existencia del espíritu independiente; y los argumentos que pueden extraerse de lo que antecede, han sido más de una vez presentados con mayores desarrollos y esfuerzos, con el propósito de convencer. Si los he adelantado, ha sido solamente por espíritu de método, porque cuento mucho más con la experimentación que con el raciocinio simple o discusión sin hechos. Los hechos psíquicos van, en efecto, a darnos demostración más completa. Los presentaré, en lo posible, por orden de intensidad, de alguna suerte creciente, si se me permite la expresión.

Examinemos, en primer lugar, el caso en que el espíritu, en circunstancias casi normales, percibe la existencia de acontecimientos lejanos en el espacio. Por ejemplo, durante los sueños. Todos hemos oído repetidas narrativas de sueños que son como la copia de un acontecimiento actual, o incluso futuro; pero dejo aparte la cuestión del futuro. Podría, extrayéndolos de distintos autores, citar numerosos ejemplos en ese sentido. Me ceñiré a algunos casos que son de mi observación personal.

He aquí los hechos: Una señora de mis relaciones me contó muchas veces que, a la edad de veinte años, cuando vivía en A…, tuvo un sueño, cuyo personaje principal era un joven que la pretendía en matrimonio. La fisonomía de ese hombre, que ella no conocía en absoluto, le inspiraba desconfianza, y entonces la señora trataba de evitarlo. Despertándose, había conservado este sueño bien presente en la memoria, como, por cierto, le sucede con la mayor parte de sus sueños, según dijo.

Hasta aquí nada hay de extraordinario; sin embargo, por la mañana, habiendo salido de casa, la muchacha caminaba por una calle poco frecuentada, que conducía al puerto, cuando súbitamente vio, a la puerta de una cervecería, al mismo joven del sueño, de pie, mirándola. Vivamente sorprendida, hubo de hacer un gran esfuerzo para no caer desmayada.

Obteniendo informaciones del propietario de la cervecería, que, justamente, estaba relacionado con la familia de la muchacha, el joven, recién llegado de allende el mar a la ciudad, a donde venía por primera vez, había desembarcado aquella misma mañana, y se hospedaba en la cervecería de un pariente suyo, con quien venía a asociarse. Más tarde, el joven en cuestión, habiendo oído, sin duda, comentar el sueño del cual por esta forma habría recibido una sugerencia indirecta, pidió a la muchacha en matrimonio; pero ésta por su parte, sugestionada por el sueño, pues se impresionaba siempre que veía al dueño de la cervecería, le rehusó los galanteos.

Los hechos de este género son tan numerosos que ya ciertamente nadie puede repetir continuamente esta palabra ridícula: “¡casualidad!”, que solo tiene una ventaja: la de dispensarnos de buscar una mejor explicación. Esta ventaja, convengámoslo, ni se ha hecho para satisfacernos, ni nosotros estamos dispuestos a contentarnos con ella. Veremos a propósito del sonambulismo qué explicación podemos dar a este fenómeno.

En otra ocasión, una persona de mi familia tuvo un sueño, que me parece bastante interesante para merecer citarlo. En 1886, daba yo pasos con la intención de obtener para uno de mis amigos una colocación de director de escuela especial. Mi protegido era un hombre de mérito, muy entendido en su especialidad, como quedó demostrado por los servicios por él más tarde prestados. Todo iba de lo mejor; teníamos el apoyo de casi todos los jefes del ministerio de que dependía la escuela en cuestión, incluso nos amparaba la buena voluntad del ministro, al cual había sido recomendado el candidato por dos o tres diputados amigos míos. En suma, solo esperábamos la publicación del nombramiento en el Boletín Oficial, cuando cierta mañana recibí carta de una parienta que vivía en la provincia y era muy íntima de la mujer de mi candidato. Al final de esa carta, me decía ella: “Mandadme alguna noticia sobre M. X…; la noche pasada, durante un sueño, estuve muy disgustada, porque había fracasado su pretensión junto al ministro…”

Acababa de leer esta frase, sin darle la mínima importancia, cuando me anunciaron al mismo amigo, que entró enseguida en mi despacho, con el semblante consternado. Venía a enseñarme una carta del ministerio, en la cual le informaban de que su candidatura no había sido admitida para la plaza entonces vacante, pero podía mantenerla para una próxima. En resumen, era un fracaso completo. Enseñé la carta a M. X…, que se admiró muchísimo.

Afortunadamente, tras el examen de los títulos de los diferentes candidatos, fue revocada la decisión, y M. X… es hoy uno de los directores que mejor satisfacen a la Administración.

¿Nueva casualidad? Quizá, pero hemos de convenir en que se presenta muchas veces esta importuna casualidad. En fin, para terminar estos ejemplos de acontecimientos percibidos en sueños, cuyas narraciones he recogido directamente, voy a referir lo que sigue, que demostraría no existir la distancia para el Espíritu, si se demostrase ser él quien percibe las cosas durante los sueños, o por lo menos ciertos sueños, que habitualmente distinguimos muy bien de los demás, por motivos que no sabemos explicar, pero que nosotros sentimos. He aquí una observación recogida en casa de una familia norteamericana donde, desde que habito en Nueva York, paso una velada casi cada semana.

Uno de los hijos de M. J… estaba en Alemania para terminar los estudios en la Universidad de Tubinga, en 1871. La familia, en Nueva York, acababa de recibir buenas noticias suyas, cuando una noche, la Sra. J…, la madre, despertó llorando, a causa de un sueño en que había visto a su hijo en gran peligro de muerte. Presa de ansiedad, después de haber encendido la luz, pensaba ella en los medios de obtener prontas noticias desde tan gran distancia, cuando vio entrar en el cuarto a su hija, la niña J…, que venía, igualmente en llantos, a contarle que había visto en sueños a su hermano en la más crítica situación: madre e hija habían tenido simultáneamente el mismo sueño, que, según me aseguraron, no podría haber sido provocado por nada en la conversación de la víspera. Lo más interesante, quizá, es que M. J… hijo estaba realmente muy enfermo, a la misma hora en Tubinga. Afortunadamente, la juventud de M. J…. salió triunfadora, y él pudo regresar al seno de la familia.

¿Debemos aceptar la opinión teosófica, según la cual el Espíritu se desprendería en parte del cuerpo durante el sueño, y podría de este modo recibir la impresión de las cosas, cuyas vibraciones el éter repercute?

CAPÍTULO IV

SUMARIO: Ignorancia general acerca del Hipnotismo. – Si todos supiesen servirse de este estado, obtendrían resultados extraordinarios. – Pero existe peligro en experimentar, en la actual ignorancia de las leyes que rigen los diferentes principios constituyentes del hombre. – Fuerza emitida por el cuerpo humano bajo la influencia de la voluntad y operando a distancia. – Experiencias de transmisión de pensamientos, de vista a distancia. – Diferentes estados o grados de la hipnosis. – Estos estados no son más que fases del camino gradual que lleva al desdoblamiento de la persona. – Teoría de la vista, de la audición, etc., a distancia. –Phantasm of the living. – Observación igualmente interesante e instructiva sobre el desdoblamiento de la persona. 

Forman una gran mayoría los que, médicos o no, se ocupan del Hipnotismo y desconocen el poderoso medio de investigación psíquica a su alcance.

Con el Hipnotismo, o mejor, con el hipno-magnetismo y la sugestión ayudados de otros agentes externos o internos, se puede llegar a resultados absolutamente extraordinarios. Esto no ocurre con todos los individuos, ni sin dietética, sino, bien entendido, si se buscan determinadas condiciones. Por dietética entiendo no solamente un régimen alimenticio especial y conocido, sino además un método particular para respirar, dormir, pensar y… amar. Como no entra en los planes de esta obra indicar los procedimientos que han de ponerse en práctica, me abstendré de decir más sobre esa cuestión. Diré, solamente, que hipnotizadores y magnetizadores tienen por igual en sus manos un instrumento terrible, frecuentemente un arma de dos filos, de la cual, muy afortunadamente, casi nunca saben servirse.

 La fuerza que irradian de sí, cual una especie de aura, que no es otra cosa sino la onda vibratoria de su fuerza anímica, emitida bajo el imperio de la voluntad, de su pensamiento de actuar, y actuando al mismo tiempo que la palabra y la actitud, al sugestionar a su modo al individuo pasivo. La existencia de esa fuerza, de ese fluido, como aún se dice, es conocida desde tiempos inmemoriales; y la obra del Dr. Baréty no deja duda alguna acerca de su realidad. Para mi edificación personal, he repetido con éxito ciertos experimentos del Dr. Baréty sobre un individuo de los más sensibles, aunque éste estuviese mejor dotado de disposiciones para los fenómenos de orden intelectual.

No me entretendré en hablar, a propósito de la sugestión, de esas escenas que encontramos largamente narradas en libros que desde hace mucho se publican sobre Hipnotismo; todo ya es demasiado sencillo y haría, si me demorase en ellas, que el presente trabajo antes pareciese una especie de anacronismo, por cuanto, brevemente, estos hechos van a convertirse en asunto clásico elemental. Por lo demás, en esos fenómenos primitivos, no hay casi nada que extraer para la demostración que me propongo hacer, aunque sirvan para poner de manifiesto la facilidad con que el espíritu humano puede ser víctima de ilusión cuando se halla al comienzo de cierto estado.

Hoy está demostrado, para quien estudia la cuestión, que hay una fuerza que, pudiendo muy fácilmente ser puesta en evidencia, se desprende y opera a distancia, según la voluntad del individuo activo, es decir, del operador, o bien, cuando se trata de un pasivo, bajo la influencia de una orden sugerida o producida espontáneamente durante un estado pasivo, ya consciente, ya inconsciente. Por ejemplo, se puede, con ciertos individuos hipnotizables, hacer el experimento de Horacio Pelletier, porque, según sé, ha sido hecha por ese experimentador, por primera vez, en condiciones razonables (suum cuique). Poniendo a uno, o mejor, a varios individuos sensitivos con la mano encima de un vaso que contiene agua, si les damos la orden (sugestión) de hacer mover el líquido como si hirviese, y sin tocarla, podemos, con paciencia y tiempo – limitado como máximo a media hora en cada sesión – ver el agua arrugarse primero, después moverse en diversos lugares como si al nadar un pececito la agitase, finalmente llegar a hervir, hasta el punto de salir del recipiente y desbordarse. Es un fenómeno que los faquires de la India determinan fácilmente, solo con su presencia, o por la simple “imposición de las manos” por encima del líquido. El Dr. Pelletier, que me ha escrito muchas veces respecto de este curioso hecho, nunca me ha informado si los individuos se quejan a veces de malestar en los brazos y en las manos, durante la “posición”: es una observación que he hecho en mis experimentos. Esta misma sensación dolorosa es acusada por aquellos que producen la escrita directa en las pizarras.

No obstante, estos hechos son de pequeña relevancia y no pueden servir para la demostración que me propongo hacer: la transmisión del pensamiento es más útil. Con este propósito, he experimentado sobre individuos sensibles a la acción a distancia, a lo que recientemente se ha denominado sugestión mental; por ejemplo, una prueba que he intentado muchas veces consistía en decir a un individuo adormecido: “Despertad cuando notéis que yo quiero despertaros”; y me ponía a redactar la observación de la sesión que acababa de tener con la persona así hipno-magnetizada. Me resguardaba tras una pila de libros, con el propósito de que el individuo, que veía pese a una espesa faja sobre los ojos, nada percibiese en mi cara, que lo previniese de mi deseo de despertarlo.

En determinado momento, a veces en medio, a veces al final de la redacción de mis notas, yo pensaba en querer que el individuo despertase; si era cuando había acabado de escribir, continuaba, no obstante, haciendo mover la pluma sobre el papel, trazando palabras cualesquiera, como: “¡Quiero que despiertes, despierta!”; o frases sin relación con el caso, y el despertar no tardaba más de 40 a 60 segundos.

Otras veces, cuando ya había obtenido el despertar, me ponía a escribir, y quería entonces que la hipnosis se volviese a producir. Cuando este experimento tenía éxito, el éxito era tan solo parcial, porque enseguida oía decir: ¿Por qué procuráis hacerme dormir nuevamente? Y entonces el individuo se erguía, se movía y empleaba al mismo tiempo un medio que yo le había enseñado para resistir al sueño magnético, en caso de que quisiesen adormecerlo en contra de su voluntad.

No obstante su interés, no insistiré más sobre estos hechos, que el lector puede estudiar en los tratados especiales, escritos al respecto. La explicación que se puede dar será fácil deducirla de la teoría, expuesta en este mismo trabajo, sobre la constitución del ser humano. Por lo demás, su valor como hecho, en apoyo de mi tesis, es muy relativo, y me apresuro a presentar otros ejemplos más convincentes. Ha llegado el momento, en efecto, de que examinemos más particularmente los casos en que la independencia de lo Invisible y su acción fuera de los límites del cuerpo físico son mucho más manifiestas.

*

Los individuos corrientes, con los cuales se estudia el seudo-sueño hipnótico, pasan por diferentes fases, que no se suceden siempre tan regularmente como describen los autores. No obstante, estas fases o estados se desdoblan comúnmente en el orden siguiente:

1) Estados de fascinación o de credulidad.

2) Estado Cataléptico

3) Estado Sonámbulo

4) Estado Letárgico

Son, por así decirlo, los estados clásicos obtenidos con la sugestión o la fijación de la mirada, solos o combinados. 

Empleándose otros medios, entre ellos la dietética a que aludo más arriba, así como los pases magnéticos y la voluntad firme y tan exteriorizada cuanto posible, lo cual solo se logra con ejercicio, se adquiere pronto la prueba de que los estados antes enumerados no son más que un camino que conduce al estado de desdoblamiento, no de la personalidad, sino de la persona. Este estado, que puede producirse casi de improviso, una vez que los individuos se hayan habituado a él, está, al principio, precedido de un quinto estado que sucede al cuarto – el letárgico. Este quinto estado es conocido por ciertos magnetizadores y designado por ellos con el nombre de estado de sonambulismo lúcido. Un sexto estado podría calificarse como extático. Finalmente, se produce lo que denomino el estado de desdoblamiento. En este último, el aspecto del individuo puede variar, según la persona. Algunos quedan inmersos en un estado de muerte aparente; otros permanecen como petrificados, mantienen los ojos permanentemente abiertos y tienen las pupilas desmedidamente dilatadas y fijas. Estos últimos hablan algunas veces sobre asuntos, cosas y escenas que parecen estar ocurriendo lejos. Muchas veces, se puede verificar que nada hay de verdadero en lo que cuentan, o bien que hay error de tiempo y lugar; otras veces, por el contrario, se verifica que todo es absolutamente exacto, ¡aun en el caso de que lo visto se produzca a muchas leguas de distancia! Este estado podía ser denominado éxtasis parlante.

Los que quedan inmersos en un estado de muerte aparente raramente se acuerdan de manera espontánea de lo que han experimentado.

Habría peligro en llevar más adelante este último estadio; y añado que es arriesgado dejar al individuo durante mucho tiempo en él. El estado que sucedería, en efecto, sería el desdoblamiento completo y definitivo. El Espíritu rompiendo el hilo anímico que lo liga al cuerpo, después de haber atraído hacia el exterior una gran cantidad de energía vital, quedaría liberado para siempre, quizá en beneficio suyo, pero con profundo y terrible aprieto para el experimentador demasiado temerario, que se hubiese aventurado sin dirección por esos parajes inexplorados y llenos de escollos. 

Sin embargo, cuando la operación es conducida por mano segura, he aquí lo que se observa: el individuo, tras pasar rápidamente por los diferentes estados antes mencionados, empieza su desdoblamiento. El Espíritu se desprende al mismo tiempo que cierta cantidad de energía vital o anímica, y queda en comunicación con las cosas exteriores. Al principio, el desprendimiento consiste en una simple irradiación en torno al cuerpo; y entonces es cuando los individuos leen con la mano, con la frente, con el epigastrio, con los pies, etc. En una palabra, los “orificios de la linterna” no son solamente los ojos, los oídos o los otros órganos de los sentidos, sino además el sentido único, que se abre camino a través de todos los poros de la persona. Entonces ya no hay más cerebro para la percepción o para el pensamiento, sino que una y otro pueden estar en todas partes. En este estado, el individuo ya puede, por medio del éter ambiente, cuyas vibraciones hacen vibrar al unísono su éter anímico exteriorizado, ya puede, digo, comprender multitud de hechos pasados, presentes y – me atrevo a decirlo – futuros.

No quiero insistir en estas cosas más de lo que conviene, como tampoco me esforzaré por acumular pruebas en su apoyo. Estas pruebas están hechas para gran número de sabios o de conocedores; y ya que el día de mañana ha de proporcionar tantas y tantas pruebas, no aumentaré este Ensayo con páginas que, desde ahora, considero superfluas. No obstante, en el caso de que, en nombre de no sé qué ciencia monopolizada y asustadiza,  vengan a objetarme que estos datos son anticientíficos, haré notar que Laplace, siendo el más positivo de los sabios de su época, parece haber entrevisto la posibilidad de la previsión del futuro, como se puede deducir por este extracto de su Théorie Analitique des Probabilités: “Una inteligencia, escribe él en su Introducción, que por un instante dado conociese todas las fuerzas animadoras de la Naturaleza y la situación respectiva de los seres que la componen, si también fuese lo bastante extensa como para someter esos datos a análisis, abarcaría en la misma fórmula los movimientos de los mayores cuerpos del Universo y del más leve átomo: nada le sería incierto, y el futuro, como el pasado, estarían presentes ante sus ojos.”

Analicemos el pensamiento de Laplace. Si penetramos bien el sentido de lo que antecede, veremos que este grande y profundo astrónomo y matemático, que rechazaba la “hipótesis” de un Dios personal, concebía el Universo exactamente como todos los grandes panteístas; y en modo alguno combatía la idea de la presencia de la Inteligencia inefable, ni tampoco la de la Energía (anima mundi), en el conjunto de las cosas. Él sabía que, una vez producida una vibración, es posible no solamente admitir que las causas que la habían inducido existían desde siempre en el pasado, sino  que esta vibración quedaba inscrita para siempre en el futuro, donde la inteligencia de que habla podría preverla por medio del conocimiento exacto de las vibraciones pasadas y presentes, cuya consecuencia forzosa ella será en el futuro. 

Y, conforme escribió un sabio matemático moderno, que he tenido ya ocasión de citar, esta conclusión no es aplicable solamente a las vibraciones luminosas que nacen en la superficie de los cuerpos, o a poquísima profundidad, sino también a las vibraciones de todas clases, que se producen en su masa: esas, por ejemplo, que nuestros más secretos pensamientos imprimen a las moléculas de que el cerebro está compuesto: todos esos movimientos, el Universo entero los siente y conserva.

¿Habrá necesidad de añadir que, desde el momento en que una inteligencia se desliga bastante de la materia donde está provisionalmente encarcelada, hasta el punto de recibir la impresión de las vibraciones transmitidas por éter, será lícito concebir que le sea posible percibir, de modo más o menos claro, las modificaciones impresas en este “fluido” universal por los acontecimientos externos, incluso los pensamientos, que, en otros, dan movimiento a “las moléculas de que se compone nuestro cerebro”? Así, quedan explicadas la “sugestión mental”, la transmisión del pensamiento y la videncia, tanto como la audición a distancia.

No creo inútil insistir en que, aun el menor grado de hipnosis es un comienzo de desdoblamiento, que, al principio, es de alguna manera todo interno. El espíritu y la energía anímica se concentran en el interior y abandonan la periferia, en cierta medida, por lo menos. Por eso, vemos señalarse el primer estado o grado de hipnomagnetismo por la anestesia de la piel y de las mucosas. Así fue como he podido, en jóvenes mujeres muy nerviosas atacadas de náuseas incoercibles con la sola aproximación del espejo laringoscópico, hacer exámenes prolongados y de los más complejos, introducir un instrumento hasta debajo de las cuerdas vocales, sin provocar ningún reflejo, siempre y cuando las referidas señoras estuviesen hipnomagnetizadas.

Y en los primeros momentos del seudo-sueño, en algunos individuos, se produce la ab-materialización, y entonces se efectúa también, por concomitancia, la expansión externa del sensorio verdadero, del sentido único.

Recientemente, en Nueva York, en una primera sesión de hipnosis, pude obtener de un muchacho (cuyos párpados estaban cerrados sobre los globos oculares fijos, por contracción de los músculos motores de los ojos, hacia arriba y hacia dentro como siempre) pude obtener que él me dijese el color de dos objetos, dos hojas de papel colocadas en la parte superior de su cabeza. Una de esas hojas era blanca, la otra azul.

El individuo estaba de espaldas a mi mesa de despacho, de cuyo cajón yo extraía esos objetos sin hacerlos pasar por delante de su rostro. En la segunda sesión, puse mi reloj igualmente sobre la parte superior de su cabeza: después de algunos segundos de vacilación, él me dijo la hora exacta. Conociendo la facultad que tienen los hipnotizados de poseer generalmente la noción del tiempo, yo había atrasado la manecilla del reloj en veinte minutos. Al cabo de algunos días, ese muchacho leía del mismo modo que la joven señora, cuya observación he citado antes.

Estos experimentos empiezan a revelarnos cosas más importantes: demuestran al menos que la sensación es independiente del sentido especial por medio del cual ésta es normalmente transmitida: el nihil in intellectu quod non prius fuerit in sensu, de Zenon (de Cítium) y de Aristóteles, ya puede ser discutido sobre otras bases.

Aunque haya decidido no dar en este trabajo lugar preponderante a mis experimentos, voy a citar, no obstante, uno que hice en París, en abril de 1887, y que he repetido muchas veces, una de ellas ante unos cuarenta amigos, hombres escépticos, en reunión especial de un círculo al que pertenezco; ese círculo se compone de médicos, ingenieros, literatos y diversos hombres de ciencia, en cuya presencia, algunos días antes, el Sr. Yves Guyot, hoy ministro de obras públicas, había pronunciado una conferencia sobre la supresión de los derechos de fielato.

He aquí en qué consistió ese experimento, cuya narración fue publicada en un periódico provinciano al que fue dirigida por uno de los asistentes:

El sujeto era una joven de unos veinte años, de origen judaico. Desde que adormeció, y en un estado intermedio de ab-materialización, que no era letargo, ni sonambulismo, ni tampoco el éxtasis parlante, sino lo que los magnetizadores de profesión llaman sonambulismo lúcido, coloqué un rulo de algodón sobre cada uno de sus ojos, más una toalla gruesa y ancha que un fular anudaba por detrás de la nuca. La primera vez que intenté el experimento de que voy a hablar, me quedé muy admirado por el éxito: he de decir que entonces yo aún no tenía la experiencia que me dieron más tarde series de observaciones y, he de añadirlo también, estudios serios y continuos sobre la cuestión.

Tomé, de mi biblioteca, el primer libro que me cayó en manos, lo abrí al azar, por sobre la cabeza de la muchacha, sin mirar, con la portada vuelta hacia arriba, mientras sujetaba el texto impreso a unos dos centímetros más o menos de los cabellos de la hipnomagnetizada. Le ordené leer el primer renglón de la página que quedaba a su izquierda y, tras un momento de demora, dijo: “¡Ah! Sí, lo estoy viendo; esperad”. Después, continuó: “La identidad conduce aún a la unidad, porque si el alma…” Se detuvo y a continuación dijo: “No puedo más, basta; esto me fatiga”. Accedí a su deseo, sin insistir; volví el libro, que era de filosofía, y el primer renglón, excepto dos palabras, había sido visto y leído perfectamente por el Invisible ab-materializado de mi durmiente.

Si yo hacía trazar por un tercero sobre el pavimento una palabra cualquiera con un trozo de tiza; conducida desde un aposento contiguo, con los ojos tapados, la misma muchacha leía, sin jamás equivocarse, la palabra escrita, con tanto que tuviese los pies sobre ella; y añadía siempre alguna reflexión perfectamente justa, por ejemplo: “Qué mal escrito está… Está al revés” (y se daba la vuelta); o bien: “¡Mirad! ¡Es el nombre de fulano, con una raya por debajo!” Cuando era conducida – con los ojos vendados y tapados con un rulo de algodón, como he referido antes – por sobre la palabra escrita en el suelo, iba andando de espaldas, y conservaba la cabeza erguida en postura algo forzada, que permitía a los asistentes verificar la imposibilidad en que estaría, incluso despierta, de ver bajo la venda. 

Otros muchos casos de este género se podrían narrar, pero hemos de saber limitarnos a la tarea que nos hemos impuesto. He querido tan solo demostrar que el sensus internum podía, en momento y condiciones determinadas, entrar directamente en relación con el mundo exterior, sin servirse de los canales a que está sujeto en tiempo de vida ordinaria. Esto ¿no nos permitirá admitir ya la existencia de la inteligencia independiente de la materia que le sirve para las manifestaciones del estado co-material?

*

Hablé anteriormente de sueños que sentimos de manera diversa de la de los otros sueños, y durante los cuales podemos ver personas o lugares desconocidos por nosotros, que después llegamos a reconocer. Hay estados diferentes del sueño que se produce durante el sueño normal, o que empezó normalmente. Aunque estos estados se presenten raras veces espontáneamente, sin ejercicio previo, no por ello dejan de existir; y a quien tenga curiosidad por las cosas de la Naturaleza y quiera instruirse en la cuestión, le recomiendo el libro publicado por Ed. Gurney, Fred Myers y Fr. Podmore, en Londres, sobre los fantasmas de los vivos (Phantasms of the living).

Personalmente, tengo muchos casos de esa categoría: uno, entre todos, en el cual la fotografía de un fantasma de vivo dejó pruebas permanentes del fenómeno, y otro del cual he obtenido los más circunstanciados pormenores de propia boca de la persona que vivió el incidente.

Después de la publicación de mi libro sobre el Espiritismo, he recibido de todas partes innumerables documentos más o menos importantes, y ese trabajo dio igualmente lugar a cartas y visitas personales de muchos que me han pedido esclarecimiento sobre este o aquel incidente de su vida, que no sabían explicar.

He aquí una de esas observaciones:

M.H. es un joven alto, rubio, de unos treinta años, hijo de padre escocés y madre rusa. Es un artista grabador de talento. Su padre estaba dotado de facultades mediúmnicas muy poderosas. Su madre era igualmente médium. Aunque nacido en un ambiente espiritualista, él jamás se había ocupado de Espiritismo y nunca había experimentado nada anormal, hasta el momento en que sufrió algo a que llamó accidente, y acerca del cual vino a consultarme, a principios de 1887.

Hace pocos días, me contó él, entraba yo en casa, sobre las diez de la noche, cuando súbitamente se apoderó de mí un sentimiento de extraña postración, que yo no comprendía. Decidido, no obstante, a no acostarme inmediatamente, encendí la lámpara y la coloqué sobre la mesilla, cerca de la cama. Cogí un cigarro puro, lo encendí, aspiré algunas bocanadas de humo, después me tendí en una mecedora.

En el momento en que indolentemente me daba la vuelta de espaldas, para descansar la cabeza en el almohadón del sofá, noté como si los objetos cercanos girasen, experimenté como una especie de mareo, un vacío; después, de repente, me hallé transportado al centro de la habitación. Sorprendido por este desplazamiento, del cual no tenía conciencia, miré en torno a mí, y mi asombro aumentó mucho más.

Al principio, di conmigo extendido en el sofá, suavemente, sin rigidez, solo teniendo la mano izquierda por encima de mí, estando el codo apoyado, y sujetaba el puro encendido, cuya lumbre aparecía en la penumbra producida por la pantalla de la lámpara. La primera idea que tuve fue que, sin duda, me había quedado dormido, y experimentaba el resultado de un sueño. No obstante, reconocía que nunca había sentido cosa semejante y que se pareciese tan intensamente a la realidad. Diré más: tenía la impresión de que jamás había estado tan de veras en la realidad. Comprendiendo que no se trataba de un sueño, el segundo pensamiento que acudió, de súbito, a mi imaginación, fue que me había muerto. Y, al mismo tiempo, recordé haber oído decir que hay Espíritus, y pensé que yo mismo me había convertido en Espíritu. Todo cuanto podía saber sobre ese tema se desarrolló largamente, pero en menos tiempo de lo que es preciso para recordarlo en mi vida anterior. Recuerdo perfectamente haber sido entonces asaltado por una especie de ansiedad y pesar por cosas inacabadas; mi vida se me apareció cual una profesión de fe.

Me acerqué a mí, o mejor, a mi cuerpo, o a lo que consideraba ya que era mi cadáver. Un espectáculo, que no comprendí enseguida, me atrajo la atención: lo contemplé respirando, pero vi más el interior de mi pecho, y dentro de él el corazón latía lentamente en débiles palpitaciones, pero con regularidad. Veía mi sangre, de un rojo de fuego, corriendo por las arterias. En ese momento comprendí que debía estar sufriendo un síncope de carácter particular, a menos, pensaba, que las personas que están bajo la acción de un síncope se olviden de todo lo que les ocurre durante el desmayo. Entonces tuve miedo de perder el recuerdo cuando volviese en mí…

Sintiéndome más animado, miré en derredor, preguntándome a mí mismo hasta cuándo duraría esto; después, no hice más caso de mi cuerpo, del otro yo, que continuaba en su reposo. Veía la lámpara que seguía alumbrando silenciosamente, pensé que estaba demasiado cerca de mi lecho y podía incendiarle el cortinado: giré el botón, mejor dicho, la llave para apagarla, pero ¡también aquí encontré nuevo motivo de sorpresa! Sentía perfectamente el botón con la roseta, percibía, por decirlo así, cada una de sus moléculas, pero pese a darle vueltas con los dedos, éstos ejecutaban el movimiento solos y en balde procuraba mover el botón.

Entonces, me examiné a mí mismo y vi que, aunque mi mano pudiese pasar a través del cuerpo, yo lo sentía perfectamente, y él se me apareció vestido de blanco, si en este punto la memoria no me falla. Después, me puse delante del espejo, frente a la chimenea. En vez de ver mi imagen en el espejo, me fijé en que la vista parecía extenderse sin estorbo, y se me aparecía, primero la pared, después, la parte posterior de los cuadros y de los muebles que había en casa del vecino, y, finalmente, el interior de su cuarto. Noté la falta de luz en esos aposentos que la vista traspasaba, y divisé claramente un rayo de claridad que, partiendo de mi epigastrio, iluminaba los objetos.

Se me ocurrió la idea de penetrar en casa del vecino, a quien no conocía, y que estaba ausente de París en aquel momento. Fue nada más pensar en visitar la primera sala, cuando allí me vi conducido: ¿Cómo? No lo sé, pero me parece que atravesé la pared tan fácilmente como la vista la penetraba. Pronto me encontré en casa del vecino, por primera vez en mi vida. Examiné las dependencias, grabé su aspecto en la memoria, me dirigí a una biblioteca donde verifiqué con todo  cuidado muchos títulos de obras dispuestas sobre un estante, a la altura de mis ojos.

Para moverme de lugar, me bastaba quererlo y, sin esfuerzo, me hallaba inmediatamente allí donde deseaba ir.

Desde ese momento en adelante, mis reminiscencias son muy vagas; sé que anduve por lejos, muy lejos, por Italia, creo, pero no puedo contar cómo empleé el tiempo. Fue como si, no teniendo ya acción sobre mí mismo, no siendo ya señor de mis ideas, anduviese transportado de una parte a otra, arrastrado a donde mi pensamiento se dirigiese. Aún no había recuperado la consciencia; el pensamiento se me dispersaba antes de que pudiese aprehenderlo: la imaginación, en aquella ocasión, llevaba la casa consigo.

Lo que puedo añadir, concluyendo, es que desperté a las cinco de la mañana, en mi sofá, rígido, frío, teniendo aún la colilla del puro entre los dedos. La lámpara se había apagado, ahumando el tubo. Me arrojé en la cama sin poder dormir y fui sacudido por un escalofrío. Finalmente, concilié el sueño y cuando desperté era día claro.

Mediante una inocente estratagema, aquel mismo día induje al portero de la casa para que fuese al aposento vecino a examinar si todo estaba en orden; y, subiendo con él, pude encontrar los muebles, los cuadros que había visto, al igual que los títulos de los libros que había atentamente observado durante la noche anterior.

Evité con cuidado hablar de eso a persona alguna, pues no deseaba pasar por chiflado o alucinado… Terminando la narración, M.H. añadió:

¿Qué pensáis de eso, Doctor?

En la época en que M.H. me dio cuenta de este incidente, yo ya sabía que las cosas pueden suceder tal como él me las contó; y ya conocía, en parte, los motivos; no obstante, encaré bien de frente a mi interlocutor, para ver si él tenía la intención de mistificarme. Él estaba muy serio y parecía bastante preocupado con lo que le había sucedido. Le expliqué entonces que, según toda probabilidad, él estaba dotado de facultades realmente extraordinarias y solo de él dependía el desarrollarlas. Para ese fin, le indiqué un régimen a observar, que él prometió seguir rigurosamente, y concertamos para la quincena siguiente una entrevista. Él compareció, pero venía a anunciarme que estaba en vísperas de casarse y no podía consagrarse a otras experiencias que no fuesen las de la vida conyugal, cosa que, sabemos, es desfavorable a la obtención de las facultades de ab-materialización autónoma.

Creo que el caso precedente, referido sin preámbulos a un hombre ignorante de los principios de la nueva psicología, cuyos elementos indicamos en este libro, caso tan interesante por diversos aspectos, sería recibido con la mayor reserva, por no decir la máxima desconfianza. No puedo hacer más de lo posible; procure el lector convencerse, observando por sí mismo; no le pido que crea. Expuse el caso que me fue contado, sin el menor añadido. ¿Será verdadero? Como caso particular, no se puede tener certidumbre científica; sé tan solo que, genéricamente, puede ser verdadero.

Por lo demás, como ya expuse, recuerdo al lector el libro de los Sres. Gurney, Myers y Podmore – Phantasm of the living –; ahí se encontrarán numerosas observaciones análogas a la precedente.

Ha de sobreentenderse que estos acontecimientos son raros. Si fuesen vulgares, nadie escribiría libros al respecto: en todo caso, no provocarían pasmo. Los hechos existen y demuestran que, incluso en vida, el hombre puede asistir, por decirlo así, a la separación, al desdoblamiento de sus diferentes principios. Ellos van a servirnos, sin duda alguna, de guía cuando iniciemos el estudio del hombre, considerado en el más allá de la vida.

Si he aconsejado la lectura de Phantasm of the living, es porque desearía que el lector aprendiese a no asombrarse; ya que habremos de examinar brevemente cosas más extraordinarias todavía, y el asombro, como el miedo, hermano suyo, es mal consejero. El libro de erudición y experimentación del comandante De Rochas es de lectura muy instructiva y prepara bien el espíritu para concebir la existencia de fuerzas poderosas no definidas, al lado de las que conocemos aproximadamente por sus efectos cotidianos. Recomiendo insistentemente esta lectura a aquellos que consigan obtener el libro en la Biblioteca Nacional, porque, por los mismos motivos que guiaban a los sabios de la antigüedad, el distinguido miembro de la Escuela Politécnica no ha querido que su libro estuviese al alcance de todas las manos; solo hizo publicar un pequeño número de ejemplares, de precio relativamente elevado.

*

Más de veinte años después del descubrimiento de la composición del aire, por Lavoisier, el químico Priestley, que no era en absoluto una mediocridad, estaba aún, según parece, aferrado a la teoría de lo logístico, imaginada por Stahl. Hoy, tras los brillantes descubrimientos de Pasteur y de los trabajos de cientos de discípulos y partidarios suyos, muchos médicos y cirujanos no admiten la existencia de los microbios.

Conviene añadir que esos son los que viven, como se suele decir, de aquello que han aprendido un día. No queriendo tener el trabajo de estudiar, de experimentar y, para resumirlo todo en una palabra, de ver, buscan la disculpa de su ignorancia en un escepticismo de ruin quilate, y consideran más fácil negar a priori que trabajar para instruirse.

Ocurre lo mismo con los fenómenos sobre los cuales me apoyo para demostrar la existencia y la supervivencia de un principio intelectual consciente  en el hombre.

Pueden objetarme que la existencia de los fenómenos a que me refiero para demostrar la del principio en cuestión, no está probada y que es menester, ante todo, demostrarla. Responderé que ya hice esa demostración, que no he sido el primero ni el único, precedido por muchos sabios de los más honorables y de los menos contestados. Por fin, no tengo la pretensión de obligar a quien es ciego a propósito, a ver a la fuerza.

Tanto peor para quienes se empeñen en cerrar los ojos.

CAPÍTULO V

SUMARIO:
Psicología fenomenal. – Es ella la que debe enseñar al hombre su verdadera naturaleza. – Médium: ¿qué significa? Opinión del sabio de Rochas sobre ciertas fuerzas “no definidas”. – Fuerza anímica, etérea, astral, psíquica. – Co-materiales y ab-materiales. – La apariencia visible, a veces, de la fuerza anímica. – Diferentes especies de ab-materializantes. – Pasividad ordinaria de la mediumnidad. – Sus impulsiones. – Casos de fascinación. – Los yoghis descritos por un autor árabe de hace 600 años. – Los yoghis de hoy. – Resurrección de un yoghi tras muchos meses de inhumación. – Hay “milagros” en todas las religiones. – Qué opinión debe el “Científico” profesar respecto de esto.

Si hay una rama del conocimiento humano que haya provocado las discusiones más apasionadas, las polémicas más ardientes, que haya excitado negaciones a priori menos justificables, al mismo tiempo que los entusiasmos más irreflexivos es, sin contradicción, la psicología fenomenal.

No obstante, es en esta ciencia experimental donde vamos a buscar las bases principales de la ciencia futura, la que debe enseñar al hombre su verdadera naturaleza, al mismo tiempo que lo acercará tanto cuanto posible a su inteligencia, al conocimiento íntimo de las cosas.

Los fenómenos objetivos de la psicología externa pueden ser estudiados con el auxilio de individuos dotados de una facultad especial y ordinariamente pasiva, de ab-materialización de la energía anímica. Estos individuos (sujets) son designados en el lenguaje moderno, con la denominación de médiums.

¡Los Médiums! He aquí una palabra que suena mal a muchos nervios auditivos. ¿Qué es un médium? Se ha dado este nombre a ciertas categorías de individuos considerados aptos para servir de intermediarios – de médium – entre los vivos y los muertos.

Pues bien, es perfectamente exacto que individuos predispuestos por su constitución, y ejercitados o no para este fin, pueden servir de intermediarios entre los vivos y las inteligencias, ordinariamente invisibles que pretenden, a veces – no siempre – ser Espíritus de individuos, que han vivido anteriormente como nosotros. No obstante, pienso que solo se percibe una de las caras de esta interesante cuestión, como veremos más adelante.

*

El hombre, tal como se ve, es una inteligencia – glóbulo emanado de la Inteligencia Universal – que tiene a su servicio una fuerza tomada prestada a la Energía igualmente universal.

Esta fuerza, bajo tal variedad, es de calidad elevada, acercándose muy probablemente a la forma superior de la energía denominada por los antiguos sabios luz astral, por los orientales akasa, de la cual forma una vaga idea la ciencia moderna, que la expresa con la palabra Éter, que ha tomado prestada a los físicos de la Escuela griega. Esta fuerza, tan sutil cuanto poderosa, penetra en el cuerpo humano al igual que en el de los animales. Poseemos cierta provisión de ella, ocupando todos los puntos por donde circula el fluido nervioso, es decir, en el cuerpo entero, pero en mayor cantidad y como en otros tantos reservatorios, en el eje cerebro-espinal y principalmente en los grandes plexos simpáticos: según antiguos documentos y también según mi propia experiencia, el plexo solar parece estar provisto de esa fuerza en gran proporción. No es sin razón que los anatomistas dieron el nombre de cerebro abdominal a este último plexo.

Esta fuerza anímica, etérea, astral, etc., tomada prestada al Éter, permanece en las condiciones normales y, por lo menos en apariencia, estrictamente limitada a las sustancia que compone el cuerpo, como si estuviese encarcelada en su envoltorio: es un estado que propongo denominar co-material (cum materia). La gran mayoría de los seres humanos, por no hablar más que de éstos, son co-materiales. Sin embargo, hay individuos que, por naturaleza o como consecuencia de un régimen dietético a que ya hice mención, tienen la facultad, el poder de exteriorización, es decir, de proyectar, de extender su fuerza anímica a mayor o menor distancia de sus personas, de hacer a esta fuerza producir fenómenos de diversos órdenes, tanto en los planos físico y anímico como en el intelectual. Esta fuerza que, en los últimos tiempos sabios eminentes (véase mi libro sobre el Espiritismo) han llamado psíquica, se encuentra en un estado ab-material (ab materia), es decir fuera de la materia tal como es, condensada y almacenada ordinariamente, y que ella anima: he aquí la razón por la cual prefiero denominarla anímica.

El primer grado de exteriorización de la fuerza anímica, bajo la influencia de la voluntad, fue puesto en evidencia, como he dicho anteriormente, por el Dr. Barety, que creyó un deber dar a esta fuerza el nombre de fuerza néurica radiante.

Cuando estamos en la oscuridad, cerca de una persona cuya fuerza anímica se ab-materializa abundantemente (por ejemplo, en las sesiones donde es menester la ausencia de luz), podemos verla fluctuar sobre las vestiduras del individuo del cual emana, principalmente a la altura de la región epigástrica o de los grandes troncos arteriales, bajo la forma de materia vaporosa y luminosa. Es posible formar una idea de esta luz por la ilusión que me produjo una vez: Yo había ido a ver a uno de mis clientes, enfermo a la vuelta de un viaje, residente en una casa de la calle Maubeuge, en París. Este hombre era médium de profesión y, a consecuencia de sucesivos experimentos que otras personas habían hecho con él, estaba en un estado pronunciado de postración nerviosa. No podía soportar luz ni ruido y estaba tendido en el lecho, donde gemía como una criatura. Cuando, cerca de las nueve de la noche, entré en su cuarto, había allí una oscuridad casi completa. Súbitamente, mientras yo lo interrogaba, vi una claridad sobre uno de sus brazos, que distinguí entonces perfectamente. Pensé a principio que un rayo de luna penetraba en el cuarto por alguna veneciana mal cerrada, y, levantándome, puesto que estaba sentado, me coloqué de modo a interceptar el supuesto rayo de luna. Mi movimiento no produjo ninguna alteración en el reflejo, por cierto débil, proyectado por esta especie de claro de luna. Además, verifiqué que ninguna luz entraba por la ventana. Otros puntos luminosos aparecieron por el cuerpo del enfermo, que parecía enteramente inconsciente del fenómeno; procuré tocarlos; nada sentí de anormal, sino que ellos desaparecían al contacto de mi mano. Me acerqué a los lugares donde la claridad se mostraba y no sentí ningún olor a fósforo, y además, el aspecto de esta nubecita luminosa no se parecía en modo alguno al humo blanquecino y ondulante, producido por este cuerpo, cuando se frota con él los objetos en la oscuridad.

He tenido ocasiones de ver, en personas bien dotadas, el desprendimiento de esta fuerza y su condensación a pleno día, bajo diversas formas. Entonces, no podría yo caracterizar su aspecto de mejor forma que comparándola al estado vesicular, que precede el estado líquido del gas ácido carbónico, cuando se le licúa bajo presión, en tubo de vidrio. Respecto de esto debo decir – sin intento de establecer ninguna comparación, pues el gas comprimido se calienta – que, por ocasión del desprendimiento de esta fuerza del cuerpo de los individuos, principalmente en verano o en una atmósfera caldeada, se experimenta una viva impresión de frescor. Es un fenómeno que he notado en mis experimentos anteriores.

Sin embargo, los médiums no son los únicos que desarrollan esta fuerza anímica o que la exteriorizan: puede haber otros muy superiores a los médiums en exteriorización, y los hay realmente. Solo que, inversamente a estos últimos, ellos no permiten que ninguna influencia extraña gobierne su cuerpo astral, es decir, la fuerza anímica susceptible de exteriorizarse. Quien la gobierna es el propio espíritu. El médium espírita, por el contrario, es muchas veces el juguete o cuando menos el instrumento de fuerzas ocultas, no raramente muy inferiores sino muy ruines: por mi parte he visto ejemplos significativos. Además, siendo una entidad eminentemente pasiva, el médium es, no solamente dirigido por influencias ocultas, buenas, malas o indiferentes, sino que puede quedar dominado, guiado, arrastrado por sus malas pasiones. Las exigencias de su cuerpo físico, mal contenidas por la voluntad, que se habitúa a abdicar en provecho de una pasividad necesaria a la producción del fenómeno, difícilmente podrán refrenarse, agotado como está el cuerpo por pérdidas sucesivas de energía anímica. Por eso, exceptuando algunas personas, se ve generalmente al mismo médium producir los más auténticos fenómenos psíquicos, los menos discutibles, al lado de trapacerías odiosas y, a veces, groseramente disimuladas. Conocí a un médium, joven muy honesto, que no hacía de la mediumnidad una profesión, con el cual se obtuvieron diversos fenómenos de levitación y movimientos de objetos absolutamente reales. Él me confesó que muchas veces se había sentido como impelido a añadir algo a lo que producía; se veía poseído del deseo violento de simular un fenómeno cualquiera, cuando podía, con sus propias facultades naturales, obtener cosa mejor. Analizando esta especie de compulsión, me decía que ella provenía, en parte, del deseo de causar admiración a los asistentes; y, en parte, del placer de engañar al semejante, de hacerle tragar una buena trola; en tercer lugar, del miedo a la fatiga, porque después de las sesiones en que se obtienen prolongados fenómenos, los médiums quedan, a veces, extenuados. No obstante, añadió que había otra causa que no sabía explicar, causa sin duda de naturaleza impulsiva, unida a las precedentes, que se hacía sentir con más fuerza. Además me aseguró, aparte de eso, que había siempre resistido a la tentación. En suma, el médium espírita vulgar es un pasivo, un impulsivo, y frecuentemente un ser incompleto; conocí a un impotente y a un hermafrodita entre los médiums que estudié.

Del mismo modo que un individuo puede nacer médium, o desarrollar artificialmente su facultad pasiva, también se puede, mediante un ejercicio más o menos dilatado, más o menos penoso – principalmente habiendo nacido sin disposiciones – conseguir exteriorizar la fuerza anímica propia, manteniéndola siempre bajo el dominio de la voluntad. Así es como el Sr. De Rochas cita el caso de Fabre d’Olivet, que podía hacer llegar a sus manos, desde cierta distancia, el libro que deseaba tomar de la biblioteca. El mismo autor cita, igualmente, a un hombre probablemente aún vivo en el momento en que escribo, que, por fuerza volitiva, podía, contemplando a un pájaro cualquiera cantar en una rama, obligarlo a posarse en su mano. Es conocida la historia de Apolonius de Tiane y otras, que cuentan por cientos en la Vida de los Santos.

Todos los viajeros que han residido durante algún tiempo en Oriente, han visto las cosas más interesantes en este género. Siendo mi intención hacer este trabajo lo más corto posible, no quiero introducirle todo cuanto hubiera podido escribirse sobre el tema: el lector deseoso de instruirse hallará en mi libro anterior las informaciones necesarias. Solo citaré dos casos, narrados en una carta que me fue dirigida después de una conversación verificada en casa del Sr. Maurel, diputado por el Var, entre él y el Sr. C. Demôle, uno de nuestros cónsules en Extremo Oriente. He aquí algunos fragmentos de la carta que el autor me ha permitido publicase.

Empezando por una profesión de fe materialista y escéptica, mi corresponsal continúa así:

En 1872, corriendo el mes de julio, en Camboya en una sala vecina del colegio de los Bonzos, me hallaba con un bonzo y algunos conocidos y, según me informó M. D… en casa del Sr. Maurel, había entre ellos un misionero católico. M. D… no escribió en qué ciudad; me lo había dicho durante la conversación, pero no retuve el nombre. Discutíamos sobre nuestra religión y sus milagros…

El bonzo sostenía que el milagro nada probaba y nos propuso hacer un ramo con seis personas que lo rodeábamos, observándolo con atención, mientras él hacía gestos de magnetizador, mirándonos fijamente uno tras otro; de pronto, nos pareció que una nube envolvía al bonzo gradualmente, y en el espacio de treinta segundos, había desaparecido. Después de un instante, volvió a entrar por una puerta trasera, y avanzando hacia nosotros, con aire grave, preguntó si estábamos convencidos de su poder. 

El otro caso es el siguiente:

Vi, en las Indias inglesas, en Bombay, a un indiano que nos hizo sujetar (éramos cinco), entre el pulgar y el índice, los bordes de una taza de cobre en relieve, con cerca de 40 centímetros de diámetro, que estaba montada sobre un pie. Estábamos en un salón mal iluminado. Después de muchos gestos e invocaciones a Brahma, que duraron bien unos veinticinco minutos, notamos con asombro que la taza había desaparecido mientras la estábamos mirando y tocando. Nuestros dedos pulgar e índice estaban entorpecidos e insensibilizados. ¿Cómo había sucedido eso? Nada pude saber; yo mismo observé la mesa sobre la cual se hallaba la taza y nada me hizo suponer que ella tuviese un fondo falso por donde se hiciese pasar un objeto de aquellas dimensiones; y, además, el primer caso, que presenta cierta relación con este, me había puesto sobre aviso y yo fiscalizaba los menores gestos del faquir.

Desde esa época, he buscado siempre la ocasión de ver semejantes ejemplos, pero en balde. Nunca más he vuelto a ver más que suertes de vulgar escamoteo hecho por indianos, que diferían enormemente de los dos precedentes en la estatura y fisonomía.

El indiano de la taza era, estoy convencido, un descendiente de esa raza superior, denominada Celtas, Brahmanes o Arias. La estatura del bonzo de que hablé, lo mismo que la del indiano, era aproximadamente de 1,80 m. Ambos tenía la tez de un blanco-mate, el perfil griego, los ojos muy negros y extraordinariamente fijos.

He aquí, mi apreciado doctor, lo que yo mismo he visto y tengo el placer de informaros…

Aceptad, etc.…

C. Demôle:

61, Calle Dauphine. París, 31 de octubre de 1886. Al Sr. Dr. Paul Gibier – 23, Calle de Palestro. París.

Los casos del coronel De Rochas, algunos ejemplos extraídos de la Vida de los Santos, los que me fueron comunicados por la carta precedente son, o pueden ser producidos por la fuerza anímica exteriorizada y gobernada por la voluntad.

Esta fuerza, que, independiente de la voluntad, conserva la vida de nuestros órganos, modificando la materia asimilable, se hace capaz, cuando metódicamente dirigida por la voluntad del que la exterioriza, al igual que lo es por intervención de una inteligencia externa, de producir en los cuerpos inertes transformaciones moleculares súbitas e inexplicables – en el estado actual de lo que conocemos con el nombre de ciencia – e incluso de influir de modo considerable sobre los sentidos de los hombres y de los animales.

Antes de escribir, respecto de los médiums, algunas páginas que me habrán de servir de transición para dar una idea de la condición probable del ser humano en el más allá de la vida, creo de interés dar todavía un ejemplo de cosas extraordinarias realizables por hombres que, por medio de una voluntad firme, por la concentración del pensamiento, por una dietética especial, adquieren poderes psíquicos supra normales, y dan a sus cuerpos facultades nuevas y desconocidas.

Hace seiscientos años, un sabio árabe, Ibn Kaldoun, en sus Prolegómenos de la Historia Universal, trataba, poco más o menos, del mismo tema de que me estoy ocupando. Este autor, hablando de los hombres que se dedican a un ejercicio de naturaleza particular a fin de obtener la facultad de ver las cosas ocultas, y de hacer pairar su alma en los diversos mundos de los Espíritus, escribía: Se les encuentra principalmente en la India, donde adoptan el nombre de yoghis. Poseen muchos libros que tratan del modo por el cual deben hacerse esos ejercicios. Se cuentan respecto de los yoghis historias sorprendentes (pág. 226).

Como vemos por este fragmento, hace seiscientos años ya la India estaba considerada, tal como hoy, la cuna de lo maravilloso y allí, en efecto, se encuentran comunidades de individuos que adquieren, por medio de lenta y penosa educación, un temperamento especial, una naturaleza nueva, con el propósito de obtener estos poderes psíquicos tan codiciados, y también, apresurémonos a decirlo, para un fin cuya realidad no nos incumbe apreciar aquí, pero cuyo ideal es todo cuanto existe de más elevado y bello.

Si hay una causa de asombro es aquello que el hombre se vuelve capaz de hacer por sí mismo, cuando dirigido por una voluntad inflexible, a la que nada es capaz de desviar de su objetivo. En Europa hemos tenido algunos ayunadores que han permanecido muchas semanas sin ingerir otra sustancia sino agua pura. Pero en la India los ayunadores son mucho más fuertes y, por no hablar más que de los yoghis citados por Ibn Kaldoun en sus Prolegómenos, son conocidos ciertos casos de muerte aparente provocada, que duran muchas semanas e incluso meses, si se ha de creer a los relatos de sabios europeos tales como el fisiólogo alemán Preyer, el Dr. E. Sierke, de Viena, el naturalista Hoeckel, etc.

Se puede formar una idea de la perseverancia de estos yoghis, y ver a qué tremendas maceraciones entregan fríamente el cuerpo, por la historia siguiente, que resumo según narración larga y detallada, escrita por testigo ocular, el Dr. Honigberger, y confirmada por Claudius Wade, ministro inglés residente en Lahore.

El Dr. Honigberger es un médico austríaco que, durante muchos años desempeñó las funciones de médico particular de Runjet-Sing, rajá de Lahore.

En cuanto a los yoghis, digamos enseguida que son ascetas solitarios, viviendo de ordinario en el seno de los bosques o sobre las montañas. Son monjes de una orden brahmánica.

He aquí la historia, según documentos fidedignos:

Después de haber largamente meditado sobre la elección de existencia, juzgando, sin duda, por el examen de sus vidas anteriores que era tiempo de terminar su ciclo, y de confundirse con Brahma en un Nirvana eterno, es decir, con la Inteligencia Universal, el brahmán Haridès se hizo ermitaño y comenzó la serie de ejercicios religiosos, físicos e intelectuales, que constituyen el adiestramiento a que el Dr. Preyer llama anabiosis y a lo que los hindúes denominan Yoq vidas y Bu-Stambha o Vaju-Stambha, es decir, el arte de producir (por medio del éxtasis y el alejamiento de los elementales – genios, fuerzas inteligentes – de la tierra o del agua) una suspensión completa y peligrosa de las funciones vitales. En este estado, los yoghis pueden hacerse enterrar durante un tiempo muy largo y vuelven otra vez a la vida, o flotan sobre el agua sin riesgo de hundirse. 

Después de haber construido una especie de celda semi-subterránea, que tenía solamente una puerta estrecha, Haridès, ayudado por sus discípulos, penetró en ella, y se tendió sobre un mullido lecho de pieles lanosas y algodón cardado. Cuando el asceta quedó instalado en este cubículo, sus siervos le tapiaron la puerta con barro; y entonces, sentado en la postura de Pamadzan o tendido en su lecho, concentró el pensamiento recitando oraciones sobre el rosario brahmánico, o meditando profundamente respecto de la divinidad. Al principio, solo pudo permanecer algunos minutos, después algunas horas y, al final, permanecía durante muchos días en su estrecho vellón de cordero para habituarse gradualmente a la falta de aire. Al mismo tiempo, empezó el ejercicio del Pranayama, o suspensión de la respiración. Hizo el pranayama, primero durante cinco, después diez, después veintiún, cuarenta y tres, después noventa minutos.

Además de esto, mandó aplicar bajo la lengua una serie de veinticuatro pequeñas incisiones; una incisión cada semana. Estas operaciones, acompañadas de masajes, tienen por finalidad facilitar la inversión de la lengua en la faringe, de modo a cerrar la abertura de la glotis durante la anabiosis.

Mientras duraban estas preparaciones, el solitario observaba todas las reglas de los yoghis; se alimentaba solo de vegetales y se abstenía de todo comercio carnal.

En fin, cuando estuvo preparado para sufrir la prueba, se sometió a ella, quizá muchas veces, antes de presentarse a la Corte de Lahore.

¿Por qué se presentó ante el rajá Runjet-Sing? Supongo que iría, o para convertirlo, si el rajá fuese musulmán, o como otrora los profetas de Israel, para censurar a este rey por sus faltas (todos los reyes cometen faltas: son hombres), a la Corte, por ser disoluta, y a ambos para predicar la penitencia y el arrepentimiento. ¡Y para dar a todos una prueba de su misión divina, se ofreció a demostrar que podía permanecer bajo tierra, dentro de un cajón, durante semanas, durante meses, y renacer después a la vida!

Su propuesta fue aceptada.

Haridès, el yoghi, hizo sus últimos preparativos. Purificó el cuerpo exteriormente por medio de abluciones, e interiormente por medio del ayuno y del jugo de plantas sagradas; limpió el estómago, no con un tubo, como se hace modernamente en las lavativas, sino por medio de largas tiras de lino delgado, que tragó y expelió después por la boca.

Cuando llegó el día anunciado, una multitud inmensa se le congregó alrededor. Haridés, rodeado de los discípulos y acompañado por el rajá y su Corte, se encaminó gravemente al lugar de la prueba. Extendido en el suelo un sudario de lino, el yoghi se colocó en el centro de él y, volviendo el rostro hacia Oriente, se sentó, cruzando las piernas en la postura pamadzan de Brahma sentado sobre el loto. Pareció recogerse un momento, después fijó la mirada en la punta de la nariz, habiendo invertido la lengua hacia el fondo de la garganta. A continuación cerró los ojos, endureció los miembros: se produjo, en fin, la catalepsia o mejor dicho la Tanatoidia (nombre nuevo que propongo), es decir, un estado parecido a la muerte.

Los discípulos del solitario se apresuraron entonces a frotarle los labios, y a cerrarle los oídos y las ventanas de la nariz con mechas de lino empapadas en cera, probablemente para protegerlo contra los insectos. Reunieron y ataron las cuatro puntas del sudario por encima de su cabeza. El sello del rajá fue impreso sobre los nudos de la mortaja, y el cuerpo encerrado en un cajón de madera de cuatro pies por tres, que fue tapado herméticamente, y también marcado con el sello real.

Una yacija amurada, preparada a tres pies bajo la tierra, para guardar el cuerpo del yoghi, recibió el cajón cuyas dimensiones se adaptaban exactamente a ese túmulo.

La puerta fue cerrada, sellada y completamente vedada con arcilla.

Mientras tanto, se dispusieron centinelas para la guarda del sepulcro, el cual estaba también rodeado por miles de hindúes, que habían concurrido piadosamente al entierro del santo, como a una peregrinación.

Al término de seis semanas, tiempo convenido para la exhumación, una afluencia todavía mayor de espectadores concurrió al lugar del suceso. El rajá mandó retirar la arcilla que tapiaba la puerta y reconoció la perfección del sello impreso en ella.

Fue destapada la puerta, el cajón retirado con su contenido, y, después de haberse verificado que se hallaba intacto el precinto que la sellaba, mandó el rajá abrirlo.

El Dr. Honigberger observó, entonces, que el sudario estaba cubierto de moho, lo cual se explicaba por la humedad del vellón de cordero. El cuerpo del solitario, extraído del cajón por sus discípulos, y siempre envuelto en el lienzo, fue apoyado contra la tapa; después, sin descubrirlo, le derramaron agua caliente sobre la cabeza. Al final, lo desenvolvieron del sudario, habiendo primero verificado los sellos, antes de romperlos. Entonces el Dr. Honigberger lo examinó atentamente. Mantenía la misma actitud de cuando había sido inhumado, solamente habiendo descansado la cabeza en uno de los hombros.

La piel estaba arrugada; los miembros rígidos. El cuerpo entero estaba frío, menos la cabeza, que le habían empapado con agua caliente. No fue posible percibirle el pulso ni en las radiales, ni en los brazos, ni en las fuentes. La auscultación del corazón solo indicaba el silencio y la muerte…

Levantándosele un párpado, se puso de manifiesto un ojo apagado y vítreo, cual el de un cadáver.

Sus discípulos y siervos le lavaron el cuerpo y le friccionaron los miembros. Uno de ellos aplicó sobre el cráneo del yoghi una cataplasma caliente, de harina de trigo, que fue renovada varias veces, mientras otro discípulo retiraba las mechas de algodón de los oídos, de la nariz, y le abría la boca con un cuchillo. Haridès parecía una estatua de cera, no dando señal alguna indicativa de que fuese a recuperar el sentido.

Después de haberle abierto la boca, el discípulo le sujetó la lengua y la hizo volver a su posición normal, donde la mantuvo, porque ella tendía incesantemente a recaer en la laringe. Le friccionaron los párpados con grasa y se le hizo una nueva aplicación de cataplasma caliente en la cabeza. En ese instante, un estremecimiento sacudió el cuerpo del asceta, las ventanas de la nariz se le dilataron, siguió una profunda inspiración, el pulso latió lentamente, los miembros se entibiaron. Le depositaron en la lengua un poco de manteca derretida, y tras esta escena penosa, cuyo resultado parecía dudoso, los ojos súbitamente recuperaron el brillo.

La resurrección del yoghi estaba realizada. Y tan pronto hubo avistado al rajá, le dijo simplemente: ¿Me crees ahora?

Media hora había sido necesaria para reanimarlo, y en el mismo período de tiempo, débil, pero trajeando un rico vestuario de honra, adornado con un collar de perlas y brazaletes de oro, el yoghi se regalaba en la mesa real.

Tiempo más tarde, el rajá, habiendo sin duda provocado al asceta, hizo que éste de nuevo se sepultase, pero esta vez a seis pies de profundidad. El suelo fue batido en torno al cajón, se le amuró la  yacija, se derramó tierra por encima de la sepultura y en ella se sembró cebada. Siempre según los mismos testigos oculares, Haridès fue mantenido cuatro meses en ese túmulo; al fin de ese tiempo volvió a la vida como en la primera vez.

Estos casos están, de tal forma, fuera de todo cuanto la fisiología nos enseña sobre las condiciones habituales de la vida humana, que no podemos menos que decir: - Yo quisiera verlo… No obstante, tal como observa el escritor de quien copié esta narración, sería temerario negar estos hechos por el único motivo de que aún no podemos explicarlos. Añadiré que la explicación ya no puede tardar mucho.

Sea como fuere, antes de repeler a priori las narraciones como la que precede, está bien recordar que cientos de viajeros han coincidido en los hechos que narran, del mismo género, observados en la India. Que además de eso, la religión brahmánica, mística al más alto grado, lleva a sus adeptos a esta clase de maceraciones y auto-torturas. Y que, finalmente, hombres como los brahmanes de la India, estudiando el lado psicológico de la biología humana, hace tantos y tantos siglos, pueden saber del tema un poco más que nosotros, que empezamos apenas a entrever las cosas.

Sería más prudente cuidar de unir la ciencia moderna, exacta, positiva, a la antigua tradición, que parece haber sido conservada intacta por los sabios de la India, cuyos padres probablemente inspiraron a Egipto y a Grecia, así como inspiraron a los fundadores de las grandes religiones que dividen la Humanidad.

Es preciso notar que los hechos denominados milagrosos son ejecutados en todas partes por personas reputadas santas, cualquiera que sea la religión a que pertenezcan.

Solamente que, en cada religión, casi siempre atribuyen a la intervención del diablo los denominados milagros producidos por santos de las religiones rivales, mientras que los que traen la buena marca son debidos a la gracia divina.

No queremos ocuparnos de estas opiniones, y menos aún discutirlas. Según la divisa de los marajás de Benarés: No hay religión más elevada que la Verdad.

Y como la Ciencia no es otra cosa que la suma de los caminos y medios que conducen al conocimiento de esta Verdad, sus fieles están obligados, para no verse distraídos por símbolos desnaturalizados y oscurecidos, a establecer su culto privilegiado fuera de cualquier Iglesia; pues la bóveda estrellada de los Cielos es el único templo digno de abrigar la idea que deben formarse de la Divinidad.

CAPÍTULO VI

SUMARIO: Poderes supra-ordinarios, nuevas facultades que el hombre puede adquirir. – Peligros del adiestramiento impuesto para la adquisición de estas facultades. – Ejemplo reciente y actual de estos peligros: una asociación entera de místicos entregándose a los más inmorales actos. – Peligros que presentan las sesiones espíritas y en general las pesquisas llevadas a cabo sin método. – Las inteligencias inferiores se apoderan de la fuerza anímica de los médiums. – Peligros terribles de las sesiones oscuras. – Casos que sirven de ejemplo en apoyo de esta alegación. – Un experimentador herido casi mortalmente, otro herido gravemente. – Otros acontecimientos observados personalmente por el autor. – Consejos a este respecto.

Se ve que el hombre puede adquirir un poder de exteriorización o de ab-materialización de su espíritu y de su fuerza anímica, permitiéndole producir fenómenos aparentemente contrarios a las leyes naturales vulgarmente observadas, y actualmente conocidas por la ciencia occidental moderna.

He leído muchas cosas interesantísimas acerca de hombres dotados de esta facultad, viviendo en estado de comunidades, de falansterios, en las soledades del Tíbet o sobre las montañas del Himalaya: no sé si es real la existencia de estos adeptos entre los brahmanes de grados superiores, o la de los Mahatmas, que es como son denominados algunos de ellos; no puedo dudar de la posibilidad de esta existencia: lo que he visto destruyó la duda.

¿Querrá esto decir que yo recomiendo las prácticas de los yoghis y sus maceraciones como medio de investigación?

Ciertamente que no. Pero la ciencia positiva con sus procesos experimentales, su método inductivo y deductivo, no elige hechos. Por este motivo, no merece censura el investigador que estudia los fenómenos determinados por esos hombres llamados yoghis, faquires, médiums, etc., los cuales, empleando su parte de libre albedrío, sometieron voluntariamente el cuerpo y el espíritu a tratos a veces crueles, con un propósito cuya legitimidad y valor no puedo discutir aquí. Me parece no menos útil el estudio de esos desplazados que el de los individuos del desplazamiento físico, a quienes, por medio de una operación financiera que podríamos considerar macabra, se compran los esqueletos con la condición de que sean entregados a los museos y a las facultades de medicina.

Deseo dar a conocer que, lejos de animar a nadie a lanzarse tras las huellas de los yoghis o de los faquires, señalé en mi obra anterior sobre Espiritismo, los peligros que pueden resultar de las pesquisas psíquicas. Añadiré que, en relación al adiestramiento destinado a desarrollar las facultades superiores de ab-materialización, el ejercicio conduce, casi siempre, a la locura, o empeoran las inclinaciones a ella y, a veces, a la explosión de nuevas pasiones dependientes de la aberración del sentido genésico. La naturaleza comprimida recupera, un día, sus derechos con usura, si la compresión los debilitó. Así es como, según la expresión de Pascal, a fuerza de querer hacer el ángel, se acaba por hacer el bruto.

*

Conozco, por mi parte, muchos ejemplos terribles de la perversión de que acabo de hablar.

Aquí tenemos a una de ellas: Un escritor inglés, de talento, desprendido hace poco, quiso, en cierto período de su vida, adquirir facultades supra ordinarias. Abandonó la alta posición que ocupaba en los círculos políticos y literarios de Gran Bretaña, y se entregó a la pesquisa de lo Oculto. Abrazó la más dura vida que se pueda imaginar; después escribió libros que son hoy la admiración de los místicos y de los estudiantes de ocultismo. En los Estados Unidos se afilió a una sociedad místico-religiosa de la cual se apartó el día en que el jefe de aquella pequeña iglesia tuvo la fantasía de hacerse pasar por Dios en persona. En América, como sabemos, esta clase de locura o de impostura no es rara; y un éxito relativo le anima la reproducción.

A fuerza de proselitismo, servido, además, por una elocuencia emocionante y persuasiva, el candidato a yoghi se constituyó en inspirador y jefe de una religión nueva, que enseñaba el sacrificio de sí mismo y la unión de las almas en un simpneuma seráfico. Pero, para entonces, ya había dejado a un lado los ayunos, las meditaciones, el aislamiento mal consejero y las maceraciones de la carne, para adoptar una vida relativamente fastuosa. Había logrado fundar en Oriente una comunidad en la cual se hallaban no pocas doncellas y señoras inglesas o americanas de la buena sociedad. La comunidad tenía – y todavía tiene, en el preciso momento en que escribo – seguidores de los dos sexos en Europa – incluso en París – y en América. Conozco a algunos de ellos. ¡Pues bien! Detrás de la devoción y del misticismo requintado de los adeptos, se ocultaban y aún se ocultan las más repugnantes prácticas obscenas, elevadas a la altura de un principio y de un culto ad majorem Dei gloriam.

Después de la muerte del falso profeta, sus discípulos se preparaban para diseminar, por medio de iniciaciones ocultas, las doctrinas que les habían sido secretamente confiadas, y tras precauciones fáciles de imaginar, una barcada de jóvenes de ambos sexos, algunos casados, se disponía a partir para Levante, cuando una muchacha neófita del nuevo Príapo onánico abrió los ojos a tiempo: se había roto el encantamiento de la sugestión. Ella hizo, con gran abnegación, todo lo posible para reparar el daño hecho, e impedir que se produjese nuevamente. Gracias a ella la asociación está en fase de disolución.

Estoy convencido de que ese hombre, causa de la pérdida de gran número de espíritus, corrompidos y fanatizados al mismo tiempo por enseñanzas apologéticas del vicio, era una especie de inconsciente. Si yo tuviese, en calidad de médico forense, que pronunciarme sobre su responsabilidad, vacilaría en la cuestión de saber hasta qué punto podría considerarla atenuada, en razón del trastorno cerebral, que podía estar provocado por las prácticas ocultas a que él se había entregado otrora. Por hablar en el lenguaje de los cabalistas, no pudo imponerse el guarda de la puerta y la esfinge lo devoró.

Ahí queda un ejemplo, cuya autenticidad garantizo, de los peligros a que se expone quien se lanza exclusivamente a la búsqueda de lo Desconocido misterioso, sin guiarse por el fanal de la filosofía positiva, y sin rodearse, ante todo, de los rigurosos principios del método científico.

*

Acabo de hablar de los peligros causados por las prácticas destinadas a desarrollar los poderes ocultos; me resta indicar los accidentes terribles a que se arriesgan aquellos que, sin método, se entregan a las pesquisas espíritas con auxilio de los médiums.

En otra parte, aludí a los inconvenientes que resultan del estudio de la psicología fenomenal, cuando quien lo hace no tiene un sistema nervioso bastante sólido.

De modo general, pienso que no es demasiado sensato entregarse alguien asiduamente a la práctica de las evocaciones: no somos siempre dueños de recibir a quien queramos, y cuando el médium, volviéndose pasivo, deja escapar su energía anímica (fuerza, fluido vital, periespíritu de los espíritas), la primera inteligencia maligna que sea atraída por ciertas influencias magnéticas de orden inferior, la primera larva al alcance, según la expresión de los ocultistas, puede apoderarse de él y causar desgracias irreparables.

Y es principalmente en las sesiones a oscuras donde hechos así pueden ocurrir.

Conozco, entre otros, dos casos particularmente instructivos al respecto. El primero se verificó hace poco tiempo, en Inglaterra: tres caballeros, con el objeto de cerciorarse de la exactitud de ciertas alegaciones espíritas, se encerraron una noche, a oscuras, en el cuarto de una casa deshabitada, habiéndose comprometido por juramento solemne a que serían absolutamente serios y de buena fe.

El cuarto estaba totalmente vacío e, intencionadamente, solo pusieron en él tres sillas y una mesa, en torno a la cual tomaron lugar y se sentaron.

Convinieron en que si alguna cosa insólita ocurriese, el primero que pudiese haría luz con cerillas y velas que había a disposición de los tres. Estaban inmóviles y silenciosos desde hacía ya algún tiempo, atentos a los menores ruidos, a las más leves vibraciones de la mesa sobre la cual habían puesto las manos entrelazadas. No se escuchaba sonido alguno; la oscuridad era profunda, y quizá los tres evocadores improvisados estuviesen a punto de fatigarse y perder la paciencia, cuando, de súbito, un grito estridente de angustia resonó en el silencio de la noche. Inmediatamente se produjo un fragor espantoso y una granizada de proyectiles empezó a llover sobre el pavimento, la mesa y los operadores.

Lleno de terror, uno de los asistentes encendió la vela tal como habían acordado, y, cuando las tinieblas se disiparon, solo dos de ellos se encontraban, uno en presencia del otro, y notaron con terror la falta del compañero cuya silla estaba derribada en un extremo del aposento.

Pasado el primer momento de aturdimiento, lo encontraron bajo la mesa, sin sentido, con la cabeza y el rostro cubiertos de sangre.

¿Qué había pasado?

Se verificó que el mármol de la chimenea había sido arrancado, hecho mil pedazos y proyectado en todas las direcciones, alcanzando en la cabeza al desventurado.

La víctima de este accidente estuvo diez días inconsciente entre la vida y la muerte, y solo lentamente se restableció de la terrible conmoción cerebral que había recibido.

La historia me fue relatada por un hombre digno de toda confianza, que la había oído de uno de los propios actores de la escena.

El segundo caso, ocurrido durante una sesión a oscuras, sucedió a M.P…., uno de los miembros más distinguidos de la prensa parisina, quien me lo comunicó.

M.P…. había sido invitado a asistir, en una casa particular de Passy, a una sesión espírita en la cual la fuerza anímica era proporcionada por Sh., médium americano muy conocido.

En determinado momento, el médium se dirigió al piano. Fuera de su alcance, sobre una mesa, fueron colocados diversos instrumentos de cuerda, entre los cuales un bandolín. Los asistentes, tomándose unos a otros de las manos, formaron círculo y apagaron las luces. El médium tocó al piano un aria cualquiera y enseguida se oyeron los instrumentos, que tocaban también, pairando en el cuarto, sobre los asistentes, cerca del techo, acercándose, alejándose y haciéndose oír sucesivamente en diferentes puntos del aposento.

De repente, M.P…. se siente contundido en la frente, a donde lleva vivamente la mano y, aturdido por el golpe, grita que está herido, derramando sangre. Al mismo tiempo un bandolín le cae sobre las rodillas. De hecho, cuando hubo luz, vieron que él tenía rostro y manos ensangrentados; el bandolín le había golpeado con una de las aristas en la parte media de la frente, donde aparecía larga incisión, cuya cicatriz el ofendido habrá de llevar toda la vida.

*

En mis numerosos experimentos, especialmente al principio, me sucedieron muchas aventuras más o menos desagradables, una de las cuales acabó en tragedia. No es que yo haya hecho jamás experimentos a oscuras: este es un modo de proceder a que siempre me he opuesto. Todo cuanto me ha sucedido de molesto, me ocurrió a plena luz.

Un día, después de avanzar algunas observaciones irónicas respecto de opiniones formuladas por un espíritu grosero, que se manifestaba por intermedio de la mesa, creí de momento tener mi rótula partida por el choque violento del borde de este mueble, bruscamente arrojado sobre mí. Interrogado, el espectro respondió afirmativamente, cuando le pregunté si había tenido intención de hacerme daño.

Sin embargo, fue principalmente en circunstancias que jamás olvidaría, aunque viviese mil años, cuando he visto de cerca el inmenso peligro a que una persona se expone en esta clase de estudios, si no tiene el cuidado de instruirse sobre ciertas condiciones requeridas, de las cuales no se puede en absoluto prescindir. Debo confesar que por aquel tiempo yo me entregaba a las pesquisas psíquicas sin mucha ceremonia, tratando este tema del mismo modo que los otros, y considerándolo como cualquier parte de la fisiología. Pero desde entonces, me he enterado de que conviene proceder de otro modo y usar de ciertas formalidades, sin las cuales un experimentador no prevenido podría sufrir más de un grave desengaño.

He aquí el caso:

En los últimos meses del año de 1886 hacía yo, casi diariamente y siempre por la noche, experimentos sobre la fuerza anímica. Dos sesiones estuvieron particularmente coronadas de peripecias. Estas sesiones se realizaron en el laboratorio de los viejos edificios del antiguo colegio Rolin, transformado provisionalmente, por aquella época, en Escuela Práctica de la Facultad de Medicina.

El local que yo ocupaba, y que me servía de laboratorio, estaba contiguo a los anfiteatros de disecación de la Facultad, donde, en aquel momento, había muchos cadáveres. En una de estas piezas de este laboratorio había estado, algún tiempo antes, un cadáver que me había servido para estudios de medicina operatoria. Quien esté al día en las cuestiones de que estoy tratando, comprenderá la importancia de estos pormenores.

El médium que me ayudaba en las pesquisas era un norteamericano, M.S…., cuya fuerza anímica se emitía en cantidad suficiente para producir materializaciones y transporte de objetos a distancia, sin contacto.

Un sábado por la noche, en el mes de diciembre de 1886, el médium, Dr. de B… y yo nos dirigimos hacia las nueve al laboratorio de la Calle Lhomond.

Dos amigos míos, el Dr. A.… y M.L…., publicista, redactor-jefe de una revista política y literaria, con quienes yo había concertado una cita, ya habían llegado. El asistente de mi laboratorio había preparado los objetos necesarios para el experimento: pretendíamos obtener marcas impresas en yeso diluido, tendiendo a solidificarse.

Estando preparado el yeso, fue depositado en una vasija ancha, bajo la mesa en torno a la cual, excepto el asistente, todos habíamos tomado asiento. La vasija fue cubierta por una red de alambre en forma de campana, sobre la cual colocamos los pies. La pieza estaba perfectamente iluminada por dos espitas de gas, una de las cuales se situaba sobre nuestras cabezas.

Obtuvimos en ese día muy poca cosa; ninguna marca impresa, sino algunos trazos insignificantes, como si un dedo hubiese rozado la superficie del yeso; y algunos entre nosotros presentábamos manchas de la misma sustancia en la ropa, que nadie había notado antes. El médium se quejaba de no encontrarse bien, experimentando, según decía, malas influencias a su alrededor, viéndose en dificultades para no ser tomado.

Obtenidos algunos fenómenos que no tiene interés referir aquí, levantamos la sesión y partimos, yendo el médium medio desfallecido y apoyado en el brazo de M. L…. y en el mío.

Por el camino, desde la calle Lhomond hasta la calle Claude Bernard, a donde íbamos en busca de coche, fuimos repentinamente agredidos por una granizada de golpes que oíamos y sentíamos muy bien – puedo hablar al respecto – que alcanzaban principalmente al médium. Los golpes se nos daban por detrás. Al fin encontramos un coche; y el médium, que estaba muy agitado y parecía bastante atemorizado, tomó lugar en él con el Doctor de B… Apenas instalados en la calesa, oyeron un ruido irregular de golpes en el toldo del coche, tan pronto éste se puso en movimiento. Estos rumores continuaron, según nos informó el Doctor de B…., hasta llegar a los Campos Elíseos, donde residía… Concertamos nueva entrevista para el sábado siguiente.

El día determinado, nos reunimos en el mismo lugar, con las mismas personas del sábado precedente.

Al principio las cosas se anunciaban muy mal: apenas habíamos entrado en el recinto de la Escuela Práctica Provisional, cuando caminábamos a lo largo de uno de los anfiteatros de anatomía, escuchamos repentinamente un silbido seguido del violento choque de un objeto, de encuentro a una mampara cercana. El objeto indicado era un frasco vacío, de los que sirven para conservar piezas anatómicas; había rebotado sobre uno de nosotros y caído al suelo sin romperse. Nadie podía estar escondido en el lugar donde nos encontrábamos, y, por lo demás, la noche no estaba muy oscura.

Temiendo algún disgusto, en el momento de penetrar en un vestíbulo que había en la escalera que conducía al laboratorio, en el segundo piso, como el gas estuviese apagado en la escalera y allí la oscuridad fuese completa, grité al asistente que prendiese la luz. Durante este tiempo, empezábamos a subir. Mal habíamos alcanzado el primer piso (el médium iba delante y yo de último), cuando oímos un nuevo silbido, seguido del ruido de un frasco, análogo al primero. Bien entendido que no se halló persona alguna en la escalera.

Una vez en el laboratorio, que estaba bien iluminado, todo corrió, durante algún tiempo, tal como de la última vez; pero el médium se iba poniendo cada vez más inquieto.

Mientras nos manteníamos en torno a la mesa – una mesa cuadrada, sencilla, que yo había hecho construir expresamente – y después de preparado el yeso, hice en alta voz y en tono jovial, pronunciándome en francés de modo a no ser comprendido por el médium, que solo hablaba inglés – la objeción de no ser imposible, dado el lugar en que estábamos, que algún Espíritu gamberro, cuyo cuerpo hubiese sido disecado, hiciese de todo por estorbar nuestros experimentos. Mal acababa de hablar, cuando el médium se vio acometido por convulsos movimientos, que le sacudían todo el cuerpo y lo hicieron caer en trance.

Lo que ocurrió entonces fue de veras pavoroso: él se puso de pie, teniendo los ojos desmesuradamente abiertos, pareciendo que le salían de las órbitas; dio algunos pasos irregulares por el aposento, y todos nosotros, advirtiendo que algo extraordinario iba a suceder, nos pusimos de pie, en guardia. Giró sobre sí y agarró uno de los pesados bancos de roble que nos servían de asiento, haciendo con él un molinete terrible. Mis amigos salieron a la desbandada, pero como yo estaba precisamente sentado junto a la pared, me quedé solo frente a aquel corpulento americano, de hercúleo tipo, que parecía haberla tomado especialmente conmigo, manteniéndonos ambos separados por la mesa cuadrada, en torno a la cual estábamos tranquilamente sentados un instante antes. En ese momento su rostro era horrible. Dirigió hacia mí el brazo izquierdo, teniendo el índice extendido, y con el derecho blandió el pesado banco por sobre su cabeza.

La escena, en ese viejo cuarto de colegio, improvisado como laboratorio de psicología experimental, era realmente singular en aquella noche de diciembre; pero no pensé en eso entonces. Mis amigos, atemorizados, guardaban distancia, nadie daba un pío; solo el médium dejaba escapar un estertor gutural.

No pudiendo apartarme del espacio en que me hallaba – de un lado la pared y la mesa, del otro un aparador y el fogón – yo no perdía un gesto de aquellos, en que se mostraba animado contra mí de intenciones claramente hostiles. Se acercó más y teniéndome al alcance de la mano, descerrajó formidable golpe con el banco en dirección a mi cabeza.

Yo mantenía toda mi sangre fría, le prestaba la máxima atención imaginable; y, cuando percibí el comienzo del movimiento que iba a alcanzarme, agarré los dos pies de la mesa que estaban por mi lado, los levanté vivamente, presentando la mesa a mi adversario y cubriéndome con ella cual con un escudo. El choque fue terrible; el banco dio en la mesa como el golpe de una catapulta, se oyó un estallido y el impulso me hizo recular hasta la pared. La mesa se rajó de alto a bajo. Continué protegiéndome con ella, lo empujé hasta que soltó el arma y cayó hacia atrás, sobre una silla, atacado de convulsión. Corrimos sobre él a fin de sujetarlo, pero fue innecesario; volvió en sí inmediatamente, no recordando cosa alguna; y, para no asustarlo, nos sentamos nuevamente en torno a la mesa, ocultando nuestra emoción.

Esa vez hice que él se colocase cerca de la pared. La precaución no se reveló inútil, puesto que, habiendo sido nuevamente acometido de un trance no menos terrible que el primero, se irguió nuevamente, tras la agitación convulsiva, y volvió a sentarse, con la boca contraída y los ojos queriendo salirse de las órbitas. Se levantó y nosotros hicimos otro tanto; quedamos los dos separados por el fogón, pero él empujó la mesa y, agarrando una silla, se encaminó hacia mí. Por mi parte, agarré el banco que él me había arrojado y lo tomé, no como arma ofensiva, sino a fin de parar los golpes que me fuesen propinados por la silla que él blandía.

Hubo todavía un momento de violenta ansiedad para todos nosotros, cuando él y yo estuvimos frente a frente, empuñando las extrañas armas de este combate casi fantástico.

Él continuaba siempre blandiendo la silla, yo me preparaba para recibirla sobre mi banco, cuando fui llevado, no sé por qué fuerza, a intentar un experimento, poniendo a prueba un medio que me había sido indicado por persona muy enterada de estas cosas, como infalible en semejantes circunstancias: solté el objeto que agarraba y extendí los brazos hacia delante, dirigidos contra la personas del infeliz en trance, deseando enérgicamente que él quedase inmovilizado. Proyecté, de algún modo, mi voluntad sobre él, acompañando este esfuerzo cerebral de un gesto enérgico. El efecto fue instantáneo y quedé más que nadie, muy agradablemente sorprendido: en vez de serme arrojada, la silla fue lanzada hacia atrás, y, puesto que muy sólida, se hizo pedazos, hasta el punto de no poder ser reparada: el médium quedó transfigurado, su cuerpo se vio agitado por convulsivo temblor y transportado bruscamente contra la pared a tres o cuatro metros del punto en que se hallaba. Todos sus miembros quedaron torcidos, se enroscó en forma de bola en el suelo, junto a una puerta, y oímos como le estallaban las articulaciones.

*

Algunos pases magnéticos acabaron por volverlo en sí, y tan pronto como pudimos, abandonamos ese lugar tan poco propicio a las pesquisas psicológicas para no volver allí jamás con el mismo propósito, habiéndonos provisto de luces para tomar los coches que nos esperaban en la calle.

Como acabamos de ver, las pesquisas psíquicas experimentales no dejan de ocasionar ciertos riesgos a los que a ellas se entregan, y hacen daño a personas que lo toman a broma.

Mi opinión sobre esta cuestión puede exponerse en pocos renglones: cuando no podamos estar de modo serio y seguir, en una palabra, con provecho para la Ciencia, es decir, para la Humanidad, los casos de psicología experimental, lo mejor, cuando hayamos visto lo bastante para convencernos, es estarnos quietos y confiar en los que se sienten con fuerza para afrontar el peligro que ofrece este género de investigaciones, y tienen la competencia indispensable para su buen resultado.

CAPÍTULO VII

SUMARIO: ¿Por qué, a continuación de mis primeras pesquisas, no he avanzado teoría alguna y me he mantenido en el terreno de los hechos? – Carta de un redactor del Journal des Débats. – Tres sesiones con el señor Eglington. – Materializaciones. – Moldeados y fotografías de formas anímicas. - ¿Por qué los sabios, en general, nada quieren decir respecto de estos fenómenos? – Entrevista con el profesor Vulpian. – La prueba de que el hombre posee una conciencia sobreviviente al cuerpo está hecha. – Mecanismo de la muerte. – Este mecanismo comporta dos tiempos: 1) fase de la muerte intelectual; 2) fase de la muerte anímica. – Las células del cuerpo son individuos viviendo dentro de nosotros, así como por nuestra parte vivimos en el Macrocosmos y dentro de él. – La célula viva contiene energía anímica, es decir, energía en evolución hacia inteligencia: ella asimila, desasimila y recuerda. – La inmunidad patológica es un fenómeno de memoria celular. – Un caso inédito de la denominada alucinación verídica. – Última palabra de Hermes moribundo.

En mi anterior trabajo, expuse extensamente diversos experimentos debidos a sabios de los más distinguidos (W. Crookes, Zollner, etc.), antes de exponer mis propios experimentos. No había querido, entonces, emitir teoría alguna sobre los fenómenos espiritualistas, y ello por muchos motivos. En primer lugar he de decir lo siguiente: si me hallaba perfectamente seguro de la realidad de los fenómenos, no me había aún determinado acerca de su causa. Consideraba poder afirmar, no obstante, que en cierto número de casos, por lo menos entre los que yo había observado, algunos estaban producidos por una causa intelectiva que parecía independiente. Por lo demás, permaneciendo en el terreno de los hechos, no deseando adoptar ni sostener teoría alguna, guardaba una posición inexpugnable y no podía ser acusado de haber tomado partido o de una opinión preconcebida. Los resultados de esa actitud sincera me han dado la razón, y, así como ya he tenido ocasión de escribir, la cantidad de cartas que me fueron dirigidas por ex alumnos de la Escuela Politécnica, de la Escuela Normal superior, por profesores, por diplomados en ciencias, médicos, ingenieros, etc., de Francia y del extranjero, me animaron a perseverar en esas pesquisas. 

Algunos científicos y hombres instruidos asistieron a mis experimentos y me escribieron después cartas, que podía publicar por estar autorizado a hacerlo: pero ¿con qué objeto? Los que no confían en el testimonio de los sabios que conscientemente han arriesgado su reputación científica, publicando el resultado de sus pesquisas, ¿quedarían más convencidos?

No obstante, como entre los hechos experimentales, que expuse en mi obra precedente, insistí principalmente en el fenómeno de la escritura directa, voy a reproducir una carta que me fue dirigida después de una sesión a que asistieron, en mi casa, el Sr. Patinot, director del Journal des Débats, y dos de sus colaboradores, los Sres. André Hallays y Harry Alisa, el autor de la carta en cuestión. Pero antes indicaré sumariamente el mecanismo de la escritura directa, según la teoría que mi orientación permite presentar: cuando el médium permanece en estado de pasividad casi absoluta, aunque despierto, su fuerza anímica, en vez de quedar limitada a los órganos, fluctúa en el exterior. Las inteligencias que se ligan a su persona, pero que no pueden manifestarse sin un suplemento de fuerza anímica, saben apoderarse de la que se desprende del médium, y la emplean para dar señales de su existencia y de su presencia de diferentes maneras, ya tomando una forma, ya produciendo sonidos, voces, o bien haciendo mover objetos, y, en caso particular, un lápiz de pizarra, de tres o cuatro milímetros de largo.

Pueden así dar a la fuerza en cuestión, cuando ésta es abundante, todas las apariencias de la materia viva de que luego hablaré, o de la materia orgánica: esto, quizá sirva para demostrar un día que la materia procede de la energía, porque, exceptuando los casos en que hay transportes, son evidentes algunas de estas materializaciones.

He aquí la carta:

JOURNAL DES DEBATS

Politique et Littérature













París, 21 de noviembre de 1886.

Rue des Prètres-Saint-Germain-1 Auxerrois, 17













Sr. D. Paul Gibier, París.

Apreciado Doctor.

Asistí ayer por la noche, con los Sres. Patinot, André Hallays y una cuarta persona, a los experimentos de Slade, en condiciones que excluyen toda hipótesis de fraude.

Mientras yo me mantenía con los ojos fijos en los pies del médium, escuchamos y sentí, dos veces, dos golpes dados en la pata de mi silla.

Slade renovó con éxito el experimento de las pizarras transportadas para debajo de la mesa. Los Sres. Patinot, Hallays y el cuarto espectador, notaron al principio un soplo frío, después la pizarra le fue suavemente depositada en la mano.

Slade repitió de diversos modos la experiencia de la escritura entre dos pizarras. Adquirimos la convicción de ser un fenómeno real. En determinado momento, Slade sostenía la pizarra bajo la mesa, pero alejado de ella unos cinco o seis centímetros, y oíamos escribir. Una palabra de uno de los espectadores, hizo al médium volver la cabeza, y éste, por movimiento nervioso involuntario, adelantó la pizarra ante mi vista. Mientras mantuvo esa posición, que calculo ha durado dos o tres segundos, vi el lápiz solo correr rápidamente por la pizarra, trazando caracteres. Más o menos unas tres o cuatro letras. Casi inmediatamente sonaron tres golpes y Slade, retirando las pizarras, nos mostraba las palabras escritas.

Aceptad cordiales saludos y, nuevamente, nuestros agradecimientos.

                                                  








Harry Alisa

Reproduje esta carta, procedente de un escritor honorablemente conocido, a causa del interés especial ofrecido por el hecho de que el lápiz escribía solo y como si estuviese animado.

Pese a numerosas tentativas, jamás he podido corroborar por la vista los repetidos experimentos de escrita directa que he dirigido, como ya mencioné en la citada obra sobre el Espiritismo.

*

El presente ensayo no es un trabajo experimental, en el sentido de no estar especialmente consagrado a dar cuenta de experimentos; pero tampoco no deja de ser la consecuencia de las investigaciones que no ceso de hacer en el mismo sentido. Por eso mismo, estas investigaciones me permiten ser un poco más osado que otrora, y gracias a ellas puedo hoy asegurar a los psicólogos que, si se deciden a experimentar, con médiums bien dotados y honestos, encontrarán la prueba de la persistencia de la conciencia del ser humano en el período posterior a esta última función llamada muerte. ¿Durante cuánto tiempo persiste esa conciencia? ¿En qué condiciones su vida y su existencia continúan ejerciéndose? Ahí están otras tantas cuestiones que es bastante difícil, no diré resolver, sino abordar en el estado actual de las ideas científicas. Sin embargo, pienso que, antes de que pase mucho tiempo, el tema podrá ser discutido tan naturalmente como cualquier otra materia de fisiología. Me siento feliz, en efecto, de poder informar a lector de que algunos fisiólogos, entre los que ocupan elevadas posiciones, tanto en Francia como en los países vecinos, están hoy muy al día respecto de esa cuestión. Sería hacerles injuria suponerlos capaces de mantener guardada la luz bajo el celemín, en vez de iluminar con ella los cerebros de los jóvenes aprendices de fisiología, que procuran saciar una sed inextinguible de ciencia, a la sombra de las cátedras oficiales.

Puedo, pues, sin miedo a avanzar demasiado, decir que de las investigaciones nuevas que menciono, se podrá en breve obtener datos muy instructivos, pese a las contradicciones que se advierten en los escritos y discursos de los representantes del mundo vecino, de los seres ordinariamente invisibles que se nos manifiestan.

No quiero decir más, por ser extemporáneo hacerlo. Bueno es que se queden solamente con lo siguiente: el mundo que no vemos es un reflejo de aquel que juzgamos conocer.

*

Entre las numerosas personas esclarecidas que la publicación de mi primer trabajo me facilitó conocer, debe contarse el Sr. Arthur, ex alumno de la Escuela de Atenas.

Yo había sido invitado a asistir a los experimentos del médium Eglington, de Londres, pero siéndome en aquella ocasión imposible ausentarme de París, el Sr. Engel me hizo el favor, en viaje que emprendió por aquella época a Inglaterra, de acudir a Eglington, de quien logró tres sesiones muy interesantes.

Entre los hechos obtenidos con la fuerza anímica del médium, estuvo este, que fue repetido dos veces: Engel tomó un libro cualquiera y, después de haberlo envuelto en periódicos, pidió que las cuatro primeras palabras de tal renglón y tal página, que indicó al azar, fuesen escritas en una pizarra que era mantenía bajo la mesa al mismo tiempo por él y por Eglington. A petición suya, la primera palabra debía escribirse en color gris, la segunda en rojo, la tercera en rosa y la cuarta en verde. Sobre la pizarra había lápices de estos colores. El libro estaba a la vista. En la primera prueba, la respuesta fue que era imposible dar palabras de una página que no existía en el libro: en efecto, a éste le faltaban cuatro páginas para llegar a la página pedida.

En los otros dos experimentos, sucesivos, la prueba salió bien.

Otra vez apareció escrito el milésimo de un penique. Nadie, ni siquiera Engel, que lo había sacado del bolsillo sin verlo, conocía ese milésimo y, por lo demás, la moneda había sido enseguida guardada bajo llave.

Tengo en mi poder actas de estos experimentos, redactadas después de cada sesión: el espíritu científico con el cual se hicieron todas las observaciones, nada deja a desear. No quiero, empero, reproducirlas por extenso. Incluso me abstendré de citar cualquier otro experimento de este género, puesto que tengo en mi cartera gran cantidad de documentos de los más curiosos: fotografías denominadas espíritas obtenidas con seis médiums y por seis experimentadores distintos (ingenieros, médicos, químicos), numerosas actas de sesiones espíritas con transportes singulares, materializaciones, etc., y en especial un voluminoso manuscrito redactado por el coronel M…, ex alumno de la Escuela Politécnica, en el cual están relatados los experimentos que hizo durante años (1875-76-77). En las sesiones del coronel M…, a que asistieron notabilidades científicas del ejército, el médium principal era su hija adoptiva. Un hecho que me llamó la atención, entre otros muchos, en los últimos experimentos que se mencionan a los que se inician en estos estudios, fue la materialización perfecta de un perrito, muerto hacía algunos meses, el cual había pertenecido al coronel.

Ya que hablé de materializaciones, añadiré – si bien no entrando en mayores detalles, porque para los elementos de la cuestión estoy siempre obligado a indicar lo que ya escribí anteriormente, que en las sesiones de materializaciones – tomemos nota – cualquiera puede ver a una persona de su familia, muerta hace más o menos tiempo, aparecérsele y hablarle. Podemos estrechar la mano de la forma materializada, estrecharla en nuestros brazos y tener la ilusión completa de que la persona está viva. Ella charla con nosotros acerca de cosas perfectamente particulares y solamente conocidas por ambos. Su voz no cambia. La aparición tiene un corazón que late, podemos auscultarlo, así como pulmones donde el aire penetra regularmente. (Véanse los experimentos de W. Crookes). Podemos fotografiar la forma. Ella nos deja la impresión, o mejor dicho, el modelo de la mano e incluso de la cabeza (hay muchos ejemplos), con ayuda de parafina derretida, que se hace enfriar rápidamente, antes de que la materialización se desvanezca. 

Estos moldes o formas no guardan señal de solución de continuidad, ni vestigio de línea de junción, y el modelador, a quien es confiada, se queda sin comprenderlos, visto que el proceso es inédito, a menos que se lo expliquen.

Todos estos objetos, fotografías y modelos quedan como prueba definitiva e irrefutable de que no hemos estado soñando.

Añadamos que estas materializaciones son producidas por inteligencias que operan sobre la fuerza, la energía anímica sustraída al médium.

¿Cómo, preguntaréis, no son estas cosas más conocidas? ¿Por qué no son mejor estudiadas? Contestaré que ya hace mucho tiempo que estas cosas son conocidas por los sabios – aunque no por todos – pero he de añadir que los primeros que osaron hablar de ellas vieron sus nombres casi arrastrados por el fango, y su honor puesto en cuestión. De modo que hoy, generalmente, entre los que estudian esas altas e importantes cuestiones, cada cual indaga y aprende por propia cuenta, solo o con un pequeño grupo de amigos seguros, y guarda todo para sí.

Es menester decir que palinodias famélicas y venales, así como fraudes estruendosos hicieron, en torno a esa cuestión, un cierto escándalo, bastante para hacer a los tímidos vacilar y para fijar la opinión de las personas que piensan de acuerdo con el periódico que leen.

Por lo demás, hay una multitud de hombres poderosos, interesados, por más de un motivo, en que no se divulguen esos nuevos conocimientos: citaré a los materialistas-científicos, por un lado, y a los espiritualistas religiosos, por otro. Eso no impedirá, seguramente, que aparezca la verdad, y puedo decir que ésta se propaga cada vez más rápidamente entre los investigadores. ¡Pero cuánto tiempo perdido!

¿Queréis una muestra de la manera en cómo los hombres colocados reciben las cosas nuevas que no se coadunan con sus ideas? La siguiente anécdota ilustrará suficientemente el caso.

Cuando di a publicidad mi primer trabajo sobre el tema que me ocupa ahora, habrá unos tres años, fui a ofrecer un ejemplar al profesor Vulpian, ex decano de la Facultad de Medicina de París y miembro del Instituto, que en muchas circunstancias me había testimoniado gran benevolencia. A las primera palabras que le dirigí sobre el asunto, ya casi perdió la compostura y me dijo bien rudamente, si bien con verdadero acento de bondad: Sabéis que siempre he manifestado gran interés por vuestros trabajos, pero ahora he de deciros que lamento veros abordar un tema tan escabroso. Él me aseguró, sin embargo, nunca haber investigado esta materia – que ahí no había más que fraudes y bellaquerías, y si continuase ocupándome de tales cosas, sería hombre al mar. Fueron sus propias expresiones.

¿Os acordáis, mi querido maestro, le repliqué, que, cuando el Sr. Bouley presentó a la Academia de Ciencias, de parte de un corresponsal, una nota sobre el microbio de la tuberculosis, le asegurasteis que ese germen no podía existir? Porque, decíais vos, si existiese, ya lo habrían encontrado, puesto que era buscado desde hacía mucho. – No es lo mismo, contestó él un poco cortado: el microbio del tubérculo se ve; solo faltaba descubrir el proceso propio para ponerlo en evidencia.

Exactamente como los hechos de que me ocupo, añadí: son palpables, pero era necesario un proceso particular para hacerlos visibles y tangibles.

Después, Vulpian murió: ahora él sabe cuál de los dos tenía razón.

También, ¿para qué fui a ofrecer mi libro a un miembro de la Academia, y sobre todo, pedirle que lo presentase en la sección de ciencias? Podemos imaginar la sorpresa de los honorables miembros del Instituto, escuchando una comunicación como esta:

Señores:

¡Tengo el honor de depositar sobre la mesa de la Academia una memoria del Dr. Fulano, tratando sobre almas del otro mundo y fantasmas, y asimismo unas imágenes de Espíritus, obtenidas por medio de la fotografía!

Ciertamente, en 1886 era ser ingenuo, bien lo reconozco hoy, querer presentar semejante trabajo a la Academia de Ciencias.

La hora de la apreciación científica no ha sonado para estos hechos, que, indubitablemente, serán un día el corolario de los conocimientos humanos. Esperad y veréis muy pronto a Fulano o Zutano, profesor de fisiología o de patología nerviosa, aquí o en otra parte, ya sea miembro del Instituto de Francia o de la Sociedad Real de Londres, reemprender experimentos como los míos, o los de sabios antecesores míos, como puedan ser Robert Hare, William Crookes, Butlerow, la Comisión de la Sociedad Dialéctica de Londres, Zollner, etc., etc., y leer bellas memorias ante su Sociedad, donde presentarán, ante los pasmados ojos de sus colegas, ejemplares de fotografías trascendentes. Y cuando ya no quede lugar para la duda, los ecos de todas las imprentas le cantarán la gloria, y los que hayan enérgicamente negado y repelido la verdad, celosos de este triunfo, gritarán fuertemente que esto no es nuevo, con el fin de parecer bien informados.

Tal es el destino de las cosas y de los hombres de nuestra raza actual.

*

Pese al cuidado que tuve en prevenir al lector de que en este Ensayo habría de ir directamente al hecho, sin precauciones preliminares, debo, no obstante, en los casos en que estos estudios le sean completamente inauditos, disculparme por haber dado, sin aviso, un asalto tan repentino a sus convicciones o a sus conocimientos cotidianos.

Sin embargo, como todos pueden notar, hasta aquí no me he ocupado de ninguna opinión religiosa: así, nadie podrá acusarme de favorecer o atacar a creencia alguna. Ninguno de los que creen tener el monopolio de las cosas verdaderas en materia religiosa o filosófica podría ver con malos ojos una tentativa de exploración por el lado de la verdad. El hombre convencido y sinceramente aficionado a lo que cree ser la expresión de esa verdad, no puede, por el contrario, sino desear el buen resultado de semejante empresa, y considerarla como una auxiliar de sus convicciones. La verdad nada tiene que temer al examen.

Me limito a estudiar los hechos y trato de descubrirles las consecuencias. Y al lector, le ruego que crea que solo hablo de lo que conozco por observación o experimentación. Me juzgo con derecho a pretender que no soy huésped en ninguno de los dos procesos: como médico, es decir, como observador de profesión, ejerzo mis facultades de observación desde hace casi veinte años, en su mejor parte pasados en los hospitales de París.

Como experimentador, dirigí efectivamente, durante años, el laboratorio de Patología experimental y comparada del Mueso de Historia Natural de París, donde, entre numerosas pesquisas, me fue dado demostrar en delicados experimentos que los animales de sangre fría, como los batracios y los peces, pueden contraer ciertas enfermedades de los animales de sangre caliente (el carbúnculo) que de ordinario no los afectan, a condición de elevar su temperatura hasta un grado cercano a la de los mamíferos, haciéndoles vivir en el agua caliente. (Académie des Sciences, 1882).

Expuse también este hecho interesante: que las aves (gallinas, etc.), pueden contraer la rabia, transmitirla a los mamíferos semanas después de inoculada y pueden, no obstante, curarse espontáneamente (Académie des Sciences, 1884). Al mismo tiempo, demostré experimentalmente que la rabia no reincide cuando curada, porque los pájaros inoculados una vez no se vuelven hidrófobos cuando sometidos a la segunda inoculación. Fui el primero en señalar la existencia de los gérmenes o microbios del pénfigo agudo y los de la rabia; y la memoria que publiqué, sobre el conjunto de mis trabajos respecto de la rabia y su tratamiento, recibió de la Facultad de Medicina de París la más alta recompensa que ésta concede a las tesis que le son presentadas (1884).

En fin, en las esferas gubernamentales, nunca auguraron desfavorablemente de mis facultades de observador y experimentador, porque por cinco veces diferentes el gobierno de la República Francesa me confió la misión de estudiar, en Francia o en el extranjero, dos epidemias de cólera asiática (1884-1885), dos epidemias de fiebre amarilla (Antillas, 1887; Florida, 1888-1889) y los métodos experimentales de diferentes sabios extranjeros.

En los reiterados exámenes que hice de los fenómenos que acabo de mencionar, me inspiré siempre en estas palabras de Voltaire: Cuando se hace un experimento, lo mejor es dudar durante mucho tiempo de lo que se ha visto y de lo que se ha hecho. Me he guiado igualmente por los sabios consejos dados por mi ilustre maestro Pasteur, en una carta que me escribió en el momento en que yo partía para las Antillas, a estudiar la fiebre amarilla:

Apreciado Sr. Gibier:

Conociendo los nuevos métodos aplicados al estudio de las enfermedades contagiosas, podéis abordar las pesquisas difíciles que vais a emprender.

Desconfiad principalmente de una cosa: de la precipitación en el deseo de concluir. Sed vos mismo un adversario vigilante y tenaz. Cuidad siempre de sorprenderos en falta…

Mis felicitaciones y un cordial apretón de mano. 



















L. Pasteur.

Solo después de haber observado el fenómeno de la escritura directa por lo menos quinientas veces, fue cuando me decidí a publicar mis pesquisas. Por lo demás, me consideraba absolutamente seguro respecto de cantidad de casos de la misma naturaleza y mucho más extraordinarios en apariencia.

Añadiré que durante cinco años, antes de estar inscrito en la Facultad de Medicina, estudié técnicamente la mecánica, lo cual no viene mal en el descubrimiento de trucos, y también me inicié en los artificios de los prestidigitadores. Debo, en efecto, confesar que ya he practicado algo de prestidigitación, a fin de mejor sorprender el fraude en caso necesario.

Por otra parte, he de observar que no trato de hacer propaganda alguna de cualquier doctrina que sea: me ocupo de la cuestión desde el punto de vista científico, nada más. Voy más allá: aconsejo siempre a las personas que quieran, de buena fe, convencerse de la realidad de los hechos aquí estudiados, a que estén prevenidas respecto de multitud de médiums que se hacen pagar más o menos caros, y eso por los motivos ya indicados anteriormente.

Declaro, en fin, que, si bien reconociendo la existencia real de las cosas que estudio, en forma alguna me constituyo en defensor de las doctrinas neo-espiritualistas que han tomado, cuando menos prematuramente, por punto de partida y por base, los fenómenos en cuestión.

Si alguna vez algún axioma ha sido pillado en falta, uno de ellos es el que dice: creemos fácilmente en lo que deseamos. En efecto, en su gran mayoría, los hombres esperan, o mejor, desean vivir después de la muerte, ya de un modo, ya de otro. Me explico: los sabios, por ejemplo, incluso cuando son nihilistas, trabajan por adquirir gloria a los ojos de sus contemporáneos y también de la posteridad, procurando, al mismo tiempo, hacerse útiles. Por eso, ellos desean vivir, al menos en sus obras. Así, también, los artistas. No ignoro que ese deseo de gloria, es decir, de sobrevivencia, sufre generalmente una fuerte mezcla de aspiraciones menos ideales, pero pasemos adelante. Solo quiero demostrar que, pese a estos deseos instintivos de inmortalidad, la mayor parte de los hombres se muestra refractaria cuando se trata de admitir y estudiar los fenómenos más propios para la demostración de la posibilidad, no oso decir de esa inmortalidad, sino de una u otra más o menos prolongada sobrevivencia de la conciencia del hombre después de la muerte. Lo que hay de más curioso, y al mismo tiempo, de contradictorio en apariencia, es que la misma repugnancia es encontrada entre muchos espiritualistas.

Queda, no obstante, establecido para los sabios que observaron los hechos exteriores, determinados por la presencia de los médiums o de los faquires, éstos médiums de Oriente, que tales hechos contienen la prueba más cierta jamás obtenida, de la existencia del Espíritu, de la inteligencia, como principio consciente y persistente después de la muerte del hombre.

Cuando llegue el momento, me ocuparé de la cuestión de la duración de esta conciencia y de sus transformaciones. Por ahora, me contento con decir que parece resultar de mis observaciones y de las fuentes de enseñanza a que he recurrido, que ella es susceptible, en ciertos casos, de persistir por muchos siglos. Diré también que la noción del tiempo es por allí bastante diferente de la que tenemos aquí.

*

Si el presente ensayo es favorablemente acogido por el público selecto al cual se dirige, podré en otra edición, ligar los distintos párrafos, añadiéndoles muchos renglones que he tenido que borrar en el último momento. Ciertos pasajes, en los cuales no juzgo que sea aún tiempo de insistir, quedarán así completos.

Pese a la reserva – por cierto, relativa – que me he impuesto, no puedo, sin embargo, dispensarme de indicar sumariamente cómo se opera el fenómeno de la muerte, según los nuevos datos que la ciencia futura ya nos deja atisbar. Hemos visto que, a imagen del Macrocosmos, el hombre se compone de tres partes fundamentales:

La Materia (cuerpo),

La Energía (alma),

La Inteligencia (espíritu).

Cada una de estas partes podría considerarse bajo varios aspectos, que serían como otras tantas subdivisiones de ellas; pero aún no ha llegado el tiempo de que entremos en los detalles de una híper-física más complicada.

Cuando llega la muerte real, lo que abandona el cuerpo en primer lugar es el Espíritu y sin duda de modo más o menos rápido, según el género de muerte. Al mismo tiempo, cierta parte de la energía anímica se disipa enseguida y vuelve al reservatorio común de la Energía universal, y eso gradualmente.

Otra parte de esa energía permanece ligada al Espíritu, que, sin ella, volvería, quizá, a la Inteligencia universal, como la materia del cuerpo y cierta cantidad de energía vuelven a la materia y a la energía ambiente. Pero, solamente más tarde, si el cuerpo no es inmediatamente destruido por el fuego o cualquier otra causa, es cuando la fuerza anímica abandona definitivamente el cuerpo.

En otros términos, la muerte intelectual llega en primer lugar; la muerte anímica después, gradualmente también, y de modo más o menos rápido, según el género de muerte y la temperatura del lugar: es, por decirlo así, la muerte celular sucesiva. La vida, el ánima, deja las células una a una, y el nuevo personaje de la nueva vida solo queda definitivamente constituido cuando la fuerza anímica, diseminada por las diferentes células, que son los diferentes glóbulos del cuerpo, las abandona para unirse al espíritu, al cual ella se dirige, en virtud de una ley análoga a la de las atracciones diversas que observamos, y cuya causa por el momento nos es desconocida.

*

Así como la materia, aún supuesta en el estado de reposo completo, encierra energía potencial, así también la fuerza anímica contiene inteligencia en germen, o en estado potencial. La materia sería, pues, según este prisma para el cual llamo la atención del lector, una modalidad en evolución hacia la energía de la cual ella parece proceder, tal como ésta estaría en evolución hacia la inteligencia, de la cual todo procede y a la cual todo regresa en un perpetuo círculo, que los antiguos iniciados figuraban por el Ouroboros, la serpiente que vive entreteniéndose, enrollada en círculo, dentro del cual un triángulo descendente y otro ascendente están entrelazados, indicando las dos corrientes en sentido contrario, que son la vida del Mundo. Y es asimismo lo que han querido significar los iniciadores religiosos de la Humanidad en sus biblias, escribiendo en ellas que el Espíritu creó el mundo de la nada, es decir, de sí mismo.

Las células animadas que contienen inteligencia en estado embrionario – si se me permite expresarme así – manifiestan esa inteligencia a la manera de los seres inferiores: vibran, asimilan, desasimilan, procrean y recuerdan. El fenómeno conocido con el nombre de inmunidad contra una enfermedad infecciosa que ya ha atacado el cuerpo humano o el del animal, no es otra cosa que un fenómeno de memoria celular; es la manifestación de esa inteligencia potencial: la célula ser vivo independiente hasta cierto punto, luchó una vez victoriosamente contra las células de los gérmenes o microbios invasores, recuerda habérseles resistido y el modo en cómo se les resistió. Ella transmite ese recuerdo, que expresa lo hereditario, a sus células-hijas. Y solo al final de un tiempo más o menos largo, esta memoria se pierde y la inmunidad se olvida. Cada individualidad de la confederación polizoica lucha por la comunidad y procura, dentro de sus fuerzas, aniquilar o expulsar del territorio de la república al intruso que quiere vivir a costa de sus conciudadanos. En resumen: cada célula de nuestro cuerpo es un ser vivo, un animal que representa la imagen microscópica del hombre: está formada de materia,  energía e inteligencia proporcionales.

El descubrimiento de la fagocitosis, por Metschnikoff, es una perfecta demostración de lo que digo. Este sabio demostró, sorprendiéndolos en flagrante, que los glóbulos blancos de la sangre y de los órganos linfáticos desempeñan el papel de agentes de policía de la circulación de los humores del cuerpo del hombre y de los animales. En cuanto un elemento extraño se introduce en la circulación, ellos se reúnen, en gran número, en torno al intruso, lo detienen y procuran, ante todo, ahogarlo, comerlo, digerirlo, en una palabra, hacerlo desaparecer – lo cual consiguen frecuentemente cuando se trata de microbios atenuados (Bacillus anthracis, etc.), o pertenecientes a cualquier dolencia ordinariamente no mortal. En fin, tienden a expulsarlo cuando se trata de un cuerpo voluminoso que los tejidos no logran enquistar.

Pienso que esta teoría de la inmunidad aún no ha sido presentada, y la someto al juicio de la crítica científica, con la seguridad de que un día se le ha de reconocer la veracidad.

*

Esta digresión acerca de la vida celular me parece indispensable para dar una idea verdadera de la naturaleza del hombre y sus elementos constitutivos. Ella compuso un contingente de la naturaleza de las cosas de que en este momento hago el análisis. Lancemos aún una mirada a esta cuestión.

Un hecho demostrativo de que, en condiciones extraordinarias, la muerte anímica, siguiéndose a la muerte intelectual, solo sobreviene progresivamente, es el descubrimiento del injerto epidérmico, hecho por mi antiguo compañero de los hospitales de París, el Dr. Reverdin, de Ginebra. ¿Sabéis en qué consiste este injerto? Después de grandes pérdidas de sustancia, a fin de favorecer el desarrollo de una superficie de revestimiento, en una palabra, para sustituir la epidermis destruida, se extraen, de otros puntos del cuerpo, parcelas de epidermis, que son trasplantadas sobre la herida en vías de cicatrización. Estos injertos siguen viviendo en el punto donde fueron fijados, y se desarrollan incluso en su periferia. A la vista de eso, ellos no han perdido desde el momento en que han sido separados del cuerpo. Y todavía más, se pueden extraer fragmentos de la epidermis e incluso grandes trozos de la piel de un cadáver, muchas horas después de la muerte, y ver los elementos anatómicos de estos órganos que continúan viviendo sobre el cuerpo vivo en que fueron injertados, o de que están saturados.

Por consiguiente, pese a la muerte, ellos no habían muerto. Es hoy un hecho en cierto modo banal, en el cual se han variado no solo las aplicaciones, sino además los ensayos, desde un punto de vista puramente experimental. Así, se injertó la piel de un blanco sobre la de un negro, y viceversa.

El resultado fue que, en un principio, la piel prestada conservó durante algún tiempo el color primitivo, pero gradualmente adquirió el tono de los tegumentos de su nuevo propietario.

Todos los que hacen autopsias poco después de la muerte – en período de epidemias de cólera o fiebre amarilla, por ejemplo – pueden observar que los músculos seccionados se contraen bajo el escalpelo, exactamente como en un ser vivo, en el transcurso de una amputación: es que la muerte anímica no ha alcanzado todavía la célula muscular. Sucede lo mismo con los animales. La galvanización de los supliciados, que fuerza su rostro a hacer muecas y los miembros a hacer contorsiones, como ocurre con las marionetas, prueba aún que la materia organizada conserva la vida que la anima y persiste excitable: solo es el excitador lo que se ausentó. Si pudiésemos establecer una circulación y una respiración artificiales en el cuerpo de un supliciado cuya inteligencia estuviese definitivamente separada del cuerpo, quizá consiguiésemos obtener una especie de autómata, que podría continuar viviendo anímicamente durante algún tiempo, si bien muerto intelectualmente para siempre.

El injerto de Reverdin demuestra que las células epiteliales continúan viviendo e incluso desarrollándose cuando transportadas a un medio vivo. Un hecho que observé en La Habana, durante la misión confiada por el gobierno francés para el estudio de la fiebre amarilla, me parece indicar que algunas células del cuerpo humano pueden multiplicarse en medios apropiados, no vivos, como por ejemplo, en el agaragar, o gelosa nutritiva, que sirve para cultivar los microbios. Así, en un caso de fiebre amarilla, dos horas después de la muerte, el 23 de diciembre de 1887, recogí orina a través de las paredes de la vejiga, recientemente descubiertas a la altura de un punto cauterizado con hierro candente. Hice la punción por medio de un tubo delgado (pipeta de Pasteur), pero un poco ancho. Con la extremidad rota e irregular del tubo, previamente pasada por la llama de una lámpara de alcohol, raspé ligeramente la pared interna de la víscera y sorbí una pequeña cantidad de líquido. El tubo fue cerrado a la lámpara, y, media hora más tarde, el contenido fue sembrado en gelosa licuada y neutra, distribuida en vidrios de relojes, rasos y bien abrigados en vasos de porcelana.

No descubrí ninguna colonia de microbios; pero tuve la agradable sorpresa, al cabo de algunos días, de ver aparecer, en el medio transparente de la gelosa, cierta cantidad de películas blanquecinas e irregulares, que aumentaban de volumen todos los días. Examiné estas pequeñas masas con el microscopio: estaban formadas por corpúsculos planos, irregulares, provistos de un núcleo y completamente semejantes a las células endoteliales de la mucosa vesical. Las observé durante algunas semanas, y su desarrollo solo se detuvo por la disecación de la gelosa, y por la invasión de las placas de cultivo por microorganismos del aire. Hallándome por aquel entonces muy ocupado en investigaciones sobre el vómito negro, no tuve tiempo de proseguir en el estudio de hecho tan interesante. Después, solo pude hacer nuevos ensayos en dos ocasiones diferentes: una vez sobre el animal, otra vez sobre el hombre, pero sin resultado. La composición del medio de cultivo ha de representar un papel importante en esta cuestión. Sea como fuere, no dudo haber asistido a la multiplicación y desarrollo, fuera del cuerpo humano, de células que formaron parte de él, y, si las circunstancias me lo permiten, no renunciaré todavía a hacer la demostración de este curioso fenómeno de células animales que crecen en un medio inerte.

*

Antes de terminar esta tercera parte, pienso que no será superfluo insistir un instante aún sobre lo que, a mis ojos, constituye la prueba de la persistencia de la conciencia del Ser, después de la destrucción del cuerpo.

Evidentemente, no habiéndome propuesto al escribir este ensayo, como ya he dicho, relatar nuevos experimentos, solo puedo indicar al lector los que ya di anteriormente a conocer: si él admite las pesquisas de Crookes y las mías como de naturaleza a reclamar una seria atención, encontrará en ellas un incentivo para el estudio de la cuestión. Y después de la lectura de los principales libros modernos sobre ese tema, si desean verificar los datos por sí mismos, poniéndose, bien entendido, en las mejores condiciones de observación, pronto quedará convencido de que nada he avanzado de más, y que incluso me he mantenido más acá de la realidad. Y su convicción aumentará tanto más cuanto más serias y más repetidas sean sus investigaciones. Como ya he observado, cuando se trata de una ilusión, se obtienen pruebas contrarias.

Así, después de la muerte, el hombre se halla en aquello a que llamaré el más allá de la vida, en un estado que es, sin duda, su estado normal, siendo tan solo transitorio este en que vivimos presentemente, mientras no lo suponga sin objetivo.

Los experimentos de que he hablado no son los únicos hechos que concurren a demostrar la existencia de esta gran verdad. Como ya he citado anteriormente, la obra reciente, titulada Phantasm of the living, es un libro escrito por diversos sabios distinguidos, donde se encuentran numerosas observaciones de personas que se han aparecido, ya durante el sueño natural o hipnótico, ya en el momento de la muerte, a parientes y amigos distantes, siendo imposible no admitir que sea cosa distinta de una colección de accidentes fortuitos, que se repiten sin cesar.

Someto la observación siguiente al Sr. Myers y sus colaboradores, para la  próxima edición de su interesante trabajo.

Este caso me fue comunicado por el Sr. Lemerle, comandante de paquebotes de la Compagnie Générale Transatlantique. Después de hacerme esta narración a bordo del vapor La Fayette, durante uno de mis viajes a las Antillas, en 1888, el comandante Lemerle me la confirmó dos veces, por carta: la primera vez fue el 2 de octubre de 1888, y la segunda por carta de 20 de diciembre del mismo año, después de una visita que hizo a su padre, actor principal en la narración que voy a hacer.

El Sr. Lemerle, padre, es asimismo oficial de marina. Capitán de largo curso, en 1870 comandaba un vapor y volvía de Carrara con un cargamento de mármol para Ruán. 

El vapor lentamente costeaba Portugal, con mar bastante revuelta, cuando, de repente, en pleno día, hallándose en la tolda del navío, el Sr. Lemerle, padre, vio a su lado a un hermano, también oficial de marina y capitán de largo curso. Este hermano no estaba a lo que parece, en muy buenas relaciones con él. En aquel momento, debía estar navegando por algún lugar: era todo cuanto sabía respecto de él.

El bravo marino, que no pensaba en modo alguno en su hermano, si bien nunca hubiese experimentado cosa semejante en su vida, se dio cuenta inmediatamente de que se trataba de una aparición.

Esta aparición se le mostró durante muchos días, ya estuviese en la tolda, en el combés, o en la recámara, permaneciendo a su lado, o frente a él, en la mesa.

Doy la palabra al Sr. Lemerle, hijo:

Como este acontecimiento lo inquietase mucho, mi padre hizo escala en Belle-Isle, desde donde telegrafió a mi madre, que residía en Nantes, preguntándole si había ocurrido novedad en casa.

La respuesta traída por el telégrafo fue que una gran desgracia había ocurrido en la familia. Mi tío Toussaint, el hermano de mi padre, el mismo cuya imagen se le había aparecido obstinadamente algunos días antes, había sido arrebatado por una ola, al atravesar el Atlántico, en el navío que comandaba. Fue la única vez en su vida que mi padre observó semejante fenómeno.

En su segunda carta, el Sr. Lemerle, que iba a ocupar un puesto en las Antillas, me escribió respecto de preguntas que yo le había rogado hiciese a su padre sobre diversos puntos concernientes a la aparición:

…Antes de partir de Francia, consulté a mi padre sobre la visión que él me contó otrora haber visto.

No hay absolutamente nada que alterar en lo que os había narrado a bordo del paquebote La Fayette.

Mi padre no pudo definirme exactamente si la sombra de su hermano le parecía palpable o no; sus recuerdos, en razón de su edad muy avanzada, se le escapan. Recibid, etc. 

F. Lemerle

Capitán comandante de los paquebotes de la Compagnie Générale Transatlantique
Se ha dado en estos últimos años a las apariciones de ese género el nombre impropio de Alucinaciones Verídicas.

*

Añadiré tan solo algunas líneas a este capítulo demasiado largo, para indicar como se realizan las manifestaciones análogas a la precedente, principalmente a la hora de la muerte. Según la teoría que deduzco de mis observaciones, esto es debido a que, en ese momento, la inteligencia puede disponer, para hacerse visible, de una cierta cantidad de energía anímica escapada poco a poco del cuerpo, después de lo que he denominado la muerte intelectual. Temo mucho no ser comprendido por todos, pero lo seré mejor dentro de pocos años.

Por otra parte, esos acontecimientos son observados más frecuentemente en ciertas regiones que en otras. Esto depende de dos causas principales. En primer lugar, ciertas razas, los escoceses y los suecos, por ejemplo, son más particularmente propensos a los fenómenos de la doble vista, a la materialización de la fuerza anímica, etc. Además de la influencia de la raza, quizá haya ahí también un efecto debido a la acción magnética del lugar.

Una segunda causa que, según mi opinión, es de las más eficaces, puede residir en el hecho de que un individuo, habiendo muerto con la convicción, o mejor dicho, conociendo que solo va a cambiar de estado, debe quedar menos perturbado que el ignorante. Comprende mucho más deprisa la nueva situación en que se halla y puede, en el momento de la muerte, mejor servirse de la parte de energía anímica que no debe guardar, y formar con ella una imagen visible a su semejanza (revestirse de energía materializada o materializante) o, quizá, producir una especie de fascinación sobre los sentidos de aquellos a quienes quiere avisar de su muerte. Ahora bien, esos hechos se observan principalmente en los lugares donde dominan las ideas espiritualistas, cualquiera que sea la forma en que se manifiesten.

Por lo demás, algún día llegará a saberse que muchas veces esas formas no son la propia inteligencia de las personas a las que se asemejan, sino únicamente la imagen, el ídolo, como decían los antiguos, la cáscara de esas personas.

En la Edad Media fueron observados igualmente muchos casos curiosos que los cronistas y los procesos por hechicería nos han transmitido. Haciendo el descuento debido al error, a la exageración, a las alucinaciones provocadas por la superstición, quedan aún numerosos fenómenos inexplicables, pudiendo ser llevados a la cuenta de la vida miserable que pasaban todas las infelices víctimas amedrentadas por la ignorancia y por el fanatismo. Ese estado de miseria física y moral tenía gran influencia sobre la constitución de esos seres degradados y los hacía más o menos aptos para la mediumnidad.

Hay un caso histórico que no se puede dejar completamente aparte de los precedentes, y que aún exige una explicación por parte de la Ciencia vulgar: es la conmovedora epopeya de la Doncella de Orleans, la heroica Juana de Arco.

Deseaba no salir de los límites de una serena exposición científica; no obstante, no estoy prohibido de escribir, al terminar, que la Humanidad verá aumentar su reconocimiento para con la Ciencia, el día en que ésta, pronunciándose con conocimiento de causa, pueda decir al hombre: Hermes moribundo tenía razón cuando, con los ojos ya deslumbrados por la visión de la Eternidad, cuyo velo se descorría ante él, profirió estas palabras:

“Hasta hoy he vivido exiliado de mi verdadera patria; vuelvo a ella: no me lloréis, recupero la habitación celeste para donde cada uno de vosotros irá a su vez: allá está Dios.

Esta vida es la muerte”

CHALCIDIUS

PARTE CUARTA
INFLUENCIA DA CIENCIA FUTURA SOBRE LAS RELIGIONES, FILOSOFÍAS, CIENCIAS, ARTES, ETC.
CAPÍTULO I

SUMARIO:
Perturbaciones y Revoluciones que los nuevos datos de la Ciencia han de causar en las diferentes ramas del Intelecto humano. – Perturbaciones en las opiniones religiosas. - ¡El Gran Pan ha muerto! ¡Viva el Gran Pan! – Religión nueva. – Ciclo de las religiones o ciclo de la Religión/Ciencia. – Perturbaciones en las Ciencias, en la Medicina, en la Biología. – Las Artes, y principalmente la Literatura, empiezan a notar la influencia de la Ciencia del mañana. – La leyenda de las piedras. – Mirada retrospectiva y sintética. – Modo de ser del Sabio.

El lector no debe esperar encontrar en las pocas páginas siguientes un desarrollo tan completo del tema como le haría esperar, quizá, el título de esta cuarta parte. Según pienso, sería menester un volumen entero para dar una idea justa de las transformaciones revolucionarias que se producirán en los objetos de culto religioso o intelectual del hombre, por los descubrimientos de la Ciencia nueva.

Como bien se puede ver, no será sin provocar un movimiento intenso en las diferentes ramas del intelecto humano, como los hechos a que me he referido serán estudiados, como nunca lo han sido quizá, y llevados al conocimiento del público. Es que hoy se ha vuelto imposible ocultar algo durante mucho tiempo: la prensa está ahí como manada de lobos y nada se puede decir en una Sociedad sin que sea inmediatamente lanzado a los cuatro vientos.

En primer lugar, ya no existen los mismos peligros que obligaban a conservar en secreto los trabajos ejecutados en los laboratorios de los templos antiguos. Las multitudes son siempre multitudes, pero han mejorado, y cada día se vuelven menos estúpidas y menos perversas: siguen la ley de progresión lenta, pero indefinida, a que todo obedece, así como la historia, aunque tan corta, nos enseña.

¡Oh! Sabemos todos, por experiencia, que esto no se hará sin luchas; pero éstas no han faltado en gran número, y ya se ha operado una revuelta en la opinión: gran parte de la moderna generación, no teniendo los motivos de oposición de sus predecesores, encara sin repugnancia estas novedades, respecto de las cuales todavía no ha aprendido a sorprenderse.

Si queremos prever lo que nos sucederá en los diferentes campos religiosos que dividen el mundo civilizado, será fácil hacernos una idea de la perturbación en ellos producida por la vulgarización de esos antiguos datos sancionados por el método experimental moderno.

Desde el comienzo, se verá a curas, pastores, ministros y obispos, hombres honrados y de buena fe, salir cada uno de las filas del clero, declarando que su honradez les prohíbe enseñar cosas en las cuales ya no pueden creer…

Otros rogarán al pontífice de Roma que se ponga al frente de un movimiento de reforma, en el cual entrarían todas las sectas cristianas y todas las Iglesias cismáticas. Sería, dirán, el comienzo del reino de Dios. La Iglesia, dividida desde el principio, después de haber sido impotente, pese a las hogueras y a los potros sangrientos, para reprimir cientos de herejías que le dilaceran el seno, la Iglesia encontraría salvación en la Ciencia.

Porque la Ciencia demostrará, a fin de cuentas, que, si los símbolos difieren, todos los esoterismos se parecen, y que en el fondo, no hay más que una sola religión.

Pero es dificilísimo edificar un bello y sólido edificio con viejos materiales provenientes de ruinas medio consumidas. La gran mayoría de los clérigos, por ignorancia o por codicia, gritará que ha llegado el día del Anticristo anunciado en las Escrituras, que todos esos inventos de los sabios no son más que manifestaciones de la potencia infernal del Príncipe de las Tinieblas. Y todos, grandes y pequeños pontífices, se obstinarán y ocultarán la cabeza por detrás de sus símbolos incomprendidos, cerrando los ojos a la verdad, a la simple, a la imponente verdad. ¡Y, no descubriéndola, gritarán que ella no existe!...

Todavía no está, en efecto, en vísperas de extinguirse la raza de los que quieren obligar al hombre adulto a andar calzado como los niños, imponiendo hoy a su razón sublevada las enseñanzas de siglos, como ya escribí, a desarraigar de nuestros espíritus los errores que se infiltraron en nuestras venas con los jugos de la leche materna. Porque, como dijo Dryden:

Muchos de nosotros hemos sido descarriados por la educación: creemos en aquello que nos han enseñado; el sacerdote continúa la obra de la nodriza y así es como el niño persiste en el hombre hecho.

Pero la voz que, dicen, se hizo oír otrora bramando: ¡El Gran Pan ha muerto!, la misma voz proferirá estas palabras mil veces repercutidas en todos los rincones de la Tierra: ¡Viva en Gran Pan! Porque una nueva religión va a surgir. Sus adeptos serán reconocidos porque no habrán de vociferar ¡anatema! contra nadie, sino que dirán, por el contrario: Fuera de nuestra Iglesia habría salvación, incluso cuando lograsen permanecer fuera de Ella. Sin embargo, esto no es posible, porque ella se llama Mundo y, bajo ese título, es verdaderamente universal; es la Iglesia de Pan, la Iglesia del Gran Todo.

Ellos no han de procurar convertir a nadie, sino que convencerán a todo el mundo, cada cual a su tiempo, porque, tal como hemos visto, los hombres acaban siempre poniéndose de acuerdo sobre las cosas que pueden ser sometidas al examen de los sentidos, principalmente si éstos son auxiliados por los buenos instrumentos de la ciencia moderna, que, al menos éstos, no tienen opinión preconcebida.

Enseñarán que debemos someterlo todo al juicio de nuestra razón y no aceptar nada sin examen. Prohibirán que se crea y aconsejarán que se aprenda para saber.

Ellos no marcarán límites a lo posible del conocimiento, como hacen los positivistas.

No dirán a los hombres: Amaos los unos a los otros, sino: Amaos a vosotros mismos. No obstante, sabed que no lograréis amaros a vosotros mismos si no amáis a los otros tanto o más que a vosotros mismos. Cosa que, algébricamente se expresa por esta fórmula: El altruismo es el egoísmo verdadero.

Enseñarán a las sociedades que éstas no tendrán sino una vida efímera y perturbada, si no toman por modelo de su organización la del cuerpo del hombre, hecho a imagen del Mundo. Y así, han de acabarse las guerras fratricidas entre los miembros de una misma nación.

Enseñarán a los pueblos que éstos no podrán tener existencia próspera y duradera, sino con la condición de que vivan con los otros grupos humanos, como miembros de una familia feliz entre sí. Y, así, se terminarán las guerras homicidas entre las naciones, que son los miembros de la familia humana.

Demostrarán a los de corazón duro, frío y egoísta, que su propio interés les manda proceder como si fuesen buenos, porque la miseria del pobre destila una hiel amarga y virulenta que se infiltra hasta en la taza del rico y contamina las venas de sus hijos.

No habrá, según demostrarán, ni ventura ni civilización verdaderas mientras exista un mendigo o un soldado entre vosotros.

Sus concilios no tendrán otro Credo sino los datos del método experimental. Su culto será el del progreso humano para el no-sufrimiento, y ganarán al mundo sublunar para su Sinarquía fraternal.

Así terminará otro ciclo más: el ciclo de las religiones. Al comienzo de las sociedades humanas, en efecto, la religión se confunde, rudimentaria y fetichista, con la ciencia del hombre infantil y sin principios. Más tarde, al paso que la Ciencia se desarrolla, ésta se desvía de la religión primitiva. Pero la Ciencia camina, y cuando toca su cénit, se confunde nuevamente con la religión. Pero cuán diferentes son las cosas: al principio la ilusión, la ignorancia; en el apogeo la clara y brillante verdad, preparando la era de la fraternidad real.

¿Utopías? Ciertamente, hoy que la anarquía reina en todas partes: anarquía en las ideas religiosas y filosóficas, en las ideas políticas y sociales, anarquía en las naciones y entre las naciones; en todas partes la anarquía.

Los pueblos, al final del siglo XIX, habían llevado a cabo acumulaciones de energía homicida bajo la forma de ingenios perfeccionados (¡oh barbarie científica!) y una chispa hará estallar todo. Un temible cataclismo de hierro, sangre y fuego amenaza a Europa, y la insania de la carnicería se propaga por toda la superficie de la Tierra, al paso que la fuerza, la inteligencia y el oro derrochados para esparcir la muerte, sembrar la desgracia y las lágrimas, podrían seguramente crear una media de felicidad terrestre perfectamente satisfactoria, tanto en el plano material como en el plano moral. Por eso, aún no ha llegado el día de la victoria de la Justicia fraterna, y nada parece anunciarlo, hoy que los pueblos lo ven todo del color de la sangre; pero cuando el huracán haya pasado, cuando los que sobrevivan abran los ojos, el mal producirá el bien.

*

Después de lo que hemos dicho, ¿será menester poner de manifiesto a qué gobierno obedecerá el timón de la Filosofía bajo el impulso de la Ciencia nueva? Pienso que no. Podemos bien conocer que, con el auxilio de los conocimientos positivos, cuya adquisición en la Fisiología va a ser posible, la Filosofía dará un gran paso al frente, porque los límites de lo cognoscible están ya considerablemente reculados, al menos para algunos de entre nosotros.

No insistiré más respecto de los cambios que preveo en las Ciencias.

La influencia de la nueva ciencia, por el momento, se ha hecho sentir poco sobre las artes propiamente dichas, pero la literatura ya está llena de producciones en las cuales el talento sobra y cuyos temas son por ella inspirados; lo que a veces falta a sus autores es el conocimiento real y, no raramente, la sinceridad.

Un arte que tiende de más a más a convertirse en ciencia – la Medicina – va a recibir un impulso extraordinario, cuando se instituyan laboratorios para las pesquisas psicológicas, porque hay que crear laboratorios cuyos trabajos y descubrimientos tendrán consecuencias tales que ninguna de las ciencias contemporáneas puede dar una idea de ellas: son los laboratorios y es el Instituto de la futura Ciencia. Los que se dediquen a estos estudios, en el carácter de sabios, se cubrirán de gloria; sus nombres irán más allá en el tiempo y en la posteridad, que el de cualquiera de los científicos actuales.

La primera nación que anime las investigaciones de esta ciencia marcará su paso con un surco luminoso en la historia de los pueblos…

Era mi intención primera dar, por medio de observaciones y ejemplos recientes, una idea de la influencia considerable que, sobre el arte de curar, tendrán los estudios de que se trata aquí; pero, en el último momento, me eché atrás. Y pese a la audacia y del éxito de Brown-Sequard, que acaba de inventar o de volver a encontrar el elixir de la Juventud, me detengo para no comprometer lo que ya empieza a ser admitido.

No obstante, no olvidemos que en ciertas ramas de la biología y por consiguiente, de la medicina, todo tendrá que rehacerse sobre un plano nuevo.

*

Si, en el momento en que llegue al fin este pequeño volumen, el lector me objetase que su contenido no ha satisfecho completamente la esperanza que le había hecho nacer el título, responderé no ser ello enteramente por culpa mía. Lo di a entender, más de una vez, en las páginas que preceden: no me juzgo autorizado a decir todo, y ello por muchas causas, por más inverosímiles que parezcan ciertas cosas aseveradas en esta obra.

A veces, puede lo verdadero no ser verosímil (Le vrai peut quelque fois n’être pas vraisemblable), sin embargo, no son tan extraordinarias como otras, no divulgadas intencionadamente. Por no comprometer el todo es por lo que solo he hablado de una parte.

Además, grandes y simples verdades no deben aún tener publicidad: en atención a ellas mismas, no deben quedar expuestas a las chacotas de la multitud ignara y puerilmente presuntuosa, cuyos sarcasmos mataron a Copérnico de pesar; de la multitud que escarneció de Franklin en sus comienzos y ridiculizó a Galvani apodándolo maestro de danza de las ranas, y muchos más. No hablo de los genios bienhechores a quienes torturaron y dejaron morir de hambre.

Se han contentado, tras largo e insano examen, con erigirles una estatua, para gloria del género humano. De modo que, solo del siglo deben quejarse si no hago mención alguna de los orígenes de la vida sobre los planetas en general y sobre la Tierra en particular, ni de la ley de evolución que Lamarck, Darwin, R. Wallace vislumbraron sobre una de sus caras; ni tampoco del papel de la inteligencia en los animales. Son cuestiones esas que encontrarán examen en tiempo determinado.

Algunos lectores puede que me hagan esta reflexión: Pero, en fin, ¿de qué nos sirve sufrir y luchar en la Tierra, a través del envoltorio material, si realmente se puede existir sin él?

Lamento no poder satisfacerlos en ese punto, porque, aquí también, soy retenido por la reserva que me liga. Me arriesgaré, no obstante, a usar de la parábola. Y como es una cuestión de que me ocupo en otro trabajo, que publicaré algún día, tomo la libertad de citarme, extrayendo una leyenda de la obra a que aludo.

LA LEYENDA DE LAS PIEDRAS

Hubo un tiempo en que los hombres más instruidos de su época creían que, de entre los seres, solo el hombre sentía. Después, se reconoció el error en que habían caído, pero no se va hasta el final: toda materia es sensible. El hilozoísmo es una teoría exacta y verdadera: por ejemplo, todos los cuerpos, sin excepción, sienten el calor y el frío, y nos lo demuestran… El Éter, es decir, la vida, está en todas partes. Bien; un día (era en el tiempo en que las piedras hablaban), una piedra oscura e informe contaba sus males a una semejante suya y le decía: Un ser, que se titula el rey de la Creación, se arroga el derecho de golpearnos, a mí y a los míos, de herirnos a golpes de instrumentos duros y cortantes. Él nos quiebra, nos despoja de lo mejor de nosotros mismos y me temo que solo descansará bien después de habernos reducido a la nada.

La otra le respondió: Vuestras desgracias no tienen valor, comparadas con las nuestras: sabed que ese rey bárbaro, ese dios sin corazón, el hombre, puesto que he de llamarlo por su nombre execrando, ha venido a arrancarnos del seno de la tierra, donde reposábamos sosegadas, desde hace tanto tiempo que ya habíamos perdido todo recuerdo de nuestro origen. Él nos agarra con el mismo hierro bajo el cual gemís, hermana mía, y, además, nos arroja a hornos ardientes, donde la sangre se nos carboniza y transforma en vapores; donde nuestros huesos, primeramente calcinados, se funden después, bajo un soplo infernal…

Así era como las dos piedras informes y oscuras proferían sus quejas en el seno una de otra.

Pero algún tiempo después, se encontraron reunidas sobre la cabeza del rey que habían maldecido, sobre la frente del dios contra el cual habían blasfemado. Se encontraron, una bajo la forma de un círculo de oro centelleante, la otra bajo la de un diamante del cual irradiaban mil chispas. Y todos las admiraban.

Entonces, algo confundidas, dijeron: ¡Cuán locas éramos, hermana mía, cuando lamentábamos nuestra suerte; en lugar de los groseros trozos de materia tosca que éramos, hemos pasado por todos los grados de la perfección y resplandecemos hoy, con vivísimo brillo, en la frente de nuestro señor, que nos unió a su gloria!

*

Si echáis una mirada sobre lo que antecede, comprenderéis la idea que guió al autor en este análisis de las cosas, cuyos elementos procuraremos reunir en un corto resumen sintético.

Como en una especie de visión rápida, el autor ha querido primeramente dar una idea del conjunto del Cosmos, al comienzo de un ciclo; después, mostrar la constitución del círculo cósmico, en el cual un círculo concéntrico análogo, el hombre, se encuentra encerrado como un núcleo en una célula. No pudiendo echar mano temeraria a las profundidades del Macrocosmos, el autor tan solo arriesgó una tímida comparación entre este último y el hombre, ese microcosmos, cuya naturaleza estudió con más minucias y más posibilidades.

Por último, el autor se ha esforzado en mostrar que el hombre se compone de un principio inmediatamente perecedero – la materia – que no es realmente él, y de un principio superior – la inteligencia – que es su yo real y sobreviviente a la materia, la cual opera por medio de un tercer principio – la energía – que tampoco no es él, sino la materia. Y he aquí por qué, cuando sobreviene la muerte, que es la separación de estos tres principios fundamentales, esto se efectúa en dos períodos primitivos: 1) el período intelectual; 2) el período anímico, a los cuales podemos adicionar el período material, es decir, la transformación completa de la materia, si ésta no quedase, luego enseguida de la partida del Espíritu, tan indiferente a este último.

Lo que distingue la teoría esbozada en esta obra de las teorías animistas anteriores, es que presenta al hombre como un todo compuesto de innumerables partes semiautónomas. Cada una de las células del cuerpo humano tiene su materia (cuerpo), su energía (alma), y su rudimento de inteligencia propia (espíritu). Pero están ligadas al destino del cuerpo entero (necesidad), y el hombre razonable se interesa por su buen funcionamiento (providencia, providere). El conjunto de las células constituye el hombre, modelo reducido del Universo.

Notemos de paso que la Energía tanto mejor opera en la materia cuanto más delicadas, más inestables, más alejadas, en suma, del estado mineral, son las combinaciones en que ella se organizan. Y que, por otra parte, el Espíritu opera sobre la energía cuando ésta se hace animada, es decir, cuando más se acerca a un estado vecino del suyo.

En otros términos, la vida, tal como se observa, se muestra en el punto de convergencia de tres principios. O, si lo preferís: el Espíritu animó a la Energía y organizó a la Materia, para hacer actuar a una sobre otra y dar vida al Ser.

*

Voy a terminar con la conciencia de no haber hecho un trabajo completamente inútil. Sé, en todo caso, que éste no será perdido para todo el mundo.

El hombre es la ejecución de una ley. Su existencia es una sucesión de tareas; la mía, por esta vez, está cumplida.

La vida nos ha sido dada como un cuadro a dibujar.

Este cuadro rodea un espacio mayor o menor; podemos, actuando en la medida de la libertad que la Necesidad concede a nuestra Voluntad, dejarlo en blanco por la futilidad de nuestros actos. Podemos también producir un cuadro horroroso, malo y solamente mediocre, como podemos imprimirle una pintura alegre o una obra prima de gracia y de belleza, que las generaciones futuras han de admirar, asociándole nuestro nombre por larga serie de años.

El autor se juzgará feliz si el rincón del cuadro que llena con el presente trabajo está a la altura de la intención que lo inspiró.

*

En el momento de echar la vista por las últimas líneas de estas páginas, que quizá le hayan despertado algún interés, ruego al lector que crea que, escribiéndolas, solo he sido guiado por el sentimiento de hacerme útil.

No sé si las teorías que emití, y que no reposan directamente sobre la experimentación, serán verificadas. Esto, no obstante, ¡no importa! Servirán, quizá, como origen para otras mejores.

No importa en cuanto a lo que me concierne; porque así como yo me pronunciaba el año pasado en La Habana, después de muchos meses de estudio sobre la fiebre amarilla, con esos mismos pensamientos, en los cuales espero siempre inspirarme, quiero ahora concluir:

El sabio, que busca la verdad por sí y para el bien general, contempla las cosas de lo Alto. Se aplica a reducirlas a sus verdaderas proporciones, considerando la inmensidad del Tiempo y del Espacio.

Con indiferencia asiste a la ruina de sus propias teorías, cuando queda demostrado que no podrían conducir al camino de la verdad y, sin despecho cede el puesto a otras mejores.

Midiendo el valor de las reputaciones por los vestigios del bien dejados, él no trabaja por una celebridad vana; porque no puede ignorar que las más brillantes glorias desaparecen olvidadas y sin nombre en el Océano de los Tiempos, como es ley del destino.

Siente, sabe en fin, que no es más que una de las células solidarias, de esta gran personalidad colectiva que se llama Humanidad; y es por ella por lo que lucha y sufre, si es preciso, sin preocupación por la recompensa.

FIN

